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Tontos



Castillo MacCray, cerca de Wick, Escocia, año del Señor 1732

—No te alejes demasiado, Teagan —advirtió Archie, frunciendo el ceño mientras revisaba el freno del bocado en la brida de su caballo—. Nuestro laird quiere que te mantengas a la vista del castillo.

Ella puso los ojos en blanco. Siempre le divertía que Archie se refiriera a su hermano mayor como nuestro laird. Beathan le llevaba apenas un año, y a menudo los confundían con gemelos: ambos lucían el mismo cabello castaño largo y los mismos ojos color avellana, rasgos que Teagan había heredado. Tal vez Beathan fuese un poco más alto que Archie, pero ambos la superaban ampliamente, aunque a ella la consideraban alta para ser mujer.

Los pocos meses que separaban a los dos hermanos habían determinado de antemano quién se convertiría en jefe del clan MacCray cuando su padre muriera. No es que Archie sintiera envidia alguna. Teagan estaba convencida de que él prefería el papel de teniente.

—No necesitas recordármelo cada vez que salgo a cabalgar —replicó, mientras reprimía el deseo, bien enterrado pero persistente, de aventurarse más allá de los acantilados y adentrarse en el cercano pueblo de Wick. Pero Beathan lo había prohibido.

Archie le dedicó la encantadora sonrisa que compartían todos los hermanos y soltó las riendas de Geal.

Montada sobre el caballo blanco, Teagan trotó fuera del patio empedrado del castillo MacCray, seguida fielmente por Bo, que trotaba detrás. Cruzó el angosto puente de piedra que unía el castillo con tierra firme, segura de que el fragor de las olas estrellándose contra las rocas afiladas no asustaría ni a Geal ni al valiente perro. Acostumbrados al rugido del mar y a las alturas vertiginosas, nunca se acercaban al borde sin protección. Desde que tenía memoria, se hablaba de construir una barandilla o algún tipo de barrera de seguridad, pero nada se había hecho jamás.

Una vez al otro lado, se inclinó para acariciar el cuello del caballo.

—Mis hermanos aún creen que soy una niña.

Bo alzó la cabeza y soltó un corto ladrido de acuerdo, mientras ella se quitaba la molesta redecilla del cabello, la metía en el bolsillo y espoleaba al caballo hasta hacerlo galopar por el pasto del acantilado.

Con el rostro vuelto hacia el sol matutino que asomaba entre las nubes bajas, disfrutaba del viento tibio enredándole la larga cabellera. Su ánimo se elevó cuando el brioso corcel pateó el aire con las patas traseras. El sabor salado del mar en sus labios le llenó el corazón de dicha por pertenecer a aquel lugar indómito. Riendo ante el vuelo bullicioso de las gaviotas que danzaban sobre las corrientes de aire, tiró de las riendas cuando llegó a su rincón favorito con vista al mar del Norte.

Como de costumbre, el jadeante lobero irlandés llegó antes que ella, moviendo la cola con furia, ansioso de que le rascaran las orejas. Teagan desmontó y le complació, mientras su caballo se inclinaba a comer la hierba fresca. Geal sabía que debía mantenerse lejos del borde del precipicio.

Había escogido ese lugar por una saliente de roca plana que ofrecía un asiento casi seco. Bo se revolcó sobre el lomo, las patas al aire, restregándose en el pasto cubierto de rocío. Bostezó satisfecho con el ritual diario, se sacudió y se echó a sus pies. Juntos miraron las olas grises y el horizonte distante envuelto en bruma. Ella respiró hondo el aroma refrescante de hierba húmeda y perro mojado. Echaba de menos sus paseos a caballo cuando el viento y el clima se lo impedían.

—Me encanta este lugar —le dijo a Bo, acariciándole la cabeza—. Dicen que en un día claro se puede ver Noruega.

Era una observación que hacía siempre, aunque incluso en los raros días sin neblina nunca había logrado divisar las lejanas costas desde donde, según la leyenda, sus antepasados vikingos habían zarpado en sus épicas travesías.

Pese a su propósito de no mirar hacia el norte, no pudo evitar volver la vista hacia Moss Head, donde se alzaba el castillo Robson, de cuatro pisos, encaramado sobre su propio acantilado verde. Aquella mole imponente siempre atraía su mirada, aunque también le recordaba lo cerca que estaban los enemigos de su clan. Quizá Archie tenía razón al advertirle que no se alejara. La idea de que algún miembro del clan Robson pudiera estar observándola era inquietante. Probablemente, desde su posición, podían verla con claridad.

Tiritó y volvió la mirada hacia la bahía, animándose al divisar dos birlinns que se dirigían al puerto de Wick, justo detrás del promontorio. Parecían barquitos de juguete flotando sobre un espejo, avanzando firmes sobre un mar en calma.

—Deben de ser MacCrays —dijo—. Probablemente Ethan y Lachlan regresando de Aberdeen. Al menos, eso dicen ellos.

Bo ladró.

—Sí. A ti tampoco te engañan —exclamó riendo.

El puerto de los MacCray quedaba fuera de su vista, pero a ella nunca se le había permitido ir a Wick.

—Este es el problema de tener siete hermanos mayores —suspiró—. Los adoro, pero no me dejan hacer nada. Seguramente serán ellos quienes elijan al hombre con quien deba casarme cuando llegue el momento.

La idea le resultaba inquietante. Con diecisiete años ya tenía edad para desposarse, pero no había un solo miembro del clan MacCray que le pareciera atractivo o siquiera interesante. Beathan ya había dejado caer insinuaciones nada sutiles sobre ciertos pretendientes, ninguno de los cuales aceptaría para pasar su vida.

—Sería mejor casarse fuera del clan, en cualquier caso —declaró—. Dadaidh siempre lo decía.

Pero su padre estaba muerto y enterrado, al igual que su amada madre, que había venido hacía muchos años desde el clan Cheyne para casarse con Angus MacCray. Acarició la cabeza del perro.

—Es una causa perdida. Nunca conoceré a nadie de otro clan. Ni siquiera nuestros vecinos Robson pueden atracar en Wick.

Permanecieron un buen rato contemplando el mar hasta que los birlinns desaparecieron de la vista.

—¿Puedes guardar un secreto, Bo? —preguntó al levantarse.

El perro movió la cola y la miró expectante.

—Creo que las disputas entre clanes no tienen sentido —confesó—. Mis hermanos mantienen el enfrentamiento con los Robson y les niegan el acceso al único puerto de leguas a la redonda por culpa de una batalla ocurrida hace cientos de años. ¡Tontos!




Me hierve la sangre



Agradecido por el peso familiar del tartán de lana sobre sus hombros, Marshall Robson se hallaba en un promontorio azotado por el viento, contemplando la vasta extensión de la Bahía Sinclair. A su lado, su hermano mayor -el tembloroso laird del clan Robson- se encogía dentro de su tartán.

—Me hierve la sangre —declaró Elgin, mientras ambos observaban las tres birlinns de su clan luchar contra el oleaje encabritado. Las tripulaciones intentaban atracar en el pequeño pueblo de Cèis, tarea complicada por los bancos de arena que cambiaban constantemente.

—Sí —respondió Marshall—. Si tuviéramos acceso al puerto resguardado de Wick, no estaríamos obligados a traer nuestros barcos hasta un fondeadero peligroso y tan lejos de nuestras tierras.

Dirigió la vista al sur, hacia su imponente castillo que dominaba el horizonte distante. Tan cerca, y sin embargo tan lejos.

—El recorrido de diez millas para transportar las mercancías desde Cèis hasta Moss Head ya es bastante irritante —escupió Elgin—. Pero tener que pagar tasas a los codiciosos Sinclair por amarre…

Marshall se irguió, apretando más el tartán sobre sus hombros. Aquella era una conversación demasiado familiar. El clan Robson podría operar con más de tres birlinns si pudiera atracar en el puerto cercano y accesible de Wick, aumentando así sus ingresos. Sin embargo, su difunto padre siempre se había negado rotundamente a acercarse al clan MacCray para discutir un tratado que pusiera fin a la enemistad que ya duraba años.

Temía que Elgin se pareciera demasiado a su progenitor, del que había heredado su afición al whisky. Era más que probable que siguieran repitiendo las mismas quejas cuando fueran ancianos de barba gris, si todo dependía de la inercia de su hermano. Así que decidió tomar el toro por los cuernos.

—Ha llegado la hora de parlamentar con el clan MacCray.

Elgin se rascó la espesa barba roja con uñas sucias.

—No. Querrán alguna concesión a cambio de permitirnos usar su puerto, y no tenemos nada que ofrecer.

Marshall inhaló profundamente el aire salado. Le costaba poner en palabras su idea, pero ya era hora de actuar.

—Sí que tenemos algo. Puedes sellar una alianza ofreciéndote a casar con la hija de los MacCray.

Enderezó la espalda, sin saber cómo reaccionaría su hermano. En verdad, compadecía a la pobre doncella que tuviera que casarse con él. Se apartó deliberadamente unos pasos: Elgin era fiel a su costumbre de bañarse una vez al año -lo necesitara o no-.

Su enmarañado cabello rojo y su barba descuidada le recordaban a las ilustraciones de un libro de historia que Marshall conservaba como uno de sus tesoros. Elgin podría ser la reencarnación de Brian Boru, el legendario alto rey de Irlanda. Con la diferencia de que, según los relatos irlandeses, Boru había sido valiente y decidido en su empeño por unificar Irlanda hasta su muerte en la batalla de Clontarf, hazañas celebradas incluso en las sagas nórdicas.

Resultaba difícil creer que aquel perezoso Elgin descendiera de vikingos. Si las generaciones futuras recordaban su nombre, sería por…

Pero su reflexión se interrumpió al notar que una de las birlinns que regresaban aún no había arriado la vela. Marshall no podía pensar en ningún logro digno de su hermano durante los dos años que llevaba como laird. Contra su buen juicio, intentó otro enfoque.

—Como jefe del clan Robson, es tu deber engendrar herederos.

Apretó los dientes. Últimamente sus propios pensamientos giraban también en torno a la idea de encontrar esposa. El castillo Robson era un lugar solitario. Elgin no compartía su interés por la historia y la literatura. ¡Qué agradable sería tener una esposa inteligente, capaz de conversar sobre algo más que comida y whisky! Quizá sobre las obras de maestro Shakespeare. En el mejor de los casos, sería una mujer hermosa que disfrutara del arte del amor. Ruidosos niños llenarían el castillo vacío de vida. Por alguna razón, no lograba imaginar a Elgin como padre. En cambio, él sí…

—¿MacCray tuvo una hija? —preguntó su hermano, sacándolo de su ensoñación.

Marshall cerró el puño y rezó por conservar la paciencia.

—Eso creo. Nació después de varios hijos.

—¿Es agraciada?

Esto, de un hombre cuyo aspecto bastaría para espantar a media docena de doncellas.

—No lo sé. Nunca la he visto.

Decidió no mencionar que sospechaba que la joven que cabalgaba un caballo blanco por los acantilados lejanos era la hija de los MacCray. Se había acostumbrado a subir cada mañana a las almenas para verla, sintiéndose decepcionado cuando el mal tiempo la mantenía lejos. Siempre se quitaba el tocado y dejaba volar su cabello libre al viento -castaño, hasta donde él podía distinguir-. Parecía una muchacha vivaz, amante del perro que se sentaba a su lado mientras ambos miraban el mar.

Sí, sería una buena esposa para su laird, pero el pensamiento no le producía alegría alguna.

Sus cavilaciones se interrumpieron cuando la birlinn que observaba se inclinó peligrosamente, su mástil casi tocando el agua.

—¿Por qué no ha arriado la vela? —gritó.

Si el barco zozobraba, se perderían hombres y carga, y el largo viaje a Escandinavia habría sido en vano.

No estaba seguro de quién comandaba aquella embarcación en apuros, pero confiaba en que sus capitanes supieran corregir la situación y llevarla a puerto. Cerró los puños, aún furioso por no haber podido navegar con la flota hacia Noruega. Si no hubiera tenido que encargarse de tareas que eran responsabilidad de Elgin, sería él quien condujera la birlinn de vuelta a casa.

Rechinó los dientes cuando los hombres a bordo comenzaron a lanzarse al agua.

—¡No! —bramó, aunque no había posibilidad de que lo oyeran. Era evidente que todos habían abandonado la nave, y las olas arrojaban su juguete de un lado a otro como un corcho. Un momento la embarcación avanzaba en dirección contraria; al siguiente, se volcó y desapareció bajo las aguas.

Marshall apenas podía creer lo que veía. La carga era una cosa, pero los marineros experimentados podían perder la vida, tan cerca de casa. Habían atracado durante años en condiciones peores que aquellas. Cuando pusiera las manos sobre el capitán incompetente…

No había forma de salvar el barco; su única preocupación ahora eran los hombres. Desde su punto de observación, calculó que la marea saliente podría arrastrarlos contra las rocas en los extremos de la bahía. Si lograban alcanzar la playa, estarían exhaustos y en necesidad urgente de ayuda.

Corrió hacia su caballo, montó de un salto y galopó cuesta abajo.




De regreso a casa



Teagan regresó de los acantilados lentamente, desmontando cuando tuvo a la vista el puente de piedra. Sentimientos encontrados se agolparon en su pecho mientras contemplaba el castillo MacCray. La imponente fortaleza, encaramada sobre los riscos, había protegido a su familia del poder implacable del mar durante generaciones. Era el lugar de su nacimiento, su bastión contra los enemigos. Y sin embargo, cada vez con mayor frecuencia, le costaba volver a encerrarse tras sus muros protectores después de sus paseos.

—No sé qué me pasa —le dijo a Bo, agachándose a su lado—. Tengo mi propia alcoba espaciosa, que Beathan me permitió decorar a mi gusto. Mi armario está lleno de vestidos bien confeccionados. Pertenezco a un clan antiguo, con una historia orgullosa. Tengo un tutor que me enseña sobre el mundo. Debería estar satisfecha.

El sabueso gimió, ladeando la cabeza.

—Vivimos junto al mar. Mis hermanos no dejan de hablar de los lugares adonde han navegado, y sin embargo a mí no me permiten poner un pie en un barco.

Explicarle a un perro que el mar la llamaba era inútil. Cuanto más bravo estaba el agua, más segura se sentía de que había nacido para cabalgar las olas. Si tan solo alguien le enseñara.

—Está en mi sangre, tanto como en la de mis hermanos.

Empujó a Bo con suavidad para poder hacerle cosquillas en la barriga.

—No tienen la menor idea de lo que es ser mujer.

A veces ni ella misma lo sabía. Su cuerpo estaba cambiando alarmantemente deprisa.

—Si tuviera una hermana, quizá sería distinto, pero ¿cómo voy a preguntarle cosas de mujeres a cualquiera de mis hermanos?

Se alisó las manos sobre los pechos.

—Temo que se me han hecho demasiado grandes, pero la última vez que alguien pronunció la palabra pechos, mis hermanos se carcajearon e hicieron chanzas groseras.

Bo gruñó de placer, las cuatro patas batiendo el aire.

—Menos mal que mamá aún vivía cuando me llegaron los cursos. Creí que me estaba muriendo hasta que me lo explicó. Beathan y los demás no me habrían servido de ninguna ayuda. Cuando yo tenga mis propias muchachitas…

Bo rodó sobre las patas cuando ella se puso en pie de golpe.

—Es inútil pensar en tales cosas. Probablemente moriré como una vieja solterona gruñona, a menos que mis hermanos me encuentren un marido adecuado, lo que me temo es poco probable.

Entristecida por la realidad de que quizá nunca conocería las dichas de un matrimonio feliz -de lo que su madre se jactaba constantemente-, sacó la detestada redecilla del bolsillo y metió su cabello enmarañado dentro de sus confines.

—Es solo para evitar otra discusión —le explicó al perro—. Beathan se niega a aceptar que las redecillas están pasadas de moda.

Un pensamiento terrible se abrió paso.

—Si insiste en que me case con alguien que no me gusta, tendré que dejar este lugar. Huir.

Se le revolvió el estómago. ¿Adónde iría? El castillo Robson estaba cerca, pero jamás podría ir allí.

—No. Tengo que plantar cara y ser tan terca como mi laird —declaró, montando a Geal para cruzar el puente de piedra.

***

Cuando Marshall llegó a la playa, los supervivientes exhaustos ya estaban siendo sacados del agua por los hombres de las dos embarcaciones que habían atracado con éxito.

La pérdida de un birlinn y su carga era la mayor catástrofe que el clan había afrontado en años, y, aun así, de un vistazo advirtió que el laird descendía la colina con desesperante lentitud. Conteniendo la ira mientras lanzaba órdenes, Marshall iba y venía por la arena, fastidiado porque las botas se le hundían en la franja húmeda. Avanzaba despacio, pero al menos era un alivio que la mayor parte de la tripulación hubiera sobrevivido. Empapados y abatidos, se apiñaban en mantas traídas de los pertrechos guardados en los cobertizos junto al muelle.

Cuando Elgin por fin llegó, Marshall escupió entre dientes lo que debía ser obvio para el laird:

—Perder un barco deja sin trabajo a su tripulación.

—Más cuando el clan Robson ya tiene excedente de marinos expertos —repuso su hermano, aparentemente imperturbable ante el desastre.

La aparente indiferencia de Elgin echó más leña al fuego de la furia de Marshall.

—Significa que no compartirán ganancias. Las familias pasarán hambre si los hombres no trabajan.

Elgin se encogió de hombros, mirando al mar.

—Poco podemos hacer ahora.

Marshall inhaló hondo y caminó entre los supervivientes temblorosos.

—¿Dónde está vuestro capitán? —preguntó.

La mayoría estaba claramente en shock y no parecía saber dónde se hallaba el hombre.

—Pierce debió irse al fondo con el barco —le dijo al fin una figura desgreñada.

—¿Pierce? —bramó Marshall—. ¿Quién lo nombró capitán?

—Ese sería yo —respondió Elgin—. Me caía bien el hombre.

Sería inútil reprender a su hermano por favorecer a uno de sus compinches de bebida. Tampoco sería bueno para la moral del clan que Marshall se desahogara a gritos en público.

—La carga de los dos birlinns que sí han llegado a puerto aún hay que descargarla —declaró para nadie en particular—. Lleva a estos hombres a un carro…

Perdió el hilo cuando Elgin se alejó por la playa.

—Solo vigilo por si llega a la orilla alguna de las maderas noruegas —gritó su hermano.

Marshall se aferró a la paciencia. Como siempre, su laird había encontrado la forma de escaquearse del trabajo pesado de descargar la mercancía en los carros que esperaban.

El villorrio de Cèis nunca fue pensado como puerto. Su endeble embarcadero de madera se había levantado más de un siglo atrás para pequeñas barcas cangrejeras. Siempre a merced del viento, las olas y la sal, estaba podrido en varios puntos. La mercancía traída de Noruega debía cargarse a considerable distancia hasta los carros. Las pieles y cueros eran una cosa; la esteatita y la madera, otra muy distinta.

A Marshall le gustaba el trabajo duro y entendía que era derecho -y hasta responsabilidad- de un jefe asignar tareas a otros. Con todo, la habilidad de Elgin para evitar lo más arduo resultaba irritante; a todas luces, otros hombres del clan lo resentían. Cualquier marinero sabía que pasarían horas antes de que la marea cambiara, y ni siquiera entonces había garantía de que la carga perdida regresara a esa playa.

Dos horas después de que los supervivientes hubieran sido llevados a casa en uno de los carros, Marshall examinó la mercancía apilada en los vagones restantes, esperando que nada cayera durante el trayecto al castillo Robson. Sintiendo la mordida del viento en su piel recalentada, se echó el tartán por encima, alzó un tarro de piedra de ale nórdica a los labios y apagó la sed rabiosa con varios tragos.

—Buena —exclamó, aspirando hondo para recuperar el aliento.

Elgin, que se había arrogado el derecho de probar primero la bebida importada, se encogió de hombros.

—Tirando a regular, diría.

Quizá si te hubieras ganado la sed…

Dejó instrucciones al reducido destacamento que quedaría con los birlinns sobre el salvamento de cualquier carga que llegara a la costa. Satisfecho de que tenían suficientes provisiones y armas, esperó a que Elgin diera la señal para emprender el regreso al castillo Robson.

Ató a Beau a la trasera de un carro y subió al asiento del conductor. Montado en su alazán, Elgin encabezó la subida hasta el sendero de los acantilados.

Una vez en lo alto, el camino era casi llano, y la vista majestuosa sobre el Estuario Moray reconfortaba el alma. Sin embargo, los carros sobrecargados imponían un avance desesperantemente lento. Las diez millas tomaron tres horas y ya anochecía cuando entraron en el patio del castillo Robson.

Bostezando, Elgin desmontó.

—Descargamos mañana.

Marshall contuvo el temperamento. Se cernían nubes de lluvia.

—Entra tú —replicó—. Yo me encargo.

Elgin cogió el tarro de ale nórdica y se metió dentro.

Dos horas después, cuando todo estuvo a buen recaudo, Marshall se encaminó al salón, sin sorprenderse al encontrar que su hermano ya había cenado. Elgin se había quedado dormido en la silla del laird, roncando a pierna suelta. Probablemente, el tarro de piedra sobre la mesa estaba vacío.

—Bienvenido a casa —murmuró Marshall al salón desierto antes de dirigirse a las cocinas, confiando en que la cocinera Annie encontrara sobras sabrosas con las que calmar su hambre voraz.

***

De vuelta en las caballerizas del castillo MacCray, Teagan charló con el mozo de cuadra mientras el viejo hombre desensillaba y cepillaba a Geal.

—Gracias por cuidar tan bien de mi caballo —dijo.

—Es un placer, señorita —repuso Jock, con rudeza afectuosa—. Es la única que muestra agradecimiento.

Sus palabras la inquietaron. Agradecer no costaba nada y, sin embargo, estaba claro que sus hermanos no daban importancia a tales muestras. El hombre llevaba una vida cuidando los caballos de los MacCray.

—Estoy segura de que nuestro laird aprecia todo lo que haces —le aseguró, molesta consigo misma por haber llamado a su hermano nuestro laird—. Tiene muchas responsabilidades —añadió sin mucha convicción.

Decidida a hablar con Beathan sobre la necesidad de hacer que la gente se sintiera valorada, le acarició la cabeza a Bo.

—Mi perro está impaciente por su almuerzo —musitó, como excusa para despedirse.

Como siempre, Katie estaba lista para ayudarla a cambiarse de la ropa de montar y las botas cuando llegó a su alcoba.

—¿Buen paseo, señorita? —preguntó su doncella.

—Sí. A Bo también le encantó.

—Ya lo veo —respondió Katie, mirando al perro jadeante.

Era una conversación conocida y confortable. La doncella era lo más parecido a una confidente, pero la diminuta huérfana de doce años sabía menos que ella sobre el tránsito de niña a mujer.

Katie la ayudó a ponerse un vestido de muselina para el día, luego le desenredó el cabello y ajustó la redecilla. La examinó de arriba abajo con la mirada de quien ha servido toda la vida y la dio por lista.

El reflejo en el espejo la convenció a ella también… salvo por la redecilla.

—Detesto esta cosa —declaró, metiendo los dedos bajo la banda de terciopelo.

—¿Entonces por qué la lleva? —preguntó Katie con una sonrisilla.

—Tú bien sabes por qué —replicó—. Pero algún día reuniré el valor para desafiar a Beathan y tomar mis propias decisiones.

La sonrisa se borró del pecoso rostro de Katie.

—A veces desearía tener un hermano que velara por mí.

La culpa inundó a Teagan. Ella misma había sugerido a Beathan que la muchacha se convirtiera en su doncella cuando Katie perdió a su padre y a sus hermanos en el mar hacía unos meses.

—Tienes razón. Debería estar agradecida por mis hermanos. ¿Segura que solo tienes doce? Eres demasiado sabia para tu edad.




Los planes mejor trazados



Tras engullir un generoso trozo de pastel frío de cerdo, Marshall exprimió las últimas fuerzas y visitó las casas de los hombres sacados de las aguas de la Bahía Sinclair. Todos coincidieron en que Pierce había sido un comandante incompetente: un tipo jovial, sí, pero que nunca debió recibir el puesto de capitán. Unos cuantos admitieron a regañadientes que habían temido por sus vidas durante toda la travesía.

Sentado en cabañas encaladas, acogedoras pero estrechas, rodeado de esposas angustiadas y críos ojipláticos, Marshall dio gracias al Buen Señor de que ninguno de aquellos hombres se hubiera ahogado. Pero se culpó por no haberse enterado de que Elgin había ascendido a Pierce.

En justicia, Elgin debía ser quien consolara a la viuda del capitán, pero aún dormía la mona de la ale nórdica. Marshall no había tratado mucho al difunto, pero una sola mirada al rostro amoratado de la mujer y a su ademán sumiso le confirmó los rumores: Pierce era un bruto.

—No entiendo por qué no arrió la vela —le dijo mientras ella lloraba—. Varios de la tripulación dicen que se lo suplicaron.

—Podía ser muy terco —murmuró ella en respuesta; sus ojos dejaban entrever alivio.

—El clan os ayudará —prometió, sintiéndose más que un poco responsable por la tragedia que la dejaba sola para criar a seis mocosos tiznados.

Era bien pasada la medianoche cuando por fin llegó a su alcoba. El agotamiento lo derribó en cuanto la cabeza tocó la almohada.

A la mañana siguiente se levantó más tarde de lo habitual, se vistió deprisa y subió a las almenas de dos en dos peldaños, preocupado por si se había perdido a la doncella MacCray.

Temió que el sirimiri la mantuviera dentro, pero volvió a respirar cuando apareció, galopando temerariamente por el borde del acantilado, como de costumbre.

—Cuida que tu caballo no resbale en la hierba mojada —advirtió en voz baja, mirando alrededor con ansiedad para asegurarse de que ningún centinela lo había oído.

Soltó una risita ante las cabriolas del perro.

—Tienes un perro magnífico —susurró.

Sí. La señorita MacCray sería una esposa excelente para algún hombre. Lo presentía. Si no fuera tan importante que Elgin engendrara hijos…

Se pasó los dedos por el cabello húmedo.

—Mierda, hombre, a los MacCray no les interesará un esposo como tú para su hermana. No eres el jefe.

Y era lo mejor. La única niña en una familia de varones debía de ser una mocosa mimada, aunque, al verla jugar con el perro, lo dudaba.

Aunque le escocía la idea, por el bien de su clan tenía que idear un modo de negociar con los hermanos de la preciosa doncella de la que no podía apartar los ojos.

***

Al llegar al salón para el almuerzo, Teagan ocupó su lugar en la mesa principal. Beathan no tenía esposa y, como única mujer de la familia, a ella le permitían sentarse a su lado. No era raro que fuera la última en acomodarse. Todos sus hermanos tenían un apetito formidable y rara vez llegaban tarde a las comidas. Solo un puñado de gentes del clan se había reunido en el salón.

—Buen día, mi laird —dijo con ligereza, depositando un beso en la frente de Beathan.

—Uh, oh —previno Finlay desde el otro extremo—. Cuidado. Quiere algo.

Teagan le sonrió con dulzura al hermano más cercano a su edad, y sacó la lengua cuando él apartó la mirada.

Frotando con la punta del zapato a Bo, que yacía a sus pies en su lugar favorito, guardó silencio mientras sus hombres sorbían la sopa de puerro. Se inclinó al oído de Beathan durante la breve espera del siguiente plato.

—Quería hablar contigo sobre la moral del clan.

—Así que sí quieres algo —cacareó él, dándose una palmada en el muslo—, pero no tengo ni idea de qué hablas.

Los gemelos Lachlan y Ethan resoplaron.

—Ninguno de nosotros la tiene —entonaron a coro.

Molesta porque Beathan no había mantenido la charla en privado, hizo un mohín.

—Ahí está de nuevo esa cara rara —proclamó Archie.

Solo Seth se abstuvo de unirse a las risas a su costa mientras proseguían las pullas.

Decidida a que la mejor táctica era ignorar las chanzas, aferró los puños en las faldas y le explicó a Beathan:

—Me dicen que la gente no se siente valorada.

—¿Valorada por quienes?

Sospechó que su indignación solo empeoraría si le señalaba que su tutor le había dejado clarísimo que debía decirse por quién.

—Por ti, y por el resto de estos caballeros.

Él hizo caer su enorme puño con fuerza sobre la mesa, haciendo botar los cubiertos.

Bo se puso en pie de un salto, ladrando sonoramente.

—¿No apreciada? —bramó Beathan, atrayendo la atención de hasta la última alma en el salón—. ¿Qué se supone que debo hacer, ir por ahí dando las gracias a la gente por cumplir con su deber? ¿Quién se quejó?

Sintiendo cómo se le encendía el rostro cuando siete pares de ojos se le clavaron, ella se encogió de hombros.

—La gente trabaja más y es más leal cuando se siente valorada.

No pensaba revelar quién le había hablado, pero alcanzó a ver varias cabezas asentir entre los que comían en el salón. No es que el tozudo de Beathan fuera a notarlo.

Sorprendentemente, su razonable réplica pareció confundir al resto de sus hermanos, pero ella se contuvo de decirle a Beathan que era demasiado susceptible. Un buen laird escucha sugerencias. Su padre siempre lo había dicho. En vez de eso, continuó:

—Y otra cosa…

—Ahí viene —advirtió Cooper.

Ignoró el sarcasmo.

—Quiero aprender más sobre nuestra flota.

Satisfecha cuando su modo indirecto de obtener permiso para ir a Wick se topó con miradas perplejas, aguardó.

—¿Te refieres a los barcos? —preguntó Seth.

—Por supuesto que se refiere a los barcos —bufó Beathan, como de costumbre menospreciando al hermano que a veces tardaba en atar cabos.

Ella aprovechó la distracción.

—Entonces, estás de acuerdo, es razonable que un miembro de la familia MacCray sepa todo sobre las birlinns.

Beathan se encogió de hombros.

—Pero eres una mu…

Por lo visto, tomó nota del enojo en su mirada y dejó de hablar.

—Necesitaré escolta hasta Wick —anunció.

—Si insistes —murmuró él—. Lo organizaré mañana.

Bullendo de emoción, Teagan terminó su comida y salió del salón en busca de su tutor en la biblioteca.

—Decidir afirmarme ha sido lo correcto —le dijo a Bo mientras ponía la mano en el picaporte—. Es hora de que mis hermanos aprendan que deben dejar de mandonearme y de tratarme como a una cría.

Con un gemido, él se dejó caer fuera de la biblioteca, resignado ya a que no lo dejaran entrar.

—Hoy pareces de buen ánimo —dijo el maestro Halkirk cuando ella entró como un torbellino y se deslizó en la silla tras el pequeño escritorio reservado para sus estudios.

Tentaba al orgullo contarle a su tutor su naciente espíritu independiente. Le caía bien. Hacía que aprender fuese interesante, incluso las tediosas matemáticas. Últimamente habían empezado a leer algunas obras de Shakespeare de los estantes de la biblioteca, aunque al inglés parecía que no se le ocurrían más que tragedias deprimentes. A ella le había encantado Romeo y Julieta hasta que el terrible final la hizo llorar a mares. Parecía que de las rencillas no salía nada bueno.

William Halkirk era al menos diez años mayor que ella y a menudo le parecía algo amanerado en el habla y los modales. Era más fácil hablar con él que con sus propios hermanos y nunca la hacía sentir que la educación fuera desperdiciada en una muchacha—algo que había oído decir a Lachlan y a Cooper.

Sin embargo, su tutor estaba a sueldo de Beathan, así que confiar en él podía ser un error.

—Simplemente estoy emocionada con las conjugaciones en latín que planeas enseñarme hoy —mintió.

Él la miró con suspicacia.

—Lo dudo. Con todo…

Una idea floreció cuando abrió el manual de latín.

—¿Podemos ver historia hoy, mejor?

Alzó una ceja.

—Intuyo que tienes algo concreto en mente.

—Sí. Cuéntame la historia de Wick y cómo empezó la rencilla con los Robson.

***

Marshall pasó la mayor parte del día urdiendo y descartando un plan tras otro.

Podía enviar un emisario para invitar al MacCray al castillo Robson, pero era poco probable que viniera y el mensajero podría pagar con la vida.

Cabalgar hasta el castillo MacCray sería arriesgado. No tendría modo de escapar una vez cruzadas las puertas -si es que le permitían la entrada.

Podía llevar escolta armada. Pero entonces pondría en peligro la vida de otros hombres y quizá prendería una guerra entre clanes.

A menos que Elgin fuera con él. Ni siquiera el clan MacCray mataría a otro jefe. O quizá sí. En cualquier caso, no era buena idea llevar a Elgin a una primera reunión. Con una sola mirada al laird de los Robson, la muchacha se taparía la nariz y descartaría la propuesta de inmediato.

Eso suponiendo que ella tuviera voto en el asunto.

La idea lo inquietó. No parecía justo que una doncella tan vivaz fuera obligada a…

¡Mierda! Te estás mareando tú solo con tanto darle vueltas.

Al final, tras pasarse horas mirando el techo sobre su cama, decidió que lo mejor era llevar una tripulación mínima, arriesgarse a entrar a vela en Wick y solicitar una entrevista. Se quedaría en su birlinn y, si el plan salía mal, daría media vuelta y saldría del puerto con rapidez.

No era lo ideal, pero por fin se durmió convencido de que era la mejor opción.




El plan se despliega



Teagan despertó a la mañana siguiente sintiéndose a la vez exultante y perpleja. La emoción de la tan ansiada excursión a Wick le había traído un sueño intranquilo. Lo que había aprendido de la rencilla con el maestro Halkirk acrecentó su frustración.

—La última batalla entre nuestros dos clanes fue en 1438, hace casi trescientos años —le dijo a Bo cuando este saltó a su cama—. Es ridículo que intentemos construir el futuro sobre las lápidas del pasado.

El sabueso se puso panza arriba, claramente más interesado en que le rascasen la barriga.

Tampoco era probable que Beathan la escuchara, pero decidió decirle lo que pensaba de perpetuar un odio que mantenía a vecinos cercanos enfrentados desde hacía generaciones.

Vivían en una región remota de Escocia -no había sido del todo consciente de cuánto hasta que el maestro Halkirk le mostró un mapa antiguo.

Le frotó las orejas al perro.

—Aquí estamos: dos castillos a la vista el uno del otro sobre un acantilado azotado por el viento, y Wick a tiro de piedra, encajado en una caleta entre ambos.

Beathan se quejaba constantemente de la falta de marineros hábiles en el clan, y aun así sus vecinos no tenían permitido usar el único puerto de la zona. El maestro Halkirk no sabía señalar en el mapa dónde atracaban los Robson, pero estaba razonablemente seguro de que eran un clan marinero. ¿Cómo no serlo, viviendo tan cerca del mar?

Sin embargo, hoy no era el día para bombardear a Beathan con sus opiniones, no fuera que cambiara de idea sobre la salida.

Katie apareció y sacó del armario el traje de montar de Teagan.

—Es un día estupendo para galopar por los acantilados —sentenció.

Teagan negó con la cabeza.

—No. Beathan me lleva hoy a Wick. Es la primera vez que voy. Deberías venir con nosotros.

Katie se encogió de hombros.

—Iré si insiste, pero he estado muchas veces ahí.

—¿Tus padres te dejaban ir?

—Pa me llevaba a menudo y salíamos al mar en su birlinn.

La indignación le oprimió la garganta a Teagan. Si una chiquilla como Katie podía salir en un barco…

La magnitud de la sobreprotección de sus hermanos le golpeó como un puñetazo en el vientre, pero debía tener presente la pérdida de Katie. No era culpa de la doncella.

—Yo espero salir en una birlinn también —confesó.

—Hoy es buen día. No sopla demasiado.

Con el ánimo en alto, Teagan fue a romper el ayuno, sorprendida de que Ethan y Lachlan no estuvieran con los demás.

—Comieron temprano —explicó Cooper—. Han ido a organizar la escolta para la señorita MacCray.

Ignorando el sarcasmo, se sentó en su lugar de siempre y le dijo a Beathan:

—Esperaba que me llevaras tú.

Él tragó lo que estuviera masticando y negó con la cabeza.

—Demasiado que hacer hoy como para andar de paseo por Wick.

Con los puños apretados, Teagan luchó por conservar la paciencia. Había poca posibilidad de que Ethan y Lachlan la sacaran al agua.

—Tenía ganas de pasar el día contigo, hermano. Casi no nos vemos.

Acompañó la frase con un rápido aleteo de pestañas, por si ayudaba.

—Te conozco, Teagan MacCray —replicó él—. Si te portas bien, quizá te lleve conmigo mañana.

¡Si me porto bien!

—Come. Tus hermanos te esperan en las caballerizas.

Hirviendo por dentro, se comió la mitad del cuenco de avena sin saborearlo y se puso en pie, haciendo que Bo a sus pies se removiera.

—Adiós, mi laird —dijo con toda la dulzura que pudo—. Estoy tan agradecida de que me haya concedido esta merced.

Abandonó el salón, satisfecha por el ceño fruncido y perplejo de su hermano.

***

Marshall se levantó antes del alba, decidido a llegar al salón para reclutar tripulación. Solo necesitaba a un par de hombres, y siempre había alguien que madrugaba para desayunar.

Encontró a Brosnan Raith y a su hijo ya atacando sendos platos de gachas.

—Necesito que cabalguéis conmigo a Cèis —dijo, sin ver sentido en gastar tiempo en preámbulos, aunque no eran la tripulación que habría preferido. Brosnan era un marino curtido, pero Connor tenía fama de cortito.

—¿Hoy? —preguntó Brosnan, con la cuchara cargada de avena a medio camino de la boca.

—Ahora —repuso Marshall.

—Pero aún no he termi… —empezó Connor.

Un codazo de su padre lo silenció.

—Si el hermano del laird quiere que vayamos a Cèis —dijo Brosnan—, iremos.

Molesto de que, al parecer, la gente solo pensara en él como “el hermano de Elgin”, Marshall tomó asiento frente a los dos hombres.

—Podéis terminar el desayuno. Tengo que explicaros por qué vamos.

—A levar un barco, imagino —soltó Connor.

Marshall llenó los pulmones, preguntándose si podría manejar la birlinn él solo. Navegar no era el problema. Una retirada rápida exigiría más de un par de manos en cubierta.

—Vuestro laird y yo hemos urdido un plan —mintió—. Para conseguir acceso a Wick, vamos a intentar negociar un matrimonio entre Elgin y la muchacha MacCray.

Connor se rio tanto que casi se atraganta. Salpicó avena la manga de su padre.

—¿Nuestro laird? ¿Casado?

Brosnan se limpió la avena de la chaqueta.

—Muestra respeto, mozo —amonestó, antes de volverse hacia Marshall—. Pero, en serio, ¿de veras?

Marshall podría albergar opiniones sobre la idoneidad de su hermano como marido, pero no pensaba compartirlas con aquellos hombres.

—Sí. Es demasiado arriesgado presentarse así como así en el castillo MacCray, así que planeo entrar a vela en Wick y parlamentar desde la birlinn.

—Y nos necesita para virar rápido si algo se tuerce —concluyó Brosnan.

—Esa es la idea —respondió Marshall.

—Pues vámonos —declaró Connor.

Un cuarto de hora después, los tres salieron de las caballerizas del castillo Robson y pusieron rumbo al norte. Marshall trató de centrar sus pensamientos en el viaje, pero perderse el paseo matutino de la hija de los MacCray le hacía sentir que todo estaba un poco desajustado.




Bandera blanca



Teagan tomó el estrecho y pedregoso sendero hacia Wick, con Geal encajado entre los caballos de Ethan y Lachlan. Bo trotaba a su lado, alzando la mirada hacia su ama de cuando en cuando, como si intuyera que se embarcaban en una nueva aventura.

Cinco hombres del clan MacCray abrían marcha a pie. Otros cinco cerraban la retaguardia.

Decidida a no permitir que nada estropeara el júbilo de adentrarse en territorio inexplorado, se abstuvo de comentar lo que le parecieron números excesivos para la escolta.

—Nunca está de más ser precavidos —dijo Lachlan, como si le leyera el pensamiento—. Con el bastión de los Robson tan cerca.

Un escalofrío le recorrió la nuca al volver la vista atrás hacia la siniestra silueta del castillo Robson. No había considerado que en el camino a Wick pudiera acechar peligro.

—¿Atacan a menudo? —preguntó nerviosa.

—Oh, no atacan nunca —repuso Ethan—. Pero mejor ir preparados.

Teagan miró a las nubes. Era realmente un prodigio que sus siete hermanos hubieran logrado sobrevivir y prosperar. Con todo, el absurdo punto muerto le dejó claro cuán profundo era el recelo entre ambos clanes.

Poco después, se olvidó de estas cavilaciones cuando coronaron una colina y empezaron el descenso hacia Wick. El caserío aferrado a la ladera era más pequeño de lo que había imaginado, pero el número de birlinns atracadas al abrigo de un sólido espigón de piedra era impresionante. El orgullo le hinchó el pecho. Allí yacía la flota de su familia, y estaba más resuelta que nunca a desempeñar su papel en su éxito continuo.

Al tirar de las riendas junto al muelle, Ethan se convirtió inesperadamente en todo un caballero: se deslizó del caballo y alzó los brazos para ayudarla a desmontar.

—Primero te enseñaré mi birlinn.

—No —gritó su gemelo—. Debes ver el mío primero. Soy mayor que él.

Ethan resopló.

—Por diez minutos.

—Con todo…

Teagan podía haber esperado que fueran igual de competitivos en esto que en todo lo demás. Ya había lidiado con ese problema antes.

—Deberíais llevarme a bordo del barco de Beathan, dado que él es nuestro laird.

Fue divertido ver cómo se les iba el color de sus acostumbradas mejillas sonrosadas.

—Por supuesto —respondió Lachlan.

—Tienes razón —repitió Ethan—. Es el más grande, al final del muelle.

Se empujaron y forcejearon por ver quién llegaba primero a la embarcación de Beathan, dejándola a ella caminar por el muelle con Bo como único escolta.

—Dadaidh era el capitán de la Mara —explicó Lachlan mientras los tres admiraban la estilizada nave—, así que, naturalmente, pasó a ser de Beathan.

Ella cerró los ojos, saboreando la sal sobre los labios, recordando a su padre.

—Te echo de menos —susurró, evocando la imagen de Angus MacCray al mando de la magnífica birlinn, el viento en su oscuro cabello.

—Sí —entonaron al unísono los gemelos, con nostalgia.

—¡Whoa! —gritó Ethan, cogiéndole el brazo cuando ella apoyó un pie en la rampa de madera que conectaba el barco con el muelle—. No puedes subir a bordo.

Bo gruñó, adelantándose para proteger a su ama.

—No seas ridículo —replicó, soltándose del agarre y saltando a cubierta—. ¿Cómo se supone que voy a aprender de barcos si no puedo salir a navegar en uno?

—¿Navegar? —exclamó Lachlan—. No podemos sacar la Mara. Beathan se pondría furioso.

—Entonces saldremos en la de Ethan —replicó ella.

—No. Será en mi birlinn —insistió Lachlan.

***

Aún sin estar del todo convencido de que su plan fuese sensato, a Marshall le disgustaba dejar a Beau con los hombres apostados en Cèis, pero era poco práctico cargar tres caballos en una sola birlinn. Hundirían demasiado la nave para virar con rapidez si llegaba a ser necesario. Estaba seguro de que Beau no se asustaría, pero no podía decir lo mismo de las otras dos monturas.

Dejó instrucciones para que llevaran las bestias de vuelta al castillo Robson en caso de que él y su tripulación no regresaran en dos días.

Ambas birlinns de los Robson habían vuelto hacía poco del largo viaje a Noruega. La dotación mínima que quedaba en Cèis debía mantenerlas siempre listas para hacerse a la mar, pero habían estado ocupados rescatando troncos y otros bienes que arribaban desde el naufragio. Marshall le dijo a Brosnan que prefería fiarse de su propia inspección.

—Concuerdo —respondió el curtido hombre, quemado por el viento—. Yo revisaré la vela. Connor, encárgate de los remos y los cabos.

Marshall escudriñó palmo a palmo el casco, buscando cualquier señal de daño; luego se aseguró de que el pequeño cañón atornillado a la proa estuviera limpio y con el estopín renovado. Satisfecho, hizo que un hombre cargara bala redonda en el ánima. Ojalá no hiciera falta usarlo, pero convenía estar preparados.

Por último, izó una bandera blanca improvisada antes de salir de casa con una vieja camisa de lino.

Aprovecharon la marea descendente para bogar fuera de Cèis, alzando la vela cuadra para seguir la costa abrigada de la Bahía Sinclair. Al caer hacia el este para rodear Moss Head, Marshall plantó bien las piernas contra las aguas más picadas y alzó la vista hacia el único hogar que había conocido. La posibilidad de no volver a ver el castillo Robson después de ese día le apretó la garganta.

Superada Moss Head, viraron de nuevo al sur y se aproximaron a la Bahía de Wick.

—Firmes, muchachos —gritó, vigilando la bandera improvisada—. Entramos despacio en la bahía, y arriad vela. No queremos alarmar a los MacCray.

***

Teagan tuvo que admitir que sus hermanos gemelos eran marineros expertos y que se sentía segura en el agua con ellos. Cualquier atisbo de competencia entre ambos se esfumó cuando maniobraron la birlinn de Lachlan fuera de la Bahía de Wick y pusieron rumbo sur. Era evidente que se sentían en su elemento sobre las olas. Volvió a pensar lo apuestos que eran, sobre todo con la barbilla erguida desafiando al viento.

—Ahí está nuestro castillo —gritó Ethan, señalando la cima de los acantilados que a ella le gustaba recorrer con su perro. En la proa, como mascarón, Bo ladraba frenético.

—Reconoce su hogar. Se ve más grande desde aquí abajo —respondió, cavilando que el lejano castillo Robson, de cuatro pisos, parecería gigantesco si viraban al norte.

Sus hermanos le fueron señalando distintas aldeas en la costa. Ella observaba cada movimiento, almacenando saber para el día en que comandaría una birlinn MacCray.

Estar en el agua era todo lo que había soñado. Inhaló el aire salobre, gozando del viento vivo en el rostro y del chasquido de la vela. Allí pertenecía, cabalgando las ondas brillantes.

—Sujétate —avisó por fin Lachlan—. Vamos a virar. Es hora de volver.

La urgencia de quejarse como una cría le subió a la garganta, pero decidió darse por satisfecha con los avances del día. Hasta ahora había logrado mantenerse en pie sin asirse al costado, ganándose incluso el parco elogio de Ethan por sus “piernas marineras”. Al virar, se sentó en uno de los bancos de boga, donde Bo se unió a ella.

Con los ojos cerrados, saboreó los últimos minutos de su aventura, tentada de lanzar la redecilla azotada por el viento al agua y dejar volar su pelo libre.

Volvió a parpadear y cogió el collar de Bo cuando Ethan gritó:

—¡Mierda! Ahí viene una birlinn Robson entrando en nuestra bahía.




Rescate



Con la mandíbula apretada, Marshall plantó las piernas en la proa de su birlinn mientras la nave se deslizaba junto al espigón de Wick. Un puñado de MacCray ceñudos se reunió en los muelles para mirar, pero se alivió al ver que no se precipitaban a blandir armas. Esperaba que la bandera blanca y su aproximación pausada dejaran claro que venía en son de paz.

Connor era su principal preocupación. El mozo no paraba de murmurar:

—Esto es mala idea.

—Cállate —le reprendió su padre. Pero los vaticinios sombríos siguieron como un mantra.

—Sujeta la lengua —silbó Marshall entre dientes—. Debemos parecer seguros.

—Sí —asintió Brosnan.

Connor gimoteó, pero dejó de canturrear.

Marshall dio la orden de ponerse a la capa a unos cien varas del muelle y se llevó las manos a la boca.

—¡Ahoy! —gritó, esperando que hubiese alguien con autoridad en los muelles—. Venimos en paz para parlamentar con el laird del clan MacCray.

—No está aquí —llegó la respuesta.

—Y no parlamenta con gentuza como vosotros —remachó otro.

—¿Habláis en nombre de vuestro laird, eh? —preguntó Marshall, animado al ver que ambos titubeaban—. Eso pensaba, mientras que yo soy emisario autorizado del laird Robson.

Como no obtuvo réplica del dúo perplejo, añadió:

—¿Hay aquí alguno de los hermanos de vuestro laird?

Un escalofrío le recorrió la espalda cuando ambos sonrieron como idiotas y señalaron.

—Justo detrás de ti.

Se obligó a girar despacio, perplejo al ver una birlinn MacCray a pocos pasos, con dos jóvenes pelirrojos que podían ser gemelos mirándolo con furia.

¡Pero espera! ¡Una doncella! Ojos muy abiertos. Cabello castaño luchando por escapar de una especie de red en la cabeza. La misma joven a la que veía cada mañana galopar por los acantilados. En carne y hueso. Debería decirle que era aún más hermosa de lo que había imaginado.

—Yo… eh…

Su vacilación resultó costosa. Su tripulación la interpretó como señal de poner pies en polvorosa. Connor corrió a los remos gritando:

—Os dije que era mala idea —Brosnan dio un tirón a la caña, desequilibrando a Marshall cuando la nave viró de golpe.

La ira le prendió al sentirse cerca de trastabillar. Le molestaba verse torpe ante la muchacha MacCray. Al lograr mantenerse en pie -por absurdo que sonara-, se alivió al ver que ella no se reía. De hecho, parecía tan pasmada como él.

—¡Alto! —bramó cuando la birlinn se acercó más y más a la otra.

La muchacha se puso en pie justo cuando las embarcaciones chocaron con fuerza. La suya escoró alarmantemente.

—¡No! —gritó él cuando ella perdió el agarre del collar del perro y cayó por la borda con un alarido.

Sin dudar, desabrochó el tahalí, dejó que el arma repiqueteara sobre las tablas, se arrancó el tartán y se zambulló.

***

Ira e incredulidad se mezclaron con el miedo mientras Teagan se hundía más y más. Se había quedado tan atónita al ver al gigante de cabello negro plantado en la proa del barco Robson que no había sujetado con fuerza suficiente a Bo.

¿Por qué no había aprendido a nadar nunca? Tontería para alguien que vivía junto al mar y aspiraba a ser marinera. ¿Sabía alguno de sus hermanos nadar? ¿La rescatarían o…?

El miedo dio paso al pánico. Estaba claro que el choque de hallarse de pronto sumergida en un agua helada a traición le había robado el seso.

Era tarde para aprender a nadar. De nada serviría patalear con aquella falda voluminosa del traje de montar enredándole las piernas. Los miembros le pesaban como plomo. La sal le abrasaba las fosas nasales y le escocía los ojos. El silencio extraño era tan insufrible que deseaba gritar. No podría aguantar la respiración mucho más. Ahogarse iba a ser la recompensa por empeñarse en salir a la mar.

En el instante frenético en que aceptó que su destino estaba sellado, un brazo fuerte se cerró en torno a sus pechos. El aire le salió de golpe de los pulmones para ser sustituido por agua salada. La cabeza le iba a estallar. Una eternidad después, la alzaron a la superficie, tosiendo y sorbiendo aire mientras las nubes giraban arriba.

—No luches contra mí —ordenó una voz grave—. Te tengo.

Las palabras tranquilizadoras y la fuerza del brazo que la mantenía a flote ayudaron a disipar el terror. Dejó de manotear y permitió que su salvador nadara hacia la orilla con su cuerpo inerte a remolque. Soltó un sollozo entrecortado al ver a Bo nadando a su lado.

Muchas manos la alzaron fuera del agua. Yació de costado, escupiendo agua de mar mientras el mundo daba vueltas. Quizá le dejara de martillear la cabeza si todos dejaban de gritar. Tenía que recomponerse y dar las gracias al hermano que la hubiera salvado. Tiritando, se giró de espaldas y entornó los ojos hacia un hombre de rodillas, que se inclinaba para cogerle la mano, el cabello negro goteándole…

¡Espera!

Ethan y Lachlan eran pelirrojos.

La comprensión, lenta pero inexorable, de que el diablo Robson le había salvado la vida reavivó la tos seca.

—Estarás bien, muchacha —dijo él en voz baja mientras Bo le lamía la cara—. Vamos a quitarte esto mojado de la cabeza.

—Fuiste tú quien casi me mata —se le escapó de la garganta en carne viva. Se sintió indeciblemente aliviada al librarse de la redecilla empapada, pero temió volver a ahogarse en el azul profundo de su mirada. Estuvo tentada de alzar la mano y acariciar esa barba erizada de gotitas brillantes.

—Pero luego te salvé —replicó él con una risita, segundos antes de que lo arrastrasen fuera y ella sucumbiera a la negrura, con los ladridos frenéticos de Bo zumbándole en los oídos.

***

Empapado y sujeto por el férreo agarre de dos fornidos MacCray, Marshall inhaló hondo, tratando de ignorar el plomo asentado en las tripas. El intento de reconciliar a los clanes no podía haber salido peor. Lanzó una ojeada a Brosnan y Connor, ahora amarrados al mástil de su birlinn, con caras de cordero -y bien que debían. Al menos su nave seguía a flote, igual que la embarcación MacCray, algo dañada, amarrada junto a ella.

Estaba enormemente aliviado por haber rescatado a la linda muchacha, pero el alivio duró poco, porque un puñetazo le aterrizó en el vientre. Intentó protegerse del segundo golpe, pero sus captores lo mantenían firme. Si aquello seguía, además iba a terminar con las costillas rotas.

—¿Le pegáis a un hombre desarmado que no puede defenderse? —preguntó ronco.

—Casi nos vuelcas —siseó su agresor—. Y ahogaste a nuestra hermana.

Lo reconoció como uno de los pelirrojos de la birlinn.

—Veo que no saltasteis a salvarla. No es culpa mía que os acercarais demasiado. ¿No visteis la bandera blanca?

—Sí, la vimos —gruñó el segundo pelirrojo, con los brazos cruzados.

Marshall llenó los pulmones.

—Permitid que os explique el significado de la bandera, ya que no parecéis entenderlo.

Su sarcasmo le valió otro golpe. Aquellos mozos estaban cabalmente airados, y no tenía sentido enfurecerlos más.

—He venido con la esperanza de hablar con vuestro laird —raspó, confiando en que ninguno de los gemelos fuera el jefe—. Y quizá queráis atender a vuestra hermana en lugar de apalear a un emisario que ha venido en paz.




Mandona



Teagan recobró poco a poco el juicio, sin entender al principio por qué yacía sobre piedras frías, empapada. Casi se desmayó otra vez cuando el trance regresó en tropel. Estaba sola. Tal vez había muerto. Sin embargo, algún desgraciado seguía gritando y Bo ladraba con fuerza. Con cuidado, se irguió sobre los codos, preguntándose adónde se habrían metido Ethan y Lachlan.

Todos los hombres parecían arremolinados alrededor de…

¡Oh, bendito! Estaban golpeando al alma valiente que la había rescatado, pese a las protestas de Bo. Era como si el perro comprendiera que aquel hombre le había salvado la vida.

—¡Parad, parad! —gritó ronca, forcejeando por ponerse en pie con la ropa y las botas chorreando.

Todas las miradas se volvieron hacia ella. Ethan se separó de la multitud y se apresuró a ayudarla a ponerse en pie.

—No te preocupes, Teagan, nos estamos asegurando de que pague por lo que te hizo.

Reuniendo su última onza de fuerzas, ella lo empujó.

—Idiota. Al menos él tuvo el coraje de saltar detrás de mí. Vosotros acercasteis nuestra birlinn demasiado a la suya. Hasta yo pude ver eso.

Se quedó en seco cuando se dio cuenta de que todos la miraban boquiabiertos, incluido su salvador. Debía de ser un espectáculo con el cabello enredado y mojado y el traje de montar empapado pegado a su cuerpo. ¿Qué pensaría él de su aspecto andrajoso? ¿Y de un clan que golpea a hombres indefensos?

La culpa se le coló en el corazón; una muchacha no debería avergonzarse de su clan. Él era un enemigo, a fin de cuentas.

—¿Averiguasteis quién es y por qué ha venido?

—Marshall Robson es mi nombre, señorita —raspó él, soltando una risita cuando Bo le plantó las patas delanteras en el pecho—. Hermano del jefe de nuestro clan. Vine a parlamentar con vuestro laird. Me disculpo por el percance, pero no fue enteramente mi culpa. ¿Puedo sugerir que alguien le consiga una manta?

Teagan había crecido con siete hermanos, ninguno de los cuales jamás había mostrado modales cortesanos en su presencia. Sin saber si aquel deslumbrante desconocido estaba coqueteando con ella, se alegró, no obstante, cuando un Ethan ceñudo trajo una manta de su birlinn y se la echó sobre los hombros.

Sus hombres veían claramente a Marshall Robson como una amenaza, y sin embargo ella no le percibía malicia alguna. De hecho, había algo en su voz profunda y en el destello de sus ojos -azules, si recordaba bien…

¡Mierda! Quedarse allí con la ropa mojada empezaba a pasarle factura a su sentido común.

—Soltadlo. Si quiere hablar con Beathan, lo escoltaremos al castillo.

Lachlan frunció el ceño.

—Pero…

Ella se acurrucó más en la manta y fulminó a su hermano con la mirada.

—Vino bajo bandera blanca. Clan MacCray no es una tribu sanguinaria de bárbaros que asesinan mensajeros. Traed mi caballo, y llevad una manta para nuestro visitante.

Se alejó con paso decidido sintiéndose muy orgullosa de sí misma. Ya era hora de meter algo de sensatez en sus hermanos. Se le ocurrió que Marshall Robson era aún más guapo cuando sonreía.

***

Libre del agarre de sus captores, Marshall siguió con la mirada a la muchacha MacCray mientras subía la colina hacia su caballo. Aspiró hondo mientras saboreaba su nombre. Teagan. Teagan. Le gustaba.

Incluso empapada hasta los huesos era hermosa, el traje de montar mojado acentuando cada curva tentadora. Claramente, tenía bien calados a los dos hermanos. Tal vez sí estaba mimada después de todo, aunque se alegraba de que su actitud mandona hubiera evitado más daños en sus costillas.

Aceptó la manta que le plantaron en las manos y se la arrebujó sobre los hombros, sin ganas de caminar hasta el castillo MacCray con las botas hechas agua.

Montada en el caballo blanco que él reconocía, Teagan gritó a sus hermanos:

—Dale tu montura, Ethan. Puedes compartir con Lachlan.

Molesto a más no poder, el tal Ethan le entregó las riendas a Marshall.

—¿Y mis hombres? —preguntó él—. No podéis dejarlos atados.

—Podrían huir —vino la réplica.

—Desatadlos —insistió Teagan—. No se irán sin su capitán.

Divertido por la actitud resuelta de una muchacha que había estado a punto de ahogarse, Marshall recuperó su espada y su tartán de su birlinn mientras desataban a Brosnan y a Connor. Montó el caballo prestado, consciente de que no sería un paseo cómodo con los pantalones empapados. Sin embargo, las cosas podían acabar saliendo bien pese a un inicio casi catastrófico. La idea no le traía alegría. No había esperado que Teagan MacCray fuese tan… deseable.

Era digna de un marido mejor que Elgin.

Invadido por una indeseada sensación de fatalidad, espoleó al caballo para colocarse detrás de una muchacha a la que muy fácilmente podría llevar a su cama. Despertar cada mañana con esos mechones castaños enredados…

Maldijo entre dientes cuando su hombría saludó a la visión. Ahora el trayecto sería aún más incómodo. Sin embargo, su perro parecía haberle tomado cariño. Lo consideró un buen augurio.

***

Teagan llegó a la conclusión de que su ropa mojada era la culpable del escalofrío febril que le corría arriba y abajo por la espalda. Pero la razón de los pezones hormigueantes y de un cálido brote que florecía en un lugar muy privado se le escapaba.

Era dolorosamente consciente del Highlander de anchos hombros que cabalgaba detrás. Era el primer hombre que había conocido que despertaba el interés de su corazón y -si era honesta consigo misma- también era el motivo de aquellas sensaciones desvergonzadas en sus entrañas.

No podía explicarse el comportamiento extrañamente desleal de Bo, que trotaba feliz junto a un desconocido.

Preguntándose qué pretendía discutir Marshall Robson con Beathan, jugueteó con la idea de retrasarse para cabalgar a su lado, pero el sendero era demasiado estrecho, y los gemelos entrarían en pánico. Ya habían armado suficiente lío.

Debía de tratarse de poner fin al feudo. Eso sería algo bueno. Dadaidh siempre decía que era mejor casarse fuera del clan. Debía de haber muchos jóvenes elegibles en el castillo Robson si Marshall era indicio de ello, aunque él era quien la había salvado, y había algo en él que la atraía. Pero probablemente tendría esposa, pensamiento que encontró estúpidamente deprimente.

Bo se adelantó a saltos cuando se acercaron al puente. Probablemente cruzaría bien por sí solo, pero, después de los sucesos casi catastróficos del día…

—Bo —gritó, apresurándose a desmontar. Casi se cayó del caballo cuando Marshall exclamó:

—Siempre me pregunté cómo se llamaba.




Chispa



Marshall esperaba que Teagan no hiciera caso a lo que se le había escapado. Pensando en ofrecer una distracción, siguió su ejemplo y desmontó justo cuando el perro se quedó parado en seco, se volvió y se lanzó hacia él a toda carrera. Para su sorpresa, dio a su ama apenas un breve guau antes de volver a plantarle las patas delanteras en el pecho y lamerle la cara.

La bestia gruñó, satisfecha, cuando le frotó las orejas.

—Por poco me derribas, cachorrote —exclamó—. No eres tan fiero como pareces —riéndose, se volvió hacia Teagan, sin saber qué hacer con la expresión perpleja de su rostro—. Es un gran perro.

—Claramente, Bo te quiere —respondió ella, acariciando el lomo del animal.

Él sopesó mencionar la coincidencia de que había llamado Beau a su caballo, pero Ethan les gritó desde mitad del puente de piedra.

—Estáis perdiendo el tiempo.

—Sí —coincidió Lachlan.

—No tenéis nada de paciencia —les dijo Teagan con una sonrisilla traviesa.

Marshall movió las manos para rascar bajo la barbilla del perro justo en el momento en que ella hizo lo mismo. Ella retiró la mano al instante cuando sus dedos se tocaron, pero él estaba seguro de que ambos habían sentido la chispa.

Aunque sus miradas se cruzaron apenas un instante, Marshall reconocía el interés femenino en los ojos de una mujer cuando lo veía. ¡Y esos ojos embriagadores! ¿Eran verdes o marrones? La excitación que había logrado sofocar volvió a encenderse. Por suerte, el cuerpo largo del perro ocultaba su problema y el castillo MacCray ya estaba a la vista.

***

Teagan no tenía experiencia con hombres, pero estaba bastante segura de haber visto interés masculino en los ojos azules de Marshall Robson. La chispa que pasó entre ellos cuando sus dedos se tocaron ya había enviado mariposas revoloteando a su vientre.

Desconcertada por las sensaciones peculiares que surcaban su cuerpo de repente sobrecalentado, montó de nuevo a Geal y llamó a Bo para que la siguiera atravesando el puente, sin saber muy bien cómo proceder cuando llegaran al castillo.

Anhelaba quitarse el traje y las botas mojadas. Un baño largo y caliente le devolvería el ánimo. Sin embargo, Ethan y Lachlan estaban claramente beligerantes, lo que no auguraba nada bueno para cualquier conversación entre Marshall y Beathan.

Tras sus valientes intentos de iniciar un diálogo, puede que a Robson ni siquiera le permitieran ver al laird MacCray.

Su aspecto desaliñado atraería las miradas curiosas de cuantos encontraran. Los gemelos contarían la historia a su conveniencia si ella no estaba presente.

Estaba claro que tenía que hablar en nombre de Marshall e impulsar conversaciones para acabar con el feudo. Según el maestro Halkirk, no había otros clanes en las cercanías excepto, claro, los Sinclairs al norte, pero eran demasiado estirados como para permitir que una MacCray se casara en su tribu. La solución para seguir el consejo de su padre y casarse fuera de su clan estaba a tiro de piedra en el castillo Robson.

***

Marshall mantuvo la vista en la fortaleza MacCray mientras cabalgaba despacio sobre el puente de piedra. El dócil caballo estaba obviamente acostumbrado al trueno de las olas estrellándose abajo, pero él lo encontraba inquietante. Su propia fortaleza se encaramaba al borde de los acantilados, pero la casa de Teagan sólo podía alcanzarse cruzando un puente estrecho y sin protección, alto sobre rocas traicioneras. Quizá había sido una ventaja táctica magnífica en tiempos de asedio. Esperaba no tener que hacer uso del conocimiento.

Había vivido toda su vida a la vista de aquella fortificación, y aun así no era lo que esperaba. A distancia, parecía un edificio bajo y sin gracia, ciertamente sin la misma altura imponente que su hogar. Sin embargo, lo que había podido ver era sólo uno de los lados del complejo extendido.

Se deslizó del caballo en el patio. Teagan fulminó con la mirada a sus hermanos, que se empujaban entre ellos al desaparecer por la entrada. Ninguno había pensado en ayudarla a desmontar. Al parecer, no estaba tan mimada después de todo.

Él alzó las manos y se arriesgó a sujetarle la cintura.

—Con su permiso —dijo, encantado de ver que a ella le volvía la sonrisa.

Ella le posó las manos en los hombros.

—Se lo agradezco —respondió mientras él la alzaba.

Se quedaron frente a frente más tiempo del apropiado, como si ninguno quisiera soltarse del otro. Embriagado por su cercanía, Marshall estuvo tentado de apretarla contra su cuerpo necesitado y suplicarle que fuera su esposa. La cordura volvió cuando Bo mostró los dientes y gruñó.

—Está celoso —bromeó Marshall, ofreciéndole el brazo—. ¿Me permitirá escoltarla?

Ardientemente sonrojada, ella asintió.

—Sabe que no me quiere hacer daño.

Hasta ese momento, Marshall había olvidado más o menos la incomodidad de la ropa mojada, pero de pronto sintió el frío. Estaba a punto de abrir negociaciones para casar a aquella increíble muchacha con su hermano egocéntrico. ¿Qué más daño podría causarle?




Madera de ama y señora



Teagan se alegró de haber acompañado a Marshall cuando Beathan apareció en el vestíbulo, el rostro enrojecido y contraído de ira al ver su brazo enlazado con el de Robson. Ethan y Lachlan le iban pegados detrás.

Enfurecida de que los gemelos hubiesen tergiversado con rapidez los acontecimientos del día y quizá condenado ya cualquier intento de paz, Teagan se aferró al fuerte brazo de su acompañante y alzó la otra mano.

—Te lo ruego, mi laird. No digas nada hasta haber oído toda la historia.

Era algo que había deseado decirle muchas veces. Beathan no mostraba a menudo la disposición a escuchar por la que su padre era conocido.

—Ya sé lo que pasó —gruñó en respuesta—. Tus hermanos me lo contaron.

Bo gruñó.

Contradecir a Beathan era un territorio desconocido y posiblemente peligroso, pero si no lo hacía, Marshall podía correr verdadero peligro.

—¿Te dijeron que este hombre vino en paz bajo bandera blanca? ¿Y que el accidente fue sobre todo culpa de Ethan, o de Lachlan, o de cualquiera de los dos que…?

—¡Basta! —bramó Beathan.

Bo mostró sus imponentes dientes, pero la vacilación en los ojos de su hermano le dio valor a Teagan.

—Sí, basta ya de esta conducta inhóspita —convino—. Laird Beathan MacCray, permíteme presentarte a Marshall, hermano del laird del clan Robson, y el héroe que me salvó de ahogarme.

***

A Marshall no le hacía ninguna gracia soltar el brazo de Teagan. La había sentido temblar mientras desafiaba a su laird -algo que sospechaba no era habitual. Sin embargo, Beathan MacCray estaba claramente airado y nada se ganaba antagonizando al gigante.

Desenganchó su brazo y dio un paso al frente, la mano extendida en señal de amistad.

—Laird MacCray, le agradezco que acceda a hablar conmigo. Esperaba que pudiéramos sentarnos y tratar asuntos de beneficio mutuo, pero no contaba con llegar con las ropas hechas un asco.

Temió que Beathan rehusara estrecharle la mano pero, tras un momento de vacilación, el laird MacCray aceptó el gesto. Su apretón firme aseguró a Marshall que trataba con un hombre decidido. Teagan estaba detrás, pero tenía la sensación de que la expresión de su rostro y lo que sonó como un gruñido bajo ayudaron a convencer a su hermano.

—Quizá podamos demostrar la famosa hospitalidad MacCray —sugirió ella—. Que preparen una alcoba de invitados para nuestro huésped, y le consigan ropa seca.

Marshall temió que se hubiera pasado cuando Beathan aspiró hondo, pero luego su anfitrión sonrió.

—Estoy de acuerdo. Encárgate, Ethan.

La tentación de volverse y sonreír a su protectora fue fuerte, pero él se limitó a asentir.

—De nuevo, se lo agradezco, laird MacCray.

—Ven a mi estudio cuando estés listo —replicó Beathan antes de fulminar con la mirada a Teagan—. Y tú, ve a cambiarte, jovencita.

Ella no respondió, pero Marshall oyó sus pasos alejándose. Al parecer había decidido no irritar más a su hermano.

Siguiendo la estela del malhumorado Ethan, Marshall caviló sobre la gran necesidad que tenía el castillo Robson del toque de una muchacha fuerte como Teagan. Su tía Moira hacía lo que podía, pero no era la mujer resuelta que había sido su madre. Solterona de toda la vida, siempre había sido volátil, pero con el tiempo se había vuelto más distraída y, a veces, francamente peculiar.

***

Mientras el calor del agua penetraba poco a poco el frío de los huesos de Teagan, apenas escuchaba las lúgubres diatribas de Katie sobre los peligros del mar. Bo yacía junto a la tina con las patas sobre las orejas. La doncella estaba claramente alterada por el casi ahogamiento de su señora, nada sorprendente dada su propia historia trágica.

—Lo siento, no me caí a propósito.

La chiquilla sorbió las lágrimas.

—Tuvo suerte de que hubiera un hombre valiente dispuesto a saltar y rescatarla.

Teagan cerró los ojos y se recostó, recordando vívidamente el momento eufórico en que sintió un brazo fuerte alrededor de su cuerpo y supo que no iba a morir después de todo.

—Sí —susurró—. Valiente, sin duda.

Y guapo.

Y amable.

Y es fácil hablar con él.

Y a mi perro le agrada…

Se incorporó de golpe, salpicando agua sobre su perro, que se puso en pie y se sacudió las gotitas.

Él había visto a Bo antes, lo que debía significar…

La había observado cabalgar por los acantilados.

El pensamiento era inquietante y, sin embargo, emocionante. Un hombre que le atraía parecía interesado en ella. Había algo en Marshall Robson que la hacía sentirse mujer. Era embriagador. Su fuerza le había dado el valor de comportarse como la ama y señora del castillo MacCray en vez de como una muchachita intimidada por sus hermanos mayores.




Vestido para la ocasión



A Marshall no le sorprendió que no hubiera baño, pero apreció la decoración moderna de la estancia limpia y espaciosa a la que Ethan lo condujo de mala gana. No era ostentosa, pero el clan MacCray parecía próspero. La toalla que trajo un sirviente era de buena calidad y la colcha de la gran cama parecía nueva. Tenía que admitir que era una habitación más cómoda que cualquiera de las reservadas a visitantes en su propio hogar. ¡No es que muchos se pasaran por un castillo remoto en la salvaje Caithness!

Tras despojarse de las ropas endurecidas por la sal y secarse el cuerpo, estaba inclinado frotándose el cabello cuando entró sin llamar una muchacha pecosa. Vestía de sirvienta, aunque parecía demasiado joven para estar en servicio. Se irguió cuando ella soltó un chillido, envolviéndose a toda prisa la toalla a la cintura.

—¿No es costumbre aquí llamar antes de entrar en la alcoba de un hombre? —gruñó a la chavala, que no tendría más de diez años. Desde luego, demasiado joven para ver desnudo a un hombre hecho y derecho.

Ruborizada hasta las orejas, la niña dejó caer el fardo que traía.

—Perdóneme, señor —croó—. El amo Ethan no me dijo que estaba aquí. Sólo que trajera estas ropas.

La opinión de Marshall sobre Ethan MacCray cayó otro peldaño. Había puesto deliberadamente a esa jovencita en un trance embarazoso por pura manía.

—Te lo agradezco —dijo—. ¿Cómo te llamas?

—Katie —respondió, abriendo mucho los ojos—. ¿Es usted el hombre que rescató a mi señora?

Marcadamente incómodo, vestido sólo con una toalla exigua apenas suficiente para ceñir su cintura, Marshall deseó que simplemente se marchara.

—Sí.

Katie dudó en la puerta, con el mentón tembloroso.

—Le doy las gracias con todo mi corazón, señor. Quiero mucho a la señorita Teagan. Ha sido como una madre para mí desde que…

Atrapada por la emoción, la doncella salió de golpe.

Marshall recogió la ropa que ella había dejado caer, sintiendo de nuevo el aguijón del resentimiento de Ethan. Los pantalones y la camisa eran demasiado pequeñas para un hombre de su talla. Sin embargo, sus pensamientos se centraron en las palabras de la doncella. Fuera cual fuese la tragedia que había golpeado a la chiquilla, Teagan la había tratado con bondad. La hija de los MacCray parecía cada vez menos una mocosa mimada.

Resignado a vestirse con sus propias prendas, se estremeció cuando la camisa húmeda se le pegó a la piel. Gimió al oír que golpeaban la puerta, y volvió a coger la toalla.

—Soy Katie, señor. Traje prendas diferentes que podrían quedarle mejor.

—Adelante —gritó, riéndose cuando ella evitó mirarlo mientras dejaba más ropa sobre el piso entablado.

—Le dije a la señorita Teagan que le había dado las cosas del amo Ethan. Ella pensó que serían muy pequeñas para usted, así que me mandó a buscar pantalones y lo que sea del armario de nuestro laird, siendo que sois de más o menos la misma talla.

Hizo una rápida reverencia y se fue antes de que él pudiera darle las gracias, absurdamente complacido por la idea de que Teagan y su doncella habían estado comentando su talla. Un pensamiento divertido le cruzó.

—¡Apuesto a que el laird Beathan MacCray estará encantado cuando aparezca a nuestras conversaciones con sus pertenencias!

Mientras se quitaba la camisa húmeda, se preguntó si escoger el armario de Beathan era la forma sutil de una hermana de poner a su hermano de los nervios.

Teagan MacCray empezaba a parecerle más intrigante a cada minuto.

La camisa de lino almidonado -teñida con caro azafrán, apostaría- le sentaba bien, pero no podía ponerse los pantalones del tartán MacCray. Los suyos estaban lo bastante secos y no preveía una larga sesión con Beathan.

Se echó el tartán al cuerpo y lo aseguró con la insignia del clan Robson. Las medias prestadas facilitaron un tanto el forzar los pies dentro de las botas.

Razonablemente satisfecho con su reflejo en el espejo, salió en busca del estudio de Beathan.

***

Katie sonrió con suficiencia cuando Teagan insistió en vestirse con su mejor vestido de satén.

—¿Qué? Sólo quiero verme lo mejor posible —exclamó.

Katie resopló mientras apretaba los cordones del frente.

—No imagino por qué. Sus hermanos no se fijarán en lo que lleve puesto.

—Eres demasiado descarada para ser una doncella —reprendió Teagan con una sonrisa—. No son mis hermanos a quienes quiero impresionar.

—Sí, es un mozo bien apuesto, ese Robson —soltó su doncella, entusiasmada.

Quizá Katie no era tan ingenua como Teagan creía.

—Creo que le gusto —confesó, feliz de compartir la confidencia con otra mujer—. Me ha estado mirando cuando cabalgo por los acantilados con Bo.

—Entonces diría que ha venido a cortejarla. ¿Por qué otra razón habría de arriesgar un Robson a navegar hasta Wick?

La perspectiva embriagadora de ser cortejada no se le había ocurrido a Teagan. Había supuesto que su hermano elegiría a su esposo y santas pascuas. Ser perseguida por Marshall Robson, coquetear con él antes de rendirse al fin a sus encantos, era mucho más atractivo.

—Es encantador —concedió, cauta de no revelar demasiado de sus sentimientos a una niña a la que apenas conocía—. Ahora debo irme —declaró, enlazando los dedos en el collar de Bo—. Necesitará nuestra ayuda para encontrar el estudio de Beathan.

—Sí —se rio Katie—. Ande, vaya.

***

Marshall vaciló en el pasillo fuera de su alcoba. Entretenido haciendo rodar el nombre de Teagan en su cabeza, no había prestado atención a los diversos corredores. La hospitalidad de las Highlands exigía dispensar toda cortesía a los huéspedes, pero no esperaba que Ethan o Lachlan aparecieran para escoltarlo. Definitivamente se había granjeado la enemistad de esos dos.

Se le alzó el ánimo cuando apareció Teagan, apurando el paso hacia él desde más abajo del corredor, con el perro fiel a su lado. Sospechó que el reluciente vestido beige que llevaba se reservaba normalmente para ocasiones especiales -un poco demasiado escote para el día a día. Ella se sonrojó, aminorando el paso al verlo.

No quiere parecer ansiosa por verme de nuevo.

¿O su ego masculino estaba leyendo demasiado en ese rubor? En cualquier caso, estaba allí para conseguir esposa para su hermano y así mejorar la suerte de su clan. Se obligó a tener su atracción por ella más a raya.

—Marshall —dijo ella entrecortada, probablemente sin ser consciente del efecto que sus pechos agitados tenían en su propósito—. Vine a guiarlo al estudio de Beathan.

Cuadró los hombros, resistiendo el impulso natural de ofrecerle el brazo.

—Se lo agradezco, señorita MacCray. Muy agradecido.

—Por favor, llámeme Teagan. Salvó mi vida, al fin y al cabo.

—No creo que su laird se ponga contento si uso su nombre de pila.

El perro se sentó sobre los cuartos traseros, mirando de uno a otro como si siguiera un partido de tenis.

Marshall lamentó su frialdad cuando a Teagan se le borró la sonrisa, pero debía mostrarse firme.

—La sigo.

Ella apartó la mirada, claramente confundida. De haber estado en su mano, habría besado aquellas lágrimas asomantes y le habría pedido perdón por lo que estaba a punto de hacer.




Parlamento



La frialdad de Marshall dolía, pero Teagan había pasado la vida entera lidiando con siete hermanos volátiles. Probablemente estaba preocupado por la inminente conversación en el estudio de Beathan, aunque al menos podría haberle ofrecido el brazo.

—Por aquí —trinó, tratando de encontrar la manera de colarse en las negociaciones.

Normalmente buena conversadora, temió balbucear alguna incoherencia si abría la boca. La mera presencia de Marshall a su lado mientras caminaban le entorpecía el seso. Por alguna razón, el traidor de Bo seguía empujando con el hocico la mano de él.

Notó que su huésped llevaba sus propios pantalones.

—¿La ropa de Beathan le quedó pequeña? —preguntó, arrepintiéndose al instante de la pregunta tan personal. Una dama educada no interroga a un hombre al que apenas conoce sobre su ropa, ni comenta su talla.

—No. Esta es la camisa de su hermano —respondió—, y le agradezco la consideración, pero verá por qué no puedo llevar el tartán MacCray en esta ocasión.

¿Cómo había sido tan torpe? Naturalmente, era importante que exhibiera su propio tartán al negociar con un clan rival.

—Fue un descuido mío —admitió, exasperada al sentir cómo el calor le subía al rostro. Temía que el rubor se extendiera por el escote, bochorno imposible de ocultar con el vestido de satén escotado.

Marshall Robson debía de tenerla por una boba, aunque sus ojos revoloteaban por todas partes salvo por el frente de su vestido.

Beathan se enfurecería si acertaba a concluir que ella intentaba impresionar a un enemigo.

—Lo dejo aquí —murmuró cuando llegaron al estudio—. Sólo de unos golp…

Casi se desmayó cuando Beathan abrió la puerta de un tirón y la recorrió con la mirada.

Bo se escabulló.

La tormenta que ensombrecía el semblante de su hermano la convenció de abandonar la idea de introducirse con halagos.

—Os dejo a los caballeros con lo vuestro —musitó, mientras Marshall era conducido a la boca del lobo y la puerta se cerraba de un portazo tras él.

***

—Confío en que no estés coqueteando con mi hermana, Robson —siseó Beathan, fijándose en la camisa prestada.

Marshall podía entender por qué el laird MacCray pensaría eso, habiendo visto el rubor de Teagan y el vestido tentador. O quizá aquel joven laird era más perspicaz de lo que parecía y había olfateado la atracción de Marshall.

—No, es una muchacha encantadora, pero no estoy inter…

Tomó aire. Mentir no era como había planeado abrir la conversación, y Beathan no podía dejar de notar el calor en su rostro. Para su sorpresa, su anfitrión cogió dos vasos de whisky que reposaban sobre un escritorio enorme y le ofreció uno. Era una buena señal. Las charlas que empezaban con un brindis de whisky solían terminar bien.

Beathan alzó su vaso.

—Slàinte —declaró.

—Is tàinte —respondió Marshall antes de apurar su vaso. El líquido dorado bajó suave y con la patada justa—. Excelente —ofreció como el cumplido requerido para la mezcla propia de un clan.

—Sí —asintió Beathan, relamiéndose—. ¿Eso es lo que has venido a tratar? ¿Salud y riqueza?

Los ojos entornados del laird le recordaron que sería necio subestimar a su adversario.

—En cierto modo —replicó—. Como jefe del clan Robson, mi hermano Elgin cree que ya es hora de que dos clanes vecinos trabajen por el bien común.

Con las piernas firmes, Beathan cruzó los brazos.

—Por lo que sé, tu hermano es laird desde hace casi dos años y ¿apenas ahora se le ocurre este plan?

Obviamente, los MacCray sabían mucho más del clan Robson de lo que Marshall había supuesto. Sintiéndose en desventaja con los pantalones húmedos, se alivió cuando Beathan lo condujo a una de las butacas altas tapizadas frente al hogar apagado.

—Él y yo lo hemos comentado suficientes veces en ese tiempo. Debe saber que estamos obligados a atracar nuestras birlinns en Cèis.

—Queréis acceso a Wick.

Directo al grano, entonces.

—¿No tiene sentido? Unidos, nuestros clanes podrían convertirse en una fuerza a tener en cuenta en el comercio con Europa y Escandinavia.

Beathan soltó una risita.

—Ya lo somos.

Marshall confió en un pálpito.

—Pero apuesto a que nunca tenéis suficientes birlinns, ni suficientes marineros capaces —su adversario no necesitaba saber que el clan Robson tenía ahora marineros de sobra tras el desastre reciente.

El MacCray alzó una ceja, señal de que los instintos de Marshall eran correctos.

—¿Y vosotros sí?

Era tentador exagerar, pero el hombre de enfrente lo calaría si se apartaba de la verdad. De nuevo, supuso que Beathan no sabía nada de la pérdida de la tercera birlinn.

—Ahora mismo, dado que carecemos de un muelle en condiciones, contamos con sólo dos birlinns -más grandes que las que vi en Wick y capaces de navegar a Escandinavia y volver.

—¿Y tenéis hombres que sepan hacer ese viaje?

Marshall sintió que tenía más que ofrecer a los MacCray de lo que había creído al principio. Quizá la jactancia de su laird acerca de comerciar con Escandinavia no fuera más que palabras vacías.

—Con los ojos vendados —declaró.

Por primera vez, Beathan esbozó una sonrisa que se transformó en una carcajada profunda y sonora.

—¿Y qué quiere el clan Robson a cambio?

Marshall vaciló. De algún modo, la conversación había dado un giro completo. Tal vez el whisky había entorpecido el juicio de Beathan.

—¿Aparte del acceso a Wick, quiere decir?

—Sí.

Ese era el punto de no retorno. Podría limitarse a aceptar que Wick era la única concesión que el clan Robson deseaba, pero eso no resolvería el problema de Elgin y la necesidad de proveer herederos.

Beathan podía recobrar la sobriedad y darse cuenta de que, en realidad, los MacCray habían recibido muy poco a cambio.

—Mi hermano no está casado —dijo, sorprendido de que las palabras no se le atascaran en la garganta—. Proponemos el fin del enfrentamiento y la formación de una alianza fortalecida por el matrimonio de su hermana con mi hermano.

Beathan entrelazó los dedos y se quedó mirando el hogar vacío durante largos minutos antes de ponerse de pie, una señal segura de que la entrevista había terminado. Con las esperanzas deshechas, Marshall también se levantó.

—Suponía que podríamos llegar a algún acuerdo.

—Tal vez lo hagamos. Llevaré la idea de abrir Wick ante los ancianos, con el entendimiento de que comprometeréis vuestras birlinns y tripulaciones en una empresa conjunta.

El ánimo de Marshall renació y ofreció la mano.

Beathan aceptó el gesto.

—Sin embargo, en lo que respecta a mi hermana, eso está fuera de toda cuestión. Teagan está prometida a un hombre de su propio clan.

***

Después de cambiarse a un vestido más recatado de muselina, Teagan llegó al salón comedor, decepcionada al no ver señal alguna de Marshall. Había esperado que Beathan lo invitara a almorzar, pero él y sus hermanos ya estaban devorando la comida.

—¿No invitaste a nuestro huésped a comer? —preguntó mientras tomaba asiento.

—A mí me parece —intervino Ethan—, que nuestra hermanita está demasiado interesada en un maldito Robson que casi hizo volcar nuestra birlinn.

—Sí —asintió Lachlan—. Si fuera por mí…

—Pues no lo es —gruñó Beathan, silenciando a los gemelos.

—Oí lo que pasó —le dijo Seth—. Lamento que tuvieras un susto tan terrible.

—Gracias —respondió ella, segura de que él no tenía la picardía necesaria para ser sarcástico o cruel.

—Sí —añadió Finlay—. Si te pasara algo, yo sería el más joven. No podemos permitir eso.

Fingiendo una sonrisa, Teagan se contuvo de soltar algún comentario hiriente sobre los patéticos intentos de su hermano por dejarse barba.

—Ja, ja.

Cuando sirvieron la sopa, hundió la cuchara, esperando que Beathan respondiera a su pregunta, pero él se volvió hacia Archie.

—Convoca al consejo dentro de una hora. Los Robson han hecho una propuesta que debemos votar.

—¿Y cuál es? —preguntó Cooper—. Debería saberlo, ya que también formo parte del consejo.

—Quieren acceso a Wick.

—¡No! —exclamó Lachlan poniéndose de pie.

—Siéntate —ordenó Beathan—. No eres miembro del consejo, así que no tienes voto.

Lachlan arrojó la servilleta a la mesa y salió pisando fuerte, seguido de cerca por Ethan.

—Les falta mucho por madurar, a esos dos —dijo Archie—. ¿Qué han ofrecido los Robson a cambio?

—Birlinns más grandes y un clan de marinos experimentados con práctica en navegar hasta Noruega y más allá.

La confusión y la decepción se arremolinaron en la mente de Teagan. Estaba segura de que Marshall había venido a pedir su mano, pero la iniciativa para acabar con la disputa se reducía a atracar en Wick, nada más.

—¿Por qué se ha marchado si aún no hay una decisión?

Beathan se encogió de hombros.

—Lo invité a quedarse, pero de repente pareció que no podía esperar a irse cuando le señalé que un matrimonio entre tú y un Robson era imposible, ya que te casarás con un MacCray.

Teagan tembló de rabia. Marshall había pedido su mano y había sido rechazado sin tener en cuenta sus sentimientos.

—¿Le dijiste que no puedo casarme con él? —gruñó.

Beathan soltó una risita.

—No, muchacha, lo entendiste mal. Fue en nombre de su hermano, su laird, que lo pidió.

Las crueles palabras habrían sido lo bastante devastadoras si su insensible hermano se las hubiese dicho en privado, en su estudio. Si cedía al primer impulso, la burlarían sin piedad por huir del salón, pero quedarse significaba comer un alimento que difícilmente lograría retener en el estómago.




Carga



Marshall no recordaba haber cruzado el estremecedor puente, pero supuso que debió hacerlo, pues de pronto se encontró sentado sobre la hierba húmeda, en lo alto del acantilado donde Teagan cabalgaba cada mañana. Contempló la vista que ella tanto disfrutaba, sin darse cuenta de que su perro lo había seguido hasta que una lengua áspera le lamió la cara.

—Buen chico —murmuró, frotándole las orejas—. ¿Has venido a sentarte con el tonto, eh?

Bo se acurrucó contra él, igual que hacía con su ama.

—Debería alegrarme de que Beathan rechazara la propuesta de Elgin. Hay buenas probabilidades de que los MacCray nos concedan acceso a Wick sin el matrimonio. Entonces, ¿por qué estoy furioso?

Con la lengua colgando, Bo lo miró con ojos compasivos, pero no ofreció respuesta.

—Tuve que salir del estudio cuando Beathan me dijo que tu ama está prometida…

Se enfrentó a la verdad cuando las palabras se le atragantaron.

—La quiero para mí, pero ahora nunca será mía.

Al cabo de un rato, miró hacia el norte.

—Aquí me tienes, sin caballo y sin idea de si es posible siquiera llegar andando al castillo Robson desde este punto, aunque he vivido en estos acantilados veinticinco años.

Bo ladró.

—Sí. La ensenada está entre aquí y allá, así que será un largo paseo.

Se puso de pie y miró hacia el castillo MacCray.

—Será mejor que vuelvas a casa, perro.

Bo obedeció, pero luego se volvió a mirarlo, como esperando que lo siguiera.

—Tienes razón. Estoy poniendo en riesgo el futuro de mi clan por alejarme.

Se ajustó el tartán.

—Además, no puedo marcharme con la camisa de Beathan.

Bo salió disparado hacia el castillo.

—No creí que fuera tan mal chiste —bromeó Marshall, divertido… hasta que vio a Teagan cruzando el puente de piedra con su caballo.

***

Después de forzarse a terminar el almuerzo, Teagan anhelaba escapar de las burlas de sus hermanos. Se dirigió a su habitación, pidió ayuda a Katie para ponerse un viejo traje de montar de su madre y se apresuró a ensillar a Geal. El mozo de cuadra la ayudó enseguida, como si percibiera su disgusto.

Silbó para llamar a Bo, y al no verlo aparecer, se dio por vencida y partió hacia los acantilados, esperando que una hora observando las olas calmara su corazón atribulado.

Guiando a Geal por el puente, meditó sobre su situación. A pesar de sus objeciones anteriores a casarse con alguien del clan, Beathan había elegido, al parecer, a su futuro marido.

La amarga frustración de no tener voz en el asunto le corroía, pero la desilusión ante la duplicidad de Marshall Robson pesaba en su vientre como plomo.

—Definitivamente coqueteó conmigo —declaró al caballo al montar—. ¿Pero con qué propósito? ¿Para luego decirle a su hermano…?

Un movimiento llamó su atención y alzó la vista. Bo corría hacia ella a toda velocidad. Detrás, el demonio Robson de pelo negro caminaba por los acantilados. Pero iba en dirección contraria si pretendía regresar a su castillo. ¿Qué tramaba? La ira le cerró la garganta. Antes de darse cuenta, ya había montado y espoleado a Geal al galope. Sin pensar en el peligro, se lanzó hacia el hombre que la había tomado por tonta.

***

Marshall no se intimidaba con los caballos. Había crecido rodeado de robustos y a veces temperamentales ponis de las Highlands. Sin embargo, se le encogió el estómago al ver la furia en el rostro de la mujer que galopaba hacia él. Teagan MacCray pretendía derribarlo.

Era una maniobra peligrosa. Podían salir heridos tanto ella como su montura. Y aun así, mientras apretaba los dientes preparándose para evitar el desastre, no pudo menos que admirar su coraje. Pocas muchachas tendrían el valor de embestir a un guerrero de las Highlands. O tanta cólera.

Se lanzó a un lado cuando ella pasó a toda velocidad, con Bo mordisqueando los talones del caballo. Tendido en la hierba, volvió a sentir el dolor de las costillas magulladas que había olvidado, y pensó en la causa de su furia. Debía de saber que estaba prometida a otro hombre, como Beathan afirmaba. Por tanto, no podía ser esa la razón. Se incorporó de un salto y reanudó su camino hacia el castillo MacCray.

—No, está furiosa por la propuesta de matrimonio con Elgin. Pero no ha conocido a mi hermano, así que…

Sonrió mientras cruzaba el puente de piedra con aire despreocupado.

—Idiota. Está enojada porque me quiere a mí.

La revelación encendió una diminuta chispa de esperanza en su pecho.




Deber



Jadeante, Teagan detuvo a Geal, se deslizó del caballo y cayó de rodillas sobre la hierba. A su lado, Bo gimoteó mientras ella sollozaba, abrazándose para frenar los temblores incontrolables que sacudían su cuerpo.

—No sé… por qué estoy tan… alterada —balbuceó.

Bo le empujó el codo con el hocico, buscando acercarse. Ella abrió los brazos y lo abrazó.

—Mi único amigo verdadero —dijo con voz ronca—. Tú nunca me traicionarías. Beathan piensa casarme con algún hombre que no me gusta. Marshall Robson quiere que me case con su hermano para acabar con una disputa. No le importo en absoluto.

A medida que los sollozos se apaciguaban, llenó los pulmones de aire fresco, asombrada al darse cuenta de que había estado a punto de arrollar a un hombre que apenas conocía hacía unas horas. Su desprecio la había llevado a actuar de una forma totalmente impropia de ella. ¿Qué tenía él que despertaba semejante pasión?

Armándose de valor, se atrevió a mirar a lo largo del acantilado, aliviada al ver que Marshall parecía indemne y cruzaba el puente.

—Casi lo mato —confesó a su perro—. Y, sin embargo, si le hubiese hecho daño, se me habría roto el corazón.

Renuente a regresar al castillo y enfrentarse a Marshall y a sus hermanos, permaneció sentada junto a su fiel compañero más de una hora, simplemente mirando el mar. Había esperado que el viaje a Wick fuera un acontecimiento que cambiara su vida.

—Pero nunca imaginé que conocería a un hombre y quedaría prendada en cuanto lo viera.

Una vez más, el mar le dio la respuesta. Se había enamorado de un Highlander que nunca podría tener, un hombre que probablemente en ese momento se quejaba ante su hermano del intento de asesinato.

Perdida en la desdicha, no notó la llegada de Beathan hasta que él desmontó y se sentó a su lado. Esperando una reprimenda, se sorprendió cuando él le pasó un brazo por los hombros.

—No quise herir tus sentimientos —dijo—. Fue una imprudencia de mi parte anunciar que estás prometida a un hombre del clan. Sé cuánto detestas esa idea.

Desconcertada, lo miró, preguntándose qué había hecho el extraño sentado a su lado con su hermano mayor.

—Quería explicarte que sólo lo dije para darte tiempo de considerar la propuesta de Robson. Pero desapareciste antes de que pudiera hacerlo.

—Estoy confundida —confesó—. Siempre insististe en que debía casarme con alguien de nuestro clan.

Sus rudos pulgares borraron los rastros de lágrimas de sus mejillas.

—Eres de mi sangre, Teagan. Con sólo mirarte, cualquiera puede ver que somos hermano y hermana.

Ella asintió.

—Tú, yo y Archie somos los únicos con ojos color avellana.

—Sí. Podemos burlarnos de ti sin piedad porque eres la única mujer, pero todos te queremos y deseamos que seas feliz. Tengo mucho que aprender para ser un buen laird, pero jamás te obligaría a casarte con un hombre que no te guste.

Ella se recostó en su abrazo, y la repentina ternura volvió a arrancarle lágrimas. Sin embargo, pronto sintió, por la tensión en su cuerpo, que había algo que él no decía.

—Acabo de venir del consejo —dijo al fin—. Los ancianos han aceptado conceder al clan Robson acceso a Wick, con la condición de que, a su vez, compartan sus birlinns superiores con las nuestras y su experiencia en las rutas comerciales con Escandinavia.

—Todos obtienen lo que quieren —murmuró, sintiendo el frío cuando él apartó el brazo.

—Hay un problema. Los ancianos creen que deberíamos aceptar la propuesta de casarte con Elgin Robson. Tal unión mostraría buena voluntad y garantizaría la alianza.

Teagan abrazó sus rodillas y apoyó el mentón sobre ellas. Se quedó mirando las olas, incapaz de ordenar sus pensamientos. Poco a poco comprendió que el hermano de Marshall debía de ser mayor que él, y quizá aún más atractivo. Su clan se beneficiaría del fin del enfrentamiento y ella quería hacer lo correcto. Casada con el laird, sería la ama y señora del castillo Robson. Al menos siempre estaría cerca de Marshall.

—Lo consiento —susurró—. Es mi deber.

***

A su regreso al castillo MacCray, Marshall se topó inesperadamente con un joven ceñudo que le dijo que el consejo seguía reunido.

—Debes esperar en tu alcoba hasta que te llamen.

Había algo casi infantil en su modo de hablar, como si se asegurara de transmitir el mensaje exactamente como se lo habían dicho, pero Marshall asintió cortésmente.

—Gracias.

—Soy Seth. Esa es la camisa de mi hermano.

—¿Eres uno de los hermanos de Teagan?

—Sí. Seth.

Marshall extendió una mano.

—Un placer conocerte. Soy Marshall Robson.

El muchacho miró su mano tendida por un instante y luego negó con la cabeza.

—Sé quién eres. Hiciste que Teagan se pusiera triste.

—Bueno, el accidente no fue del todo culpa mía —replicó él—. Y además la salvé.

Seth negó con más fuerza.

—No. Me refiero a que fingiste que te gustaba, y después propusiste que se casara con tu laird.

Marshall frunció el ceño mientras una punzada de frustración lo recorría.

—No fingí que me gustara, y además está prometida a un miembro de tu clan, así que…

Seth resopló.

—Teagan no se casará con un MacCray. Nuestro dadaidh siempre dijo que sus hijos debían casarse fuera del clan, y así será.

Emociones contradictorias se arremolinaron en el pecho de Marshall. El joven parecía un poco simple, y sin embargo afirmaba saber lo que había en el corazón de Teagan.

—Ahora, vete a tu alcoba, si no te importa. Y no te lleves la camisa de Beathan cuando te marches. No le gustará.

Marshall obedeció dócilmente. Cuando llegó a su habitación, decidió que probablemente no debía darle demasiado crédito a las opiniones de Seth.

Lamentando que no hubiera nada que pudiera hacer con las manchas de hierba, se quitó la camisa de Beathan. Por un momento esperó que Katie irrumpiera en la estancia; se sintió absurdamente solo cuando no lo hizo. Con resignación, se enfundó su propia camisa endurecida por la sal y volvió a colocarse el tartán cruzado sobre el pecho.

Sin nada más que hacer salvo esperar, se acercó a la ventana y miró hacia los acantilados. El castillo Robson se alzaba envuelto en la bruma lejana, pero su mirada se detuvo en Teagan, sentada sobre la hierba, abrazando a su perro. Cuando visitaba los acantilados por la mañana, solía parecer feliz. Ahora, su postura reflejaba derrota y tristeza. Apostaría que estaba llorando. Apoyando la frente contra el vidrio, respiró hondo.

—Lamento el dolor que te he causado, muchacha. Pero ahora no tendrás la obligación de casarte con Elgin.

La observó durante largo rato, apretando y aflojando los puños con impotencia. Su corazón sabía que ella era la indicada, pero su cabeza no alcanzaba a imaginar un plan para hacerlo realidad.

Se sorprendió al ver aparecer a Beathan y sentarse junto a su hermana. Creía que no eran cercanos, pero el laird parecía estar consolándola. Que él y Elgin no compartieran afecto ni una relación fraterna sana no significaba que los MacCray fueran iguales. Seth claramente amaba a Teagan, y los terribles gemelos se habían lanzado contra él para defenderla. Debía tener presente que siete jóvenes Highlanders harían cualquier cosa por proteger a la única mujer de la familia. Una punzada en las costillas amoratadas se lo recordó.

Rechinó los dientes cuando Beathan y Teagan se levantaron y emprendieron el regreso al castillo MacCray. Tuvo la impresión de que habían tomado una decisión y sospechó que no tardaría mucho en saber cuál era.




Marea de desesperanza



Marshall era huésped del castillo MacCray, aunque no uno bienvenido. Un invitado al que se le ordena esperar en su alcoba hasta ser llamado no debe precipitarse hacia la entrada. Recordándose esa obligación, se sentó en la cama, evocando la sombría tristeza del rostro de Teagan al pasar frente a su ventana.

Había estado tentado de gritar: “No me importa si estás prometida a otro, cásate conmigo”.

Pero eso pondría en riesgo el futuro de su clan justo cuando estaba al alcance una alianza largamente esperada. Sin mencionar que podría verse enfrentado a siete guerreros de las Highlands enfurecidos… ocho, si contaba al hombre con quien ella estaba comprometida.

Casi saltó de la cama cuando llamaron a la puerta. Llenándose los pulmones, la abrió para encontrarse con el ceño fruncido de Katie.

—El laird lo convoca a su estudio —informó con brusquedad antes de alejarse por el pasillo, su actitud amistosa completamente desaparecida. Parecía destinado a enemistarse con todo habitante del castillo MacCray.

Carraspeando, enderezó la espalda y se encaminó a su cita. Vaciló un instante al entrar en el estudio y ver los rostros severos de los tres hombres que lo esperaban. Su ánimo se desplomó aún más al descubrir a la pálida muchacha junto al hogar, una mano aferrada al borde de la repisa. Daría cualquier cosa por borrar la desolación del rostro de Teagan.

—Archie y Cooper están aquí representando al consejo —explicó Beathan con tono cortante—. Ya se ha tomado una decisión.

Por las caras avinagradas de los hermanos, Marshall no tenía muchas esperanzas de que se pusiera fin a la enemistad. Empezó a preguntarse si siquiera saldría con vida de aquel lugar. No tendría muchas posibilidades frente a tres fornidos gigantes. ¿Y por qué estaba Teagan presente? Seguramente no lo asesinarían delante de ella. Aunque, pensándolo bien, ya había intentado atropellarlo con su caballo.

Tardó un momento en darse cuenta de que Beathan seguía hablando.

—…Wick… birlinns… Escandinavia… matrimonio…

Entrecerró los ojos.

—Disculpe, laird MacCray, ¿podría repetirlo?

Beathan asintió.

—Lo entiendo, es mucho que asimilar. El clan Robson tendrá acceso completo a Wick, siempre que comprometáis vuestras birlinns a una flota conjunta y compartáis vuestro conocimiento de las rutas comerciales escandinavas.

El nudo en el vientre de Marshall se aflojó.

—Maravillosas noticias —exclamó, extendiendo la mano—. En nombre de mi clan, acepto.

—Sellaremos el acuerdo cuando hayas escuchado todas las condiciones —dijo Beathan.

Marshall frunció el ceño, una terrible premonición recorriéndole la espalda al arriesgar una mirada hacia Teagan. Ella parecía ausente; presente, pero no del todo.

Beathan carraspeó.

—El consejo ha decidido aprobar tu ofrecimiento de casar a Teagan con tu laird.

El corazón de Marshall se desplomó hasta sus botas.

¡No, no! Ella no puede casarse con Elgin.

—Y Teagan ha aceptado.

***

Si soltaba la repisa, Teagan temía ser arrastrada por una marea de desesperanza. Intentaba concentrarse en la conversación sobre los acuerdos para abrir Wick a sus antiguos enemigos y sobre su matrimonio con el laird Robson, pero su cabeza estaba llena de telarañas. Su futuro se había convertido en moneda de negociación y conveniencia.

No se atrevía a mirar a Marshall, por miedo a que sus ojos traicionaran su absoluta falta de entusiasmo ante la idea de casarse con su hermano. No, lo que sentía era pavor y decepción entrelazados en el estómago.

—¿Te parece bien? —preguntó Beathan, devolviéndola a la realidad. No tenía idea de qué debía aprobar, pero daba igual. Ya había consentido en casarse con el hermano de Marshall, y eso era todo.

—Sí. Lo que decidáis.

—Mañana —prosiguió Beathan— viajarás conmigo y con Marshall al castillo Robson para formalizar la alianza y hablar de los planes de boda.

Pasar tiempo tan cerca del hombre que le había roto el corazón era lo último que deseaba, pero ¿cómo podría oponerse? Aun así, se arriesgó a mirarlo por fin, solo para que supiera, con una sola mirada, lo que sentía…

Sus miradas se cruzaron. Ella huyó del estudio al ver su propia desesperanza reflejada en los ojos azules de él.

***

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Cooper.

Archie se encogió de hombros.

—Es imposible entender por qué las mujeres se comportan como lo hacen.

Marshall oyó el intercambio, pero no podía ordenar sus pensamientos. Como navegante en las rutas hacia Escandinavia, había enfrentado desafíos, incluso situaciones de vida o muerte. Ninguna se comparaba con su dilema actual. En el mar, siempre sabía qué hacer para enderezar las cosas.

Ahora estaba perdido. Había visto en los ojos de Teagan la misma desesperanza que amenazaba con partirle el corazón. Ella sentía algo por él, pero cuando conociera a Elgin, ese afecto se tornaría en odio.

El castillo Robson estaría maldito con una ama resentida. Él estaría condenado a vivir cerca de la mujer que deseaba y jamás podría tener.

La urgencia de aceptar todos los términos excepto uno se le atoró en la garganta. Quería casarse con Teagan.

Pero comprendiendo la futilidad de ese deseo, se dejó guiar hacia el comedor para una cena de celebración.




Orgullo MacCray



Marshall casi se alegró de que Teagan no apareciera en el comedor. Su ausencia hacía más fácil fingir entusiasmo por los acontecimientos. Había logrado su objetivo: acceso a Wick y una esposa para su hermano, asegurando la sucesión de su clan. Y, sin embargo, no sentía alegría alguna.

Al inicio de la comida, los hermanos se mostraron comedidos, aunque aparentemente conformes con la alianza. Poco a poco lo bombardearon con preguntas sobre sus viajes a Noruega. A medida que la noche avanzaba y la ale corría libremente, se volvieron más ruidosos y menos distantes. Parecían haber decidido que sabía de lo que hablaba y lo aceptaron como aliado más que como enemigo. Solo Ethan y Lachlan mantuvieron su fría compostura.

Empezó a relajarse, descubriendo que podía llegar a apreciar a los hombres MacCray. Eran un grupo apuesto, altos, fornidos y siempre listos para una broma una vez que entraban en confianza. Solo Ethan y Lachlan eran pelirrojos; los demás tenían el cabello castaño como Teagan.

El difunto laird MacCray y su esposa habían sido bendecidos con una legión de buenos hijos, a diferencia de su propio padre.

Después de la cena, Beathan los invitó a todos a su salón para una chupito. Marshall no podía negarse, aunque ya había bebido bastante ale.

Quedó impresionado al entrar en un salón acogedor, revestido de ricos paneles de madera y molduras finamente talladas -caoba, calculó. Había suficientes butacas tapizadas para todos, y la charla giró inevitablemente hacia los próximos pasos para consolidar la alianza.

—Mi birlinn sigue anclada en Wick —les recordó—. Mi tripulación se estará preguntando qué ha sido de mí.

—No me importaría ver ese navío tuyo —replicó Beathan—. Podríamos ir a tu castillo pasando por Wick, y nos das una demostración del tan alabado talento marinero de los Robson.

Beathan probablemente había bebido más whisky que él, y Marshall había perdido la cuenta de los suyos, así que no se ofendió.

—De acuerdo. Pero tendrá que navegar conmigo hasta Cèis, para recoger mi caballo.

Debía de ser el exceso de alcohol lo que hizo que todos encontraran la propuesta desternillante, con comentarios despectivos sobre las instalaciones del pequeño puerto en la Bahía Sinclair. Incluso Lachlan y su gemelo olvidaron su mal humor y prorrumpieron en carcajadas. Que tuvieran que atracar en Cèis era, en efecto, ridículo, aunque su clan lo había hecho así durante generaciones. Decidió que era hora de retirarse antes de que su irritación se notara.

—Hasta mañana —dijo, tambaleándose un poco al ponerse en pie.

Beathan se levantó y le estrechó la mano con firmeza.

—Sí. Espero con ansias la aventura de mañana y visitar tu castillo. Ojalá Teagan no tema volver a subir a una birlinn.

Marshall no recordaría después cómo abandonó el salón ni cómo llegó a su alcoba. Incluso cuando cayó en un sueño confuso sobre la colcha de brocado, su mente seguía plagada por la terrible imagen del bote de Lachlan volcando a Teagan en las frías aguas de la Bahía de Wick.

***

A la mañana siguiente, Teagan se resistió al empeño de Katie por sacarla de la cama. Había pasado casi toda la noche reviviendo el momento de inmenso alivio cuando su salvador había rodeado su cuerpo con un brazo fuerte mientras luchaba por escapar del gélido abrazo del mar.

—Estoy demasiado cansada —murmuró.

—No puede quedarse en la cama todo el día —replicó su doncella, descorriendo las cortinas del dosel—. Tal vez el laird Robson no sea el hombre que le gusta, pero sigue siendo un laird, y siempre dijo que no quería casarse con un MacCray.

Teagan entrecerró los ojos ante la luz del día. Katie tenía razón, pero le faltaba el valor para levantarse y enfrentar a su familia.

—Es una locura —admitió—. Apenas conozco a Marshall Robson desde ayer, y aun así…

—Es probable que su hermano mayor sea todavía más apuesto —declaró la doncella, golpeando la almohada hasta obligar a Teagan a incorporarse—. Y será la ama y señora de un gran castillo, no muy lejos de casa.

—Supongo que sí —concedió ella, bajando de la cama—. Al fin se acabará la enemistad. Ha prevalecido el sentido común.

Katie asintió mientras retiraba las sábanas.

—Será mejor que se dé prisa. Nuestro laird la espera en el comedor.

El estómago de Teagan se contrajo. Sin duda, Marshall también estaría allí.

—No tengo ganas de desayunar esta mañana.

—Debe hacerlo —la reprendió su doncella—. No deje que ese Robson note que algo anda mal. ¿Dónde está su orgullo MacCray?

Teagan inspiró hondo, avergonzada de su cobardía.

—Tienes razón. Es hora de enfrentar el futuro con gracia y coraje. Estoy a punto de iniciar una nueva aventura.

—Sí, y comienza con un viaje por mar.

El recuerdo del accidente del día anterior emergió como un balde de agua fría sobre su recién hallado optimismo.

—¿Un viaje? —repitió con aprensión.

—Vais a ir a Wick. Nuestro laird quiere navegar en el birlinn de los Robson.

Teagan solo pudo asentir, esperando, mientras Katie disponía su ropa, no tener que ser arrastrada a bordo del barco de Marshall pataleando y gritando

***

Cuando Teagan llegó al atestado comedor, Marshall resistió la tentación de precipitarse a explicarle que no había tenido intención de sentir nada por ella. Pensaría que había perdido el juicio. Sus hermanos se preguntarían qué clase de hombre corteja a la prometida de su propio hermano. Decidió tratarla como a la hermana en la que estaba a punto de convertirse.

—Buenos días, señorita Teagan —saludó con ligereza, frotándose las manos—. Confío en que esté lista para el viaje a su nuevo hogar.

—Lo espero con muchas ganas —respondió ella, aunque en sus ojos no asomaba ni rastro de entusiasmo—. No puedo esperar para conocer a su hermano.

El plomo que Marshall llevaba en el vientre se hizo más pesado. De algún modo tendría que asegurarse de que Elgin se bañara antes de presentárselo a Teagan.

—Puede estar segura —declaró mientras ella tomaba asiento— de que estará perfectamente a salvo en mi birlinn.

Quiso desdecirse cuando el color se le fue del rostro. Necio, le había recordado una experiencia aterradora que seguramente prefería olvidar.

—No se apure —replicó ella con la nariz alzada—. Los MacCray no le tememos al mar.

No podía decirle que había percibido su afinidad con las olas porque llevaba semanas observándola a distancia. Decidió arriesgarse al enojo de Beathan.

—Si su laird lo aprueba, quizá la deje llevar la caña un ratito.




Desafíos



Al ponerse en marcha, Teagan meditó cuán drásticamente había cambiado su vida desde la primera vez que recorrió el sendero hacia Wick. Justo delante cabalgaba un hombre al que había conocido apenas el día anterior: un hombre que le salvó la vida y se le había insinuado en el corazón. Y, sin embargo, estaba destinada a casarse con su hermano: una circunstancia que el propio Marshall Robson había orquestado. Era un misterio por qué Bo trotaban junto a él. ¿Acaso el perro no se daba cuenta…?

Apretó la mandíbula, molesta con sus propios pensamientos sin sentido.

Beathan encabezaba la comitiva y Seth cerraba la marcha. Con un Robson entre ellos, no tenía mucho sentido llevar escolta armada.

El sendero estrecho no ofrecía ocasión para conversar, y ella lo agradeció. Se alzaban demasiados desafíos intimidantes, así que se concentró en llenar los pulmones con aire salino para sosegar sus nervios.

Durante años había anhelado navegar en una de las birlinns de su familia. La primera aventura había resultado un desastre. Aún no estaba segura de cómo se sentía respecto a subir a otra embarcación -esta vez para un viaje más largo y con Marshall al mando.

Al final del trayecto entraría en el castillo Robson, una perspectiva que la llenaba de aprensión. ¿Sería el lugar tan imponente por dentro? Allí conocería a su futuro esposo. ¿Le gustaría Elgin? ¿Aceptaría la gente del clan Robson a una MacCray como su señora?

Al descender la pendiente hacia el pueblo, contempló la bahía y los barcos fondeados en el puerto. El corazón se le desbocó, pero apretó la mandíbula y decidió dominar el miedo. Seguramente no era la primera MacCray que sobrevivía a un remojón. Una muchacha que vivía junto al mar y pertenecía a una familia de marinos no podía permitirse intimidarse por él.

El día anterior no había prestado mucha atención al barco de Marshall durante el casi desastre; la cautivó más el hombre que la rescató que su navío. Al desmontar en el muelle, vio que, en efecto, era un barco magnífico, más grande que cualquiera de las birlinns MacCray- y que en la proa llevaba montada un arma.

—Un cañón —exclamó.

—Sí —respondió Marshall—. Las embarcaciones pequeñas pueden maniobrar fuera del peligro con más rapidez. Yo dependo de mi pequeño cañón. A menudo, con solo verlo basta para disuadir a los piratas.

—Tiene sentido —concedió Beathan—. Especialmente en viajes largos.

Su mente se llenó con la imagen de Marshall defendiéndose con resolución de cualquiera que osara atacar su nave. Sonrió, aliviada al darse cuenta de que moría de ganas de subir a bordo.

***

Marshall soltó una risilla cuando Teagan siguió a su perro y abordó su birlinn.

—La muchacha tiene brío —murmuró por lo bajo. Temía que el accidente de ayer le hubiera quitado las ganas de hacerse a la mar, pero claramente estaba disfrutando del viaje que estaban a punto de emprender.

—Valiente muchacha, tu hermana —le dijo a Beathan.

—Siempre ha amado el mar —replicó Seth.

El laird MacCray alzó una ceja, evidentemente sorprendido por la noticia. Parecía que el hermano al que se le tachaba de lento entendía bien a su hermana.

Brosnan y Connor no mostraban secuelas por haberse visto obligados a permanecer en Wick. Hicieron una reverencia cortés al ser presentados al laird MacCray y a sus hermanos y, acto seguido, evitaron mirar a Teagan mientras se apresuraban a obedecer las órdenes de Marshall para levarse. Sabía que estaban apenados por el papel que habían jugado en la colisión, pero no venía mal tener una tripulación que diera la impresión de ser capaz y diligente.

Después de animar a los caballos a subir, no le sorprendió que Beathan se le uniera a la caña mientras sus hombres bogaban para alejarse del muelle. El corazón le dio un brinco cuando Teagan siguió a su hermano, rechazando su ofrecimiento de un brazo para sostenerse.

Puede que estuviera prometida a Elgin, pero Marshall no veía nada malo en lucirse como capitán. El mar también corría por sus venas.

Llenó los pulmones, alzó el mentón y dejó que el viento jugara con su cabello. Sonrió cuando Teagan se despojó del artilugio que aprisionaba su magnífica melena y volvió el rostro a la aventura que se abría delante.

***

Teagan había disfrutado muchísimo la salida del día anterior en la birlinn de Lachlan… hasta la colisión. Navegar en la embarcación de Marshall era una experiencia completamente distinta. “Disfrute” se quedaba corto para describir el éxtasis que sentía al ver cómo el barco cortaba las olas a una velocidad que no creía posible.

Se había preocupado por Geal, pero el joven tripulante de Marshall parecía tener mano con los caballos.

Esto era de lo que anhelaba formar parte: surcar los mares con un capitán que claramente tenía el control absoluto de su nave. No dudaba en ladrar órdenes a Beathan y a Seth. Y ellos no dudaban en obedecer, respetando la obvia pericia de su antiguo enemigo.

Marshall era, en verdad, un espectáculo digno de ver con el viento en su larga cabellera oscura, el rostro curtido alzado hacia el horizonte, las piernas firmes compensando el vaivén, los brazos musculosos manteniendo firme la caña.

¿Cómo no iba a admirar una doncella a un hombre así? En terra firma, ya impresionaba; cabalgando las olas, era el vivo descendiente de guerreros vikingos. Hasta Bo se quedó mirándolo boquiabierto, con la lengua fuera.

Se moría por ayudar de algún modo, pero no sabía cómo, y a los hombres no les gustaría su disposición a aprender.

Muy pronto, entraron en una amplia bahía.

—La Bahía Sinclair —le gritó Beathan por encima del restallido de la vela, señalando una aldea a lo lejos—. Vamos hacia Cèis. Sujétate. Es complicado.

La Teagan que había temido volver a subir a un barco sonrió, confiada en que Marshall los llevaría sanos y salvos a la orilla.

Saltó en pie, con el corazón desbocado cuando él gritó:

—Señorita Teagan, cuando dé la orden, ayude a Seth a arriar la vela.

En ese instante supo que jamás podría amar a otro.




Sin palabras



Marshall llevaba toda la vida marinera navegando entre los bancos de arena cambiantes de la Bahía Sinclair. Llevar una embarcación a buen puerto nunca estaba garantizado, como lo demostraba el desastre reciente del clan. Hoy no era la excepción, aunque Brosnan y Connor conocían estas aguas tan bien como él. Además, Beathan y Seth eran claramente marineros capaces.

Como esperaba, Teagan se lanzó a ayudar con la vela en cuanto tuvo la oportunidad, pese al ceño de su laird. No obstante, bajo la guía de Seth demostró aprender deprisa, y no tuvo problema para mantener el equilibrio mientras la birlinn se lanzaba hacia la costa. De hecho, la sonrisa en su rostro le aseguró que había tomado la decisión correcta. Teagan MacCray pertenecía a un barco. Si fuese su esposa, la sacaría a las olas cada vez que pudiera.

El pensamiento lo ensombreció. Elgin no era seguro en el mar; solía dejar el mando a su hermano u otro capitán. Era dudoso que siquiera le permitiera subir a bordo de la birlinn en la que navegara. Marshall vislumbró un futuro gris para ella como la señora Robson, condenada a mirar con anhelo el mar desde su fortaleza en los riscos de Caithness.

Crujiendo los dientes, se obligó a concentrarse en la tarea inmediata, y soltó un suspiro de alivio cuando la birlinn apenas rozó uno o dos bancos de arena antes de quedar junto al muelle.

Sonrió cuando toda su tripulación estalló en vítores por el atraque logrado. Bo ladraba frenético. El orgullo que Marshall sentía por Teagan no tenía límites cuando Beathan levantó a su hermana y la hizo girar, declarando:

—De veras que eres una MacCray.

***

Rara vez a Teagan le faltaban palabras, pero tenía el corazón tan lleno que temía romper a reír histéricamente si intentaba expresar su alegría. No era solo que, por fin, Beathan había reconocido su valor para el clan. Ni la euforia de cabalgar las olas y ayudar en una maniobra difícil.

Marshall había confiado en fortalezas interiores que ni sus hermanos sabían que poseía. Había intuido su anhelo. Estaban íntimamente conectados de un modo que no alcanzaba a comprender. Él la conocía.

Y ella lo conocía a él: su amor por el mar, su pericia como capitán, su valía como compañero.

Pasara lo que pasara, resultara Elgin el esposo perfecto o no, ella y Marshall siempre tendrían este día en que fueron uno.

Sonrió cuando Beathan por fin dejó de darle vueltas, aunque deseó que aquel extraño momento de cercanía con su hermano no terminara nunca.

—Me estás mareando —lo acusó.

—Bribona —replicó él.

Sus miradas se encontraron y ella se dio cuenta de que ese día también había visto otra faceta de su laird. Las líneas de preocupación que surcaban su apuesto rostro desaparecían en alta mar. Nunca había pensado demasiado en las pesadas responsabilidades que la muerte de su padre había cargado sobre sus jóvenes hombros, ni había hecho gran cosa por aligerarlas.

Él y Seth disfrutaban claramente ayudando a Marshall en su birlinn. Un viaje que podía haber sido aciago se transformó en una aventura que unió. Antiguos enemigos se trataban como hermanos, se daban palmadas en la espalda y se deleitaban repitiendo una y otra vez los pormenores del difícil atraque. Y ella había desempeñado un papel importante.

Los dos tripulantes del clan Robson se quedaron pasmados, y con razón. El mar había obrado un milagro.

***

Aliviado al no ver aún rastro de restos en las aguas de la Bahía Sinclair, Marshall saltó por la borda y cruzó el muelle, negando con la cabeza a varios de los suyos que habían corrido para averiguar el motivo del alboroto.

—No pasa nada —los tranquilizó—. Hemos sellado una alianza con el clan MacCray —señaló a Beathan—. Su laird y su gente están aquí como muestra de buena fe. De ahora en adelante podremos usar los muelles de Wick.

Sonrisas y vítores recibieron su anuncio.

Se desató un hervidero de actividad. Connor fue enviado de inmediato para avisar a Elgin de la nueva alianza y hacerle saber que su futura novia iba en camino. Los caballos se descargaron con rapidez. A Brosnan y al resto de los hombres apostados en Cèis se les encomendó empaquetar todo lo almacenado allí y llevar las dos birlinns Robson a Wick. El caballo de Marshall fue traído, ensillado y listo para cabalgar.

—Podéis desmontar los cobertizos —gritó—. No vamos a seguir pagándoles a los Sinclair por un almacén que no usamos.

Un clamor de aprobación celebró sus órdenes.

—Todo está bien en el mundo —pensó mientras montaba a Beau, listo para emprender por última vez el tedioso trayecto desde la aldea hasta el castillo Robson. Iba en compañía de Highlanders fuertes y afines, a los que podía considerar fácilmente hermanos, con su leal corcel bajo él. Se dirigía a casa, habiendo cumplido la misión de mejorar las perspectivas de su clan.

La razón le decía que debía estar satisfecho, pero el corazón le pesaba. Cuando los MacCray conocieran a Elgin, el respeto y la camaradería recién nacidos probablemente se hundirían como piedra en las turbias aguas de la decepción y la indignación.

Podía soportar la ira de Beathan y Seth, pero perder la estima de Teagan sería insoportable.




Extraña bienvenida



Cuando todos estuvieron montados y listos para iniciar el camino de Cèis al castillo Robson, Teagan no vio motivo para no sumarse a la conversación.

—Evitar hablar con Marshall será imposible a la larga —susurró a Bo—. Necesitaré su amistad si quiero triunfar como señora de su clan.

Su perro ladró en señal de acuerdo.

Alcanzó a oír a Marshall explicando a sus hermanos el largo y tortuoso recorrido que los Robson se veían obligados a hacer con sus mercancías porque Wick les estaba vedado. Montada en Geal, escudriñó la pendiente empinada que se abría delante.

—Solo confirma lo que siempre he sostenido —declaró—. Las enemistades no benefician a nadie.

Con la mandíbula apretada, Beathan la fulminó con la mirada.

Seth asintió.

Marshall se limitó a encogerse de hombros, con una sonrisa tirándole de las comisuras de los labios.

—Yo iré delante —les dijo.

—Yo cerraré la marcha —replicó Beathan.

Teagan espoleó a Geal para colocarse detrás de Marshall; Seth siguió tras ella.

En la cresta de la colina, Marshall miró por encima del hombro.

Ella no pudo sino admirar los avances que había logrado para su clan.

—No va a echar de menos el lugar —dijo con una sonrisa.

Él le devolvió la sonrisa.

—De una forma extraña, sí. Es emocionante cabalgar los bancos de arena en una birlinn.

—Sí, el único peligro al entrar en Wick es la posibilidad de chocar con otro barco —contrarrestó ella.

Soltando una risita, él volvió su atención al sendero.

Confiando en que Geal lo seguiría, ella intentó concentrarse en el contorno oscuro del castillo Robson, ya visible a lo lejos, pero la mirada se le iba una y otra vez a la ancha espalda de Marshall. Solo podía esperar que el anhelo íntimo que le provocaba su sonrisa acabara por desvanecerse.

***

Marshall sentía los ojos de Teagan clavados en su espalda mientras cabalgaban. Saber que lo observaba hacía difícil no pensar cosas lujuriosas sobre ella, lo cual volvía incómoda la monta. Se preguntó qué había en el corazón de la joven cuando ordenó alto a la vista de las puertas del castillo Robson.

Era vital asegurarse de que Elgin se hubiera bañado y estuviera debidamente vestido para conocer a su futura novia. Connor no era el mensajero más fiable. Con la esperanza de que la voz no delatara su ansiedad, dijo:

—Con su permiso, laird Beathan, entraré primero y me aseguraré de que todo esté listo.

El jefe MacCray frunció el ceño, pero asintió.

—Como creas mejor.

—No tardaré —aseguró, incapaz de obligarse a mirar a Teagan. Dudaba que volvieran a compartir un chascarrillo, o siquiera un saludo cordial, después de que conociera a su hermano.

Un Connor sofocado y colorado salió disparado a recibirlo cuando cruzó las puertas.

—Entregué el mensaje a mi laird exactamente como me dijo, pero no estoy seguro de que entendiera lo que le decía.

Las esperanzas de Marshall cayeron. Por lo visto, Elgin ya iba bien bebido.

—Apresúrate a las cocinas. Dile a la cocinera Annie que tenemos visitas importantes para el almuerzo, una de ellas la futura señora del castillo Robson. ¿Dónde está mi hermano?

—En su alcoba —respondió el muchacho.

—Organiza a los mozos de fregadero para que lleven un baño caliente allí, y busca a lady Moira.

Connor salió disparado.

Un corto paseo por el corredor principal llevó a Marshall a la alcoba de su hermano. Entró sin llamar, sin sorprenderse al encontrar a Elgin despatarrado en un diván, aún con su mugrienta camisola. Alzó el vaso que estaba apurando.

—Has vuelto, hermano. Por ti.

Las últimas gotas de whisky salpicaron cuando Marshall le arrancó el vaso de la mano.

—Eh —exclamó Elgin, sujetándose al diván tras esforzarse por ponerse en pie.

Tentado de estrellar el vaso contra la pared, Marshall preguntó:

—¿No atendiste el mensaje que te envié?

—Sí. Algo sobre una alianza. Bien. Buen trabajo. ¿Entonces ya podemos atracar en Wick?

—Podemos, pero eso no es lo más importante. Se ha acordado que tú y Teagan MacCray os caséis.

Elgin se dejó caer de golpe, arrugando la nariz como si oliera algo nauseabundo.

—¿Casarme? Pero ni siquiera he conocido a la muchacha y, además…

Marshall le cogió del brazo y lo puso en pie.

—Tu novia te espera fuera de las puertas mientras hablamos, y menuda facha llevas.

Haciendo pucheros, Elgin negó con vigor cuando Connor arrastró una bañera de hierro colado, seguido de dos mozos con cubos de agua caliente.

—No.

—Sí —insistió Marshall—. El laird MacCray y uno de sus hermanos han acompañado a su hermana en esta primera visita. No permitiré que avergüences a nuestro clan presentándote en tu estado actual. Hueles. Espabílate y quítate la pestilencia. Yo los entretendré hasta que llegues.

Vaciló en marcharse, aún inseguro de que su hermano achispado entendiera de veras la importancia de lo que estaba ocurriendo. Sintió alivio cuando llegó su tía Moira, aunque últimamente nunca podía estar del todo seguro de que conservara el juicio.

—Asegúrate de que también se lave el pelo —dijo, saludándola con un beso en cada mejilla—. Su futura novia lo espera afuera de nuestras puertas.

—Me enteré —repuso ella, remangándose—. No te apures. No lo vas a reconocer cuando terminemos.

Algo más optimista al verla centrada, Marshall volvió a cruzar las puertas. Seth había desmontado y miraba al mar. Beathan y Teagan parecían irritados. Bo perseguía su propia cola.

Se pegó una sonrisa.

—Todo está listo —proclamó, deseando que fuese verdad.

Encabezó la marcha hacia el castillo Robson. La primera visita de Teagan a su futuro hogar debería haber sido una ocasión colmada de gratitud y optimismo. En cambio, él no sentía más que pavor y una profunda sensación de pérdida.

***

A Teagan le resultó curioso que su futuro esposo no saliera con Marshall a recibirla. El ceño de Beathan mostró su disgusto por el desaire.

—Quizá el clan Robson tenga tradiciones distintas —la tranquilizó Seth al atravesar las puertas.

Ella sonrió al hermano que a veces tenía dificultad con lo más sencillo y, sin embargo, siempre parecía saber lo que había en su corazón.

—Sí —respondió, esperando que tuviera razón, pero incapaz de librarse de un mal presentimiento. Se sintió atrapada entre los altos y descarnados muros del patio del castillo Robson: un pájaro en una jaula de piedra.

Marshall desmontó con rapidez y se apresuró a ayudarla.

—Bienvenida, señorita Teagan MacCray —dijo, posándole las manos en la cintura y alzándola.

Sin alternativa más que aferrarse a sus anchos hombros, ella desvió la mirada.

—Mi laird está deseoso de conocerla —raspó él al ponerla en el suelo.

Un matiz de arrepentimiento en su voz la hizo alzar la vista hacia sus ojos azules. Jadeó ante la mentira que vio allí.




Una broma del más allá



Marshall se dio cuenta al instante de que no había engañado a Teagan. Sabía que mentía. La desconfianza ya asomaba en sus cautelosos ojos avellana. En vez de seguir su instinto y callarse, él balbuceó sobre el júbilo de Elgin al saber de su próximo matrimonio.

—Tengo ganas de conocerlo —replicó ella sin entusiasmo, parando su mentira con otra.

—Es una fortaleza imponente —declaró Beathan, alzando la vista hacia los altos muros.

—Sí —respondió Marshall—. Hacemos lo que podemos, aunque al castillo le falta el toque de una mujer. Solo me queda mi tía Moira, y ella… bueno, digamos que ya no está en edad de ocuparse de un castillo grande.

Consideró mejor no mencionar sus crecientes despistes y ocasionales desatinos.

—Teagan pondrá eso en orden —intervino Seth—. Será una buena ama y señora del castillo.

Marshall maldijo por lo bajo. La predicción del hermano probablemente fuese cierta, y él parecía condenado a pasar el resto de su vida viendo a Teagan cuidar su hogar sin poder confesarle sus sentimientos.

El protocolo requería que ofreciera su brazo a la nueva dama del clan Robson y la guiara al interior, pero ella sonrió a Seth y se enganchó de su brazo.

—Si me seguís —dijo Marshall, tragándose el nudo de la garganta y lamentando que esa sonrisa paciente y amorosa jamás fuera para él.

***

Teagan eligió entrar al castillo Robson del brazo de Seth, temerosa de que le temblasen incontrolablemente las piernas si permitía que la escoltara Marshall. Agradeció la presencia constante de Bo a su lado.

Fue a la vez un alivio y una decepción que Elgin Robson no los hubiera recibido en el patio. Su falta de respeto por las tradiciones más elementales no auguraba nada bueno, y las mentiras de Marshall sobre su hermano eran inquietantes. ¿Qué clase de hombre era? ¿Un loco, quizá? Descartó como absurdo que un clan avalara a un demente como su jefe.

Mientras avanzaban por una serie de amplios corredores, decidió prestar atención a su nuevo hogar en vez de mortificarse pensando en conocer a su futuro marido.

Reconoció el olor a humedad -inevitable en una fortaleza construida junto al mar. El castillo MacCray sufría el mismo problema, y ella sabía exactamente qué hierbas y aceites lo combatían.

La gente con la que se cruzaron iba decentemente vestida y parecía bien alimentada. Se inclinaban con respeto ante Marshall. Claramente, lo querían, y a su gente no le faltaba nada, pese a las dificultades para comerciar.

Teagan se había esforzado por contrarrestar la decoración predominantemente masculina del castillo MacCray y reconoció enseguida que el hogar de Marshall carecía de toques femeninos. Su ánimo se elevó con la perspectiva de actualizar el mobiliario y hacer que el lugar pareciera menos un campamento armado.

Marshall había dicho algo sobre una tía, pero insinuó que era anciana.

Se detuvieron varias veces. Teagan tuvo la extraña sensación de que Marshall no estaba seguro de adónde llevarlos. Con gesto receloso, Beathan apretó la empuñadura de su gran espada escocesa. ¿Acaso los habían conducido a una trampa elaborada?

Volvió a respirar cuando su anfitrión abrió de par en par una puerta e invitó a entrar.

—Mi biblioteca —explicó.

Era curioso que se adjudicara la biblioteca, pero supuso que quería decir que sacaba buen provecho de los cientos de volúmenes encuadernados que trepaban por cada pared. De un vistazo identificó obras de Shakespeare, algunas que aún no había tenido oportunidad de leer. Dejaba en evidencia la relativamente exigua colección de tomos del castillo MacCray, pero parecía un lugar inusual para el primer encuentro de dos recién prometidos.

—Habéis reunido unos cuantos libros —concedió Beathan.

—Sí —repuso Marshall—. Me interesa la historia, y…

Teagan recorrió la sala con la mirada mientras él hablaba, fijándose en el gran libro de tapas de cuero abierto sobre el escritorio antiguo que dominaba una esquina. Reconoció un registro del clan. Beathan se tomaba en serio su responsabilidad de consignar la historia cotidiana del clan MacCray, como lo habían hecho los lairds anteriores durante generaciones. No vio nada de malo en acercarse a curiosear el diario de clan Robson.

Marshall interrumpió su parloteo, que parecía destinado a llenar el silencio incómodo.

—Es el registro del laird —explicó.

—Sí —repuso ella, impresionada por la caligrafía firme—. Vuestro laird tiene buena mano.

El color se le fue del rostro.

—En realidad, yo mantengo el registro al día. Eh… Elgin tiene tantas responsabilidades que hago lo que puedo para ayudarlo —rio nervioso—. Me falta ponerme al corriente… acontecimientos trascendentales que anotar.

Teagan aprendió algo más sobre su escurridizo prometido: era perezoso, y Marshall tenía por costumbre excusarlo. Ella había inventado suficientes excusas por Beathan como para reconocer la táctica.

Se sobresaltó cuando una mujer irrumpió en la biblioteca parloteando que no encontraba las tijeras. Supuso que era la tía de Marshall, pero no tuvo tiempo de formarse una opinión.

La aparición que entró después absorbió toda su atención. Mientras las rodillas se le aflojaban, alcanzó a preguntarse cuántas novias se desmayaban de desesperación al ver por primera vez a la criatura con la que iban a casarse.

***

Mientras Bo ladraba frenético, Marshall apretó los dientes, deseando haber sido él quien corriera a sostener a Teagan antes de que se desvaneciera. Sin embargo, se había quedado momentáneamente pasmado ante la visión de Elgin bamboleándose en el umbral, y Seth se le adelantó.

Su hermano ciertamente se veía mucho más aseado que de costumbre, aunque el tufo de años de bebida era inconfundible. Marshall sospechaba que el hedor del whisky se le había filtrado a la piel y que ningún lavado lo eliminaría jamás.

Le habían recortado el pelo y la barba. No obstante, Marshall sospechó que la tía Moira había hecho de barbero, y entendió el comentario sobre la falta de tijeras. El laird del clan Robson parecía un loco fugado del infame hospital Bedlam de Londres.

Con la mandíbula apretada, Beathan clavó la mirada en su homólogo mientras se acercaba a ayudar a Seth.

La mueca idiota de Elgin se tornó en un ceño preocupado.

—¿La dama se siente mal? —preguntó, mirando con nerviosismo al perro frenético mientras Beathan alzaba a Teagan en brazos.

—Si esto es vuestra idea de una broma —siseó Seth a nadie en particular—, no tiene maldita gracia.

Marshall solo pudo mirar cómo los MacCray salían de su biblioteca con su preciosa carga. Bo mostró los dientes por última vez antes de unirse a ellos.

—No —murmuró Marshall entre dientes—. Fue una broma del más allá que el primogénito de mi padre resultara ser un necio borracho.




Honor



Teagan despertó en una cama desconocida, cerrando los ojos cuando la habitación pareció darle vueltas. ¿Había soñado todo el episodio de conocer a su prometido? Cuando abrió los ojos e intentó incorporarse, enfocó un rostro inclinado sobre ella. Reconoció a la mujer que había precedido a Elgin en la biblioteca y supo, con pesadumbre, que no había sido un sueño.

—No te muevas —dijo la tía… ¿cómo se llamaba?—. Has tenido un pequeño susto.

¡Un pequeño susto! Mi vida se ha acabado.

—Soy Moira. Elgin y Marshall son mis sobrinos. Su madre era mi hermana.

—Esta es su alcoba —replicó Teagan, incapaz de formular otro pensamiento.

—Sí. Si hubiera tenido la cabeza en su sitio, habría vuelto aquí a buscar las tijeras, pero, tal como fue…

Teagan frunció el ceño, intentando entender de qué hablaba la mujer.

—Elgin nunca se ve como lo que llamarías apuesto —continuó la tía Moira con una sonrisilla débil—. Pero tengo que admitir que no le corté bien el pelo.

Su perorata fue cobrando sentido poco a poco, pero el espantoso cabello de Elgin no era el único problema.

—Estaba borracho —sollozó.

—Sí que lo estaba —convino Moira—. Pero es posible que, una vez casados, logres ir quitándole el whisky.

Teagan conocía a varios hombres de su propio clan dominados por la bebida. Sus esposas eran mujeres amargadas que nunca sonreían. Suponía que una esposa amorosa podría tener el poder de combatir la adicción de un hombre, pero ella jamás podría amar a Elgin Robson, y menos después de conocer a Marshall. ¿Cómo era posible que dos hermanos fueran tan distintos?

—No habrá boda —declaró Beathan al irrumpir en la estancia, con Seth pisándole los talones—. Vamos, Teagan. Nos volvemos a casa.

Moira pegó un grito cuando Bo intentó seguir a los hombres dentro de su alcoba.

—¡Fuera, fuera! —chilló, cerrando de golpe la puerta mientras el sobresaltado perro se retiraba—. Odio a los perros.

En ese instante, el mundo pareció detenerse. Casarse con Elgin era lo último que Teagan quería, pero romper la promesa que ella y su laird habían hecho destruiría la frágil alianza.

Los MacCray serían repudiados por todas las Highlands como quebrantadores de juramentos. Ella terminaría sin más opción que casarse con alguien de su propio clan.

Se perderían los logros por los que Marshall había luchado con tanto ahínco. En el fondo sabía que él se preocupaba por ella. Había sacrificado sus propios deseos y necesidades por el bien de su clan. Ella no podía hacer menos. En pleno desgarro, se aferró a lo único de valor que le quedaba: su honor.

—No. No podemos romper la promesa.

Moira le dio una palmadita en la mano.

—Serás una esposa excelente.

Teagan lo dudaba, pero ya no había vuelta atrás.

***

—¡Mierda! —gruñó Marshall a su hermano después de que sacaran a Teagan de la biblioteca—. Hasta a mí me das miedo con esa pinta.

Elgin asintió con la vista baja.

—Sí. Me avergüenzo de mí mismo. Después de todo tu esfuerzo… Si hubiera sabido que venían…

Marshall dudaba que hubiera cambiado nada, y a la larga Teagan descubriría los defectos de Elgin. Aun así, al menos su hermano parecía darse cuenta de que había arruinado cualquier posibilidad de mejorar las perspectivas del clan.

—Es tu pérdida. Teagan MacCray te habría hecho una gran esposa y una ama y señora del castillo capaz, tan necesaria para este lugar.

Elgin arqueó una ceja.

—La tienes en gran estima.

Vencido, Marshall apretó los puños, temiendo ponerse a llorar como un crío.

—Es fácil admirarla.

—¿Crees que, si intento hablar con ella, me daría otra oportunidad?

Marshall negó con la cabeza, más para despejar la niebla de su mente que como respuesta.

—No. Has puesto en tu contra a su laird. Jamás permitirá que te cases con su hermana.

Un torbellino de emociones le revolvió el corazón. Por un lado, era un enorme alivio que Teagan no quedara encadenada a Elgin. Por otro…

Su intento de aclarar qué podría hacerse para evitar que resurgiera la enemistad se vio interrumpido por la llegada inesperada de Beathan MacCray. El nubarrón que oscurecía su rostro no presagiaba nada bueno.

—Yo me disculpo… —empezó Marshall.

—No he venido a hablar contigo —lo cortó Beathan—. Tú no eres el laird de este desdichado clan.

Marshall nunca había envidiado a su hermano el jefazgo. Había crecido sabiendo que Elgin sería laird y que su papel era apoyarlo. Y lo había hecho lo mejor que pudo. Por primera vez en su vida, maldijo el destino que había puesto a Elgin al mando.

—Me corresponde disculparme a mí —dijo Elgin, extendiendo la mano.

—No sé por qué ha decidido esto —siseó Beathan, ignorando el gesto de reconciliación—, y no estoy a favor, pero mi hermana insiste en que la boda debe seguir adelante. Me la llevo de vuelta al castillo MacCray y os enviaremos aviso cuando estén hechos los arreglos. Confío, laird Robson, en que esté sobrio y con mejor presencia cuando se presente a las nupcias.

Se marchó sin añadir palabra, dejando a Marshall lamentando la pérdida de la estima de Beathan.

—¡Ja! —se pavoneó Elgin—. Puede que al final la idea de casarse conmigo no le resultara tan repulsiva.

Marshall tuvo que salir de la presencia de su hermano antes de estamparle un puñetazo en la cara. El egoísta idiota no tenía ni idea de la mujer honorable que tenía la suerte de tomar por esposa.

***

Teagan recordó poco del camino de regreso. No se arrepentía de su decisión de honrar la promesa, pero reconocía que esa elección la había cambiado para siempre.

A partir de entonces, decidió blindar el corazón contra los sentimientos. No permitirse querer la haría más fuerte. Necesitaría fortaleza para soportar los años por venir.

Habría compensaciones: hijos a quienes amar y mimar. El castillo MacCray estaba cerca; podría visitar a su familia cuando quisiera.

El matrimonio era algo que las muchachas esperaban con ilusión. Debía resistir la tentación de echarse a la cama y llorar sin consuelo. Había detalles que planear, arreglos que hacer.

Pertenecía a un clan antiguo y honorable.

—Los MacCray no lloriquean —le dijo a Bo—. Siguen adelante, hacen lo mejor posible, y eso haré yo también.




Encuentro entre dos lairds



Durante una semana, Marshall subió cada mañana a las almenas con la esperanza de ver a Teagan disfrutar de su paseo de costumbre. No le sorprendió que no apareciera, pero no alcanzarla a ver le pesaba en el corazón.

Admiraba el valor que había demostrado al cumplir su palabra, pero temía que esa decisión acabara destruyéndola. A menudo lo exasperaban las carencias de su hermano. El matrimonio con Elgin podía convertir pronto a Teagan en una mujer amarga y resentida.

Fiel a su costumbre de evitar hablar en público, su laird convocó al clan, pero esperaba que Marshall anunciara sus próximas nupcias y la alianza con los MacCray.

—No estaría mal decir que fue idea mía —le susurró cuando Marshall, a regañadientes, se puso en pie para dirigirse a la gente.

Hubo vítores cuando se supo la noticia, pero en muchos rostros se veía confusión mientras Marshall tartamudeaba el anuncio. Las palabras se le atragantaban; el orador elocuente se convirtió en un balbuceante lleno de rencor.

Elgin insistió en cabalgar hasta Wick para evaluar lo que él llamó “el terreno”. Ya había enviado una cohorte por delante con instrucciones de preparar las birlinns para el siguiente viaje, sin caer en que quizá no los recibirían con calidez los MacCray.

Marshall había perdido toda gana de navegar, pero consideró su deber acompañar a su hermano, que se pondría a gimotear y vería raro que él se negara. Siempre había cumplido dócilmente con lo que Elgin pedía.

Tras cabalgar en silencio, otearon el pueblo desde lo alto de la colina. Como esperaba Marshall, las birlinns Robson estaban amarradas en el extremo del muelle, en la zona menos resguardada del puerto.

—Habrá que hacer algo con eso —declaró Elgin.

Marshall contuvo el resoplido. Lo que su hermano quería decir era que Marshall tendría que ocuparse, pero él no pensaba mover un dedo. Los mejores amarres había que ganárselos.

Los MacCray que trabajaban en las birlinns de su clan dejaron lo que hacían para fulminarlos con la mirada al pasar.

—No muy amigables —observó Elgin.

Al apearse junto a las birlinns Robson, Marshall llenó los pulmones, preguntándose, una vez más, de qué antepasado remoto habría descendido Elgin. Con todos sus defectos, su padre no había sido un mentecato. Escudriñó el muelle.

—Habrá que hablar con el laird Beathan de dónde podemos guardar nuestro equipo y las mercancías que importamos y exportamos.

—Seguro que tú puedes encargarte —respondió su hermano, sin reparar, al parecer, en que los suyos saludaban a Marshall con un gesto respetuoso e ignoraban a su caudillo.

—Quizá deberíamos dar una vuelta rápida fuera del puerto y alrededor del cabo —sugirió Marshall al subir a bordo—, para que te hagas una idea del lugar.

Elgin negó y se quedó en el muelle.

—No. Seguro que es mucho más fácil que entrar y salir de Cèis. Me las apañaré llegado el momento.

Sin oír, al parecer, los discretos bufidos de burla de los hombres que remendaban velas, continuó:

—Creo que deberíamos pasar por el castillo MacCray de camino a casa para que hables con el laird Beathan de los detalles de la ceremonia. Parece que le caes bien.

Marshall se mordió la lengua para no señalar que el castillo MacCray no les quedaba de camino, y que aquello implicaba un largo rodeo por la ensenada y vuelta. Lo último que quería era enfrentarse a Teagan; la amistad de Beathan estaba perdida para siempre. Elgin, por su parte, no veía la visita como la oportunidad de que su novia lo viera sobrio y menos parecido a un loco ahora que Moira le había domado el pelo.

Marshall se pasó media hora hablando con los marineros e inspeccionando el trabajo de las velas, intentando retrasar la partida todo lo posible. Se le ocurrió que un viaje a Noruega sería una forma conveniente de evitar asistir a la boda de su hermano. No tenía estómago para ser parte de aquella farsa. Además, las arcas Robson necesitaban reponerse para contribuir a los gastos de la boda y compensar la pérdida de una birlinn. Decidió mencionar el plan a Elgin durante el trayecto al castillo MacCray.

***

Hacía tiempo que Teagan deseaba que sus hermanos dejaran de burlarse de ella, pero tras una semana de que la tratasen como a una cervatilla herida, ya no lo soportaba.

—No los culpo —le dijo a Bo, acariciándole las orejas mientras se preparaba para presentarse ante su laird—. He estado a la deriva en mi propia desdicha.

Su perro gruñó, complacido por las atenciones.

—Para ti es fácil —bromeó—. Eres un grandísimo bebé.

Ella misma había actuado como una bebé. Si quería el respeto de sus hermanos y no su lástima, tocaba comportarse como adulta.

Decidida a asumir sus responsabilidades, fue a buscar a Beathan en su estudio, dejando con buen juicio a Bo en su alcoba. No habían hablado cara a cara desde que decidió honrar la promesa de casarse con Elgin. Su ceño constante indicaba que llevaba tiempo batallando con la idea. Poco podía imaginar, eso sí, que su infelicidad no se debía solo a Elgin. Por más que lo intentara, Teagan no lograba sacarse a Marshall Robson de la cabeza.

Su laird se puso en pie cuando ella entró, otra señal de que su actitud había cambiado.

—Antes de que digas nada —empezó—. Tenemos que preparar mi boda.

Su hermano entornó los ojos.

—Pero no quieres casarte con ese borracho.

—Eso no viene al caso —replicó, cerrando los puños—. El matrimonio beneficiará al clan.

—No estoy tan seguro —repuso—. Solo tenemos la palabra de Marshall de que una alianza con los Robson nos abrirá las rutas de comercio con Escandinavia. Han pasado tiempo en Wick y están preparando sus birlinns para zarpar, posiblemente a Noruega. Y, sin embargo, no han dicho nada.

Teagan estuvo a punto de protestar que Marshall jamás mentiría sobre algo así, pero Beathan podría preguntarse por qué saltaba en su defensa.

—Pídeles ir con ellos —soltó, arrepintiéndose al instante.

Él sonrió.

—Pensaba hacer exactamente eso. Me apetecería la aventura, y a Archie también.

Aunque confiaba en las dotes marineras de Marshall, la idea de que sus dos hermanos mayores emprendieran la larga travesía a Escandinavia la aterraba. Ya sufría cada vez que navegaban a Aberdeen.

—Pero la boda…

—Tripular con el laird Robson me permitirá tomarle la medida al hombre y a lo que afirma su clan. Archie y yo aprenderemos la ruta y veremos con nuestros ojos los mercados noruegos. No habrá boda hasta que yo quede satisfecho.

Teagan odiaba la idea de que sus hermanos se embarcaran en el largo viaje. Sin embargo, Beathan tenía razón, y además eso demoraría su matrimonio. Antes de que pudiera objetar nada, entró Archie.

—El laird Robson y su hermano están en el patio interior —anunció.

—Tráelos aquí —ordenó su laird, antes de que ella pudiera huir—. Tarde o temprano tendrás que enfrentarte a Elgin Robson. Esperemos que esté sobrio.

Teagan se irguió. No le quedaba más remedio que quedarse en el estudio y recibir a su prometido… y a su hermano, el hombre que la acosaba en cada instante de vigilia y en sus sueños.

***

Marshall no esperaba encontrar a Teagan en el estudio de su hermano, pero se alivió por el hecho de que Elgin, al menos, se veía más presentable que la primera vez.

Se quedó rezagado junto a la puerta, con la esperanza de que su hermano causara una mejor impresión. Era una reunión formal entre dos lairds, y estaba cansado de compensar las carencias de Elgin.

—Laird Robson —dijo fríamente Beathan, con la mandíbula apretada.

Elgin avanzó para ofrecer la mano.

—Laird MacCray. Es un placer verlo de nuevo. Vaya castillo más fino el suyo.

A Marshall le picaban las manos por retorcerle el pescuezo. ¿Dónde estaba la disculpa rendida por su comportamiento anterior, esa que habían acordado? No extrañaba que Teagan pusiera los ojos en blanco.

Mérito de Beathan que contuviera el impulso -clarísimo en su ceño- de estamparle un puñetazo a Elgin, aunque ignoró la mano extendida.

—Supongo que ha venido a disculparse con su novia.

Elgin se quedó boquiabierto.

—Eh…

Teagan echó los hombros hacia atrás y dio un paso hacia Elgin.

—Me alegra ver que está mejor que la última vez que nos vimos —dijo sin humor.

Marshall carraspeó con fuerza. Ahora es buen momento para disculparte.

—Sí, bueno —replicó Elgin, ignorando el intento de Marshall de ponerlo en la senda correcta—. No recuerdo mucho, salvo que me pareció una muchacha encantadora.

Por un instante, Marshall creyó que Teagan soltaría una carcajada, pero ella contuvo la sonrisa que le tiraba de las comisuras.

—Tengo algunas condiciones antes de seguir adelante con el matrimonio —gruñó Beathan.

Marshall se preguntó si era una estratagema para retractarse de la alianza, pero difícilmente podía intervenir y objetar.

—Me han dicho que os preparáis para otro viaje, quizá a Escandinavia —dijo el laird MacCray.

—Marshall sí, pero yo no iré —respondió Elgin.

Beathan lo ignoró.

—Propongo que Archie y yo os acompañemos en ese viaje —dijo—. Así confirmaremos lo que su hermano nos ha contado sobre vuestro conocimiento de la ruta y nos presentará los mercados noruegos.

Elgin miró a Marshall, que se limitó a encogerse de hombros, impresionado por el razonamiento astuto del laird MacCray. Aunque exponía bien el argumento de las rutas comerciales, su objetivo principal era claramente calibrar las habilidades marineras de su homólogo. En estas tierras, un hombre incapaz de domeñar el mar no era hombre.

—Pero yo rara vez participo en viajes tan largos —se quejó Elgin—. Demasiadas obligaciones en casa, ya sabe.

—Sin viaje, no hay boda —sentenció Beathan.

Marshall intervino para rescatar a su hermano, que obviamente no tenía idea de cómo responder.

—Será un placer volver a navegar con usted, laird Beathan. Lo espero con ganas.

Beathan negó con la cabeza.

—No hay necesidad de que vengas. Ya he visto tus impresionantes dotes.

Se volvió hacia Elgin.

—Mande aviso cuando esté listo para levar anclas.

***

Teagan se quedó mirando la puerta tras la marcha de los Robson. Había visto algo inquietante en la mirada de Marshall. ¿Le molestaba que Beathan hubiera prácticamente prohibido su participación en el viaje, o era algo más?

—No me gusta esto —le dijo a su hermano—. ¿Seguro que no quieres que Marshall vaya? No sabes nada de las artes marineras de su hermano.

Beathan ladeó la cabeza.

—No me preocupa. Archie y yo podremos manejar cualquier contratiempo. En todo caso, pensé que te alegraría que él no viniera con nosotros.

El calor le subió al rostro. ¿Había adivinado su hermano que estaba prendada de aquel hombre?

—¿Y por qué habría de alegrarme?

—Por nada —respondió, encogiéndose de hombros para zafarse de la pregunta—. Quizá vosotros dos podáis aprovechar para planear las nupcias.

Sin saber si la estaba tomando el pelo, ella apretó los puños.

—Eso no parece muy decoroso.

Él retomó su asiento tras el escritorio y empezó a barajar papeles.

—Sí, bueno. Seguro que habrá chismes, pero qué le vamos a hacer. Ahora, si no te importa, tengo mucho que hacer antes de irme a Noruega.

Molesta por haber sido despachada, se retiró a su propia alcoba.




Visita guiada



Marshall estaba de pie en el muelle de Wick, preguntándose si algo de la información que había tratado de meter en la cabeza de su hermano durante dos días había arraigado. Elgin jamás llegó a comprender del todo el uso correcto del viejo astrolabio. El sextante -un invento más reciente- parecía desbaratarle la mente.

A medida que la expedición se ponía en marcha, las órdenes confusas de Elgin a la tripulación hicieron que Marshall dudara que las cosas fueran a ir bien.

Emprender un largo viaje por mar con una sola embarcación nunca era buena idea y, por ello, se decidió que la birlinn de Ethan también hiciera la travesía. Lachlan navegaría con su gemelo; Beathan y Archie con Elgin. La mitad de las tripulaciones eran hombres Robson; el resto, del clan MacCray. Marshall sugirió a Brosnan como navegante de Ethan, pues ya había hecho el viaje muchas veces.

Teagan había ido a despedir a sus hermanos. Estaba en el muelle a unos pasos de Marshall. Él percibía su anhelo de ir con ellos mientras observaba cada detalle de los preparativos. Se alegraba mucho de que ella se quedara en terra firma.

Los hermanos MacCray eran marineros hábiles, con recursos para contrarrestar la ineptitud de Elgin; intercambiaron miradas de desconcierto y probablemente ya habían comprendido que el laird Robson no era un hombre de mar. Aun así, a Marshall se le encogía el estómago al pensar en la pérdida devastadora para ambos clanes si la birlinn y su tripulación se iban a pique con todos a bordo. El mar podía ser una amante impredecible y el clan Robson no estaba en condiciones de perder otro barco.

Se alegraba de que Teagan se quedara en casa, pero ahí radicaba un problema. Ella lo atraía como una piedra imán. La tentación de cabalgar hasta el castillo MacCray con cualquier pretexto para visitarla sería grande.

Cuando la birlinn se separó del muelle, ella se apoyó con fuerza en el brazo de Seth. Marshall se sintió aliviado de que el hermano en quien ella confiaba la escoltara de regreso. Aun así, le brotó el impulso de consolarla. Se acercó un poco.

—No se apure, lady Teagan, volverán sanos y salvos —la tranquilizó, esperando que su voz no delatara sus recelos.

Ella volvió hacia él unos ojos preocupados.

—Seguro que sí. Mis hermanos son marineros curtidos.

Ella también, evidentemente, había reparado en las vacilaciones de Elgin.

—A vuestro laird lo vi un tanto desconcertado —terció Seth—. ¿No le gusta navegar?

Marshall debía haber sabido que Seth pondría voz a sus pensamientos, y vio las mismas dudas reflejadas en los ojos de Teagan.

—La verdad es que tienes razón. No le agrada la vida marinera, pero conoce la ruta y los mercados noruegos.

Mientras pronunciaba las palabras, cayó en la cuenta de que Elgin jamás había negociado con los astutos comerciantes nórdicos sin la ayuda de Marshall.

Para cambiar de tema, dijo:

—Es probable que estuviera nervioso sabiendo que su novia lo miraba.

No mencionó que los gruñidos constantes de Bo cada vez que veía a Elgin no habían ayudado.

Sus propias palabras le sonaron endebles, y Teagan resopló.

—Lo dudo —exclamó.

Se mantuvieron en vela hasta que las birlinns desaparecieron de la vista. Marshall vacilaba en regresar al castillo Robson. Elgin no era buena compañía, pero era el último miembro que le quedaba de su familia, aparte de la tía Moira, cuyas acciones y modales eran cada vez más peculiares. Además, lo único que tenía por delante en las próximas dos semanas era preocuparse por la expedición. Aunque, pensándolo bien, llevaba retraso con el registro del clan.

Buscando matar el tiempo revisando la birlinn Robson que aún seguía amarrada en Wick, subió a bordo, consciente de los ojos de Teagan sobre él.

Era una locura, pero lo siguiente que salió de su boca fue una invitación para que ella y Seth lo acompañaran.

—Puede que os interese ver las diferencias entre nuestros barcos y los vuestros.

—Sí —aceptó Seth sin dudar—. Es una embarcación impresionante.

***

Teagan no pudo resistirse, y sospechaba que Marshall lo sabía. Aceptó la ayuda de Seth, alzó el dobladillo de su falda y subió a la birlinn.

—Sabes, claro, que la birlinn desciende de los drakkars vikingos —empezó él, dirigiéndose en apariencia a Seth—. Aunque el diseño ha mejorado con los siglos.

—Sí —respondió su hermano—. Construcción a tingladillo.

—¿Qué significa exactamente? —preguntó ella.

—Que las tracas del casco se solapan —explicó Seth—. Lo inventaron los vikingos. Hacía los barcos más resistentes.

—Algunas de las birlinns más pequeñas que se usan en las Hébridas tienen doce remos —le dijo Marshall—. En cambio, nosotros tenemos espacio para un complemento completo de treinta en los viajes largos.

—Diez más que los barcos MacCray —replicó Seth.

—Las birlinns no solo servían para el comercio —prosiguió Marshall mientras avanzaban hacia la proa—. En tiempos de guerra eran muy maniobrables. Durante cientos de años hubo muchos conflictos tribales en las Hébridas.

De pie a media eslora, Teagan absorbía la riqueza de información que ambos compartían sobre las birlinns y su historia. Aprendía palabras nuevas, repitiéndolas en su cabeza para recordarlas.

Tracas y bancadas, espigas de madera y timones, drizas y pernos de gozne se volvieron un mantra silencioso.

Ella y Marshall estaban jugando un juego peligroso. La sabiduría del mar fluía de él, y su voz profunda le punzaba las cuerdas del corazón. Su orgullo por su embarcación y por la historia marinera de su familia intensificaba los sentimientos, cada vez más fuertes, que ella albergaba por él. La sospecha de que Marshall y Seth se estaban haciendo amigos se confirmó cuando Marshall entonó una canción tradicional sobre una birlinn naufragada y Seth se unió al instante.

Mi penosa pérdida y mi pesar,

pues le sucedió a él,

un gran mar rugiente

saltando sobre tu cubierta,

tú y tu gema;

cuando tus velas se rasgaron

y nada pudiste hacer.

Teagan no estaba segura de que una canción sobre velas rotas fuese la mejor elección dadas las circunstancias, aunque el aullador Bo claramente la disfrutó. La camaradería espontánea y la voz grave de Marshall le llenaron el corazón.

***

Marshall no recordaba la última vez que se había sentido inspirado a cantar, aunque su madre solía pedirle que amenizara las veladas en el Gran Salón. Cuánto tiempo había pasado.

Seth tenía una barítono potente y su amplia sonrisa mostraba cuánto disfrutaba de aquel dúo improvisado.

Los hombres de ambos clanes que trabajaban en el muelle tomaron el estribillo y los ecos de las palabras se llevaron con el viento.

La risa en los ojos de Teagan provocó en el cuerpo de Marshall la reacción previsible, pero no le importó. A ella le había gustado su canto.

—Tiene buena voz —dijo ella.

Te cantaría para dormir cada noche si fueras mía.

Pero nunca podría serlo.

—¿Y usted Teagan? ¿Canta?

Ella negó con la cabeza.

—No. No tengo ni un hueso musical en el cuerpo.

Adoro otras cosas de tu tentador cuerpo, fue lo que él quiso decir. En su lugar, sugirió:

—Debería dejar que el viento juegue con su cabello.

Tuvo que contenerse para no arrancar él mismo la redecilla anticuada que lo ceñía y lanzarla al viento.

—Sería impropio —replicó ella.

—No —contradijo Seth—. Marshall tiene razón. No entiendo por qué llevas esa cosa.

¡Y con eso bastó! Unos segundos después, la redecilla flotaba en el agua y el viento levantaba sus mechones castaños como una enseña al viento.

Hipnotizado por su belleza, Marshall temió tartamudear como un necio si abría la boca. Tenía que alejarse de Teagan MacCray antes de que su hermano notara la erección que pugnaba por escapar de sus pantalones.

—¿Llevarás a tu hermana a casa sana y salva? —preguntó, señalando la plancha de desembarque.

—Claro —respondió jovial Seth—. Quizá volvamos a vernos aquí.

—Sí.

Marshall huyó del muelle jurando mantenerse alejado de Wick las próximas dos semanas, pero su corazón sabía que era un juramento vacío.




La ola



—Me cae bien Marshall —le dijo Seth a Teagan cuando iban a mitad del puente de piedra—. Deberías casarte con él y no con Elgin.

Ojalá viviera en un mundo donde todo el mundo pudiera ser tan honesto y directo como su hermano. Teagan llenó los pulmones con el aire del mar.

—No es tan sencillo —respondió.

—Te gusta más. Se te nota.

—Sí. Pero él no es el jefe de su clan.

—Bueno, el laird Robson es demasiado amigo del whisky, si me preguntas. No me agrada.

Seth siempre había sido capaz de intuir lo que había en su corazón, así que era inútil mentir.

—No puedo negar que me atrae Marshall. Es todo lo que su hermano no es.

—Hablaré con Beathan cuando vuelva. No quiero verte casada con un hombre al que no amas.

Ella negó con la cabeza mientras él la ayudaba a desmontar en el patio interior.

—No servirá de nada. Estoy prometida con Elgin, y punto.

—Ya lo veremos —replicó él, airado, internándose en el torreón antes de que ella pudiera calmarlo.

De mala gana, se dirigió a la biblioteca, pero el maestro Halkirk percibió, al parecer, su falta de interés en las lecciones.

—Seguiremos mañana cuando estés con más disposición —dijo—. Te dejaré este pasaje para leer antes, si no te importa —añadió.

Ella cogió el libro sin tener idea de qué pasaje se trataba. Sin embargo, no había censura en su voz, así que asintió y se marchó.

La tarde se abría como un vasto vacío. Buscó a su perro y volvió a montar a Geal. Cruzó de nuevo el puente y emprendió el galope por los acantilados. Tal vez, si leía el libro al aire libre, podría olvidar por un rato su inquietud por sus hermanos en el mar abierto y la proximidad demasiado tentadora de Marshall Robson.

***

Marshall intuyó que Teagan cabalgaría por los acantilados al regresar a casa. Decidido a poner al día el registro del clan, se encontró, en cambio, subiendo los peldaños hacia las almenas.

—No haces más que torturarte —protestó en voz alta, encantado no obstante al ver a la mujer que deseaba sentada en su roca habitual, mirando al mar, con un libro abierto en la hierba a su lado.

A todas luces, el tomo no había logrado captar su interés.

—¿Está ahí fuera la respuesta? —gritó, atrayendo inevitablemente la atención de un guardia cercano.

Estuvo tentado de ordenar al hombre que entrara. Los Robson llevaban siglos montando guardia en aquellas almenas, ¿pero para qué? No había amenaza desde el mar, y la enemistad con los MacCray no había derramado ni una gota de sangre en trescientos años. Ambas familias se habían limitado a mirarse con enemistad y repulsión a través de una separación de cinco millas. Una locura.

—Estoy por dejar mi opinión en el registro —murmuró—. Como aliados, podríamos habernos ayudado a forjar un gran imperio naviero.

Negó con la cabeza. El registro del clan no estaba para opiniones, sino para hechos históricos. Apostaría a que el cuaderno de su padre era de lectura árida, aunque hojear los viejos tomos ayudaría a pasar el tiempo hasta que regresara la expedición.

Salió de su ensueño cuando Teagan se puso en pie, se hizo sombra con la mano y miró hacia el castillo Robson.

Estaba demasiado lejos para verlo, pero él perdió el control del brazo y saludó de todos modos. Soltó una risa de crío cuando, tras titubear un instante, ella le devolvió el saludo.

***

Bullendo de emoción, Teagan emprendió el lento regreso al castillo.

—Estuvo mal de mi parte saludar. Pero no me arrepiento —confesó a su perro.

A Marshall le importaba. Entre ellos había una conexión, una alquimia que sus intensos sentimientos le aseguraban que duraría toda la vida, aunque jamás pudieran casarse.

Su amor tendría que ser casto, como el amor cortés que cantaban los trovadores de antaño, algo que guardarse en el corazón y atesorar: un santuario interior al que retirarse cuando la vida con Elgin amenazara con empujarla a la desesperación.

Solo esperaba ser lo bastante fuerte para vivir bajo el mismo techo que un hombre al que deseaba pero no podía tener. Podría volverse loca de anhelo.

Al acercarse al puente de piedra, miró por encima del hombro, pero Marshall ya no estaba en lo alto de las almenas.

—Quizá vuelva a estar ahí mañana —musitó a su fiel amigo.

Tras dejar a Geal con el mozo de cuadra, volvió a su alcoba y llamó a Katie.

—Supongo que pronto necesitaré un vestido de boda —le dijo a su doncella—. Busca a Janie y nos pondremos a ello.

—Una muchacha debería ilusionarse con su vestido de boda —dijo en voz alta cuando Katie se marchó—. Pero si pienso en lo que le gustaría a Marshall si él fuera mi novio, eso me inspirará a disfrutarlo.

Mientras esperaba, la duda se le deslizó en el alma. Aquellos eran pensamientos pecaminosos. Anhelaba, una vez más, tener a otra mujer en quien confiarle sus sentimientos confusos. Soltó un bufido al caer en la cuenta de que la única mujer de rango similar a millas a la redonda era la tía Moira de Marshall. Como si…

En su breve trato, la mujer le había parecido rara. En cualquier caso, difícilmente podría confesarle su anhelo pecaminoso por Marshall a su tía, que además era la tía de Elgin. Su primera lealtad sería para con su laird.

Era inútil.

—Tendré que ordenar mis sentimientos y decidir el camino correcto —prometió a Bo.




Por todo el té de China



Marshall pasó gran parte de la mañana siguiente trabajando en el registro del clan. Al menos, esa era su intención. Sin embargo, estuvo sentado con la pluma en la mano más de una hora pensando en su ascenso matinal a las almenas. Teagan no solo había aparecido: le había devuelto el saludo.

Estaba mal, quizá incluso pecaminoso, pero reconoció para sus adentros que subiría a esas almenas cada mañana, a saludar, pasara lo que pasara.

Saber que Teagan sentía algo por él hacía de algún modo más llevadera una situación intolerable. Compartían ese pequeño gesto secreto: un breve vínculo entre corazones, aunque nunca pudieran dar voz a sus sentimientos.

La llegada inesperada de la tía Moira a la biblioteca lo sacudió de su ensoñación.

—Veo que trabajas en el registro —constató secamente.

—Sí. Voy con un atraso lamentable. Hoy quiero dejar por escrito los detalles de nuestro último viaje a Escandinavia y del maldito naufragio.

Ella clavó los ojos en el legajo.

—Ni siquiera has empezado, y llevas aquí más de una hora. ¿Preocupado, eh?

—Sí. Me inquietan Elgin y el viaje —no era una mentira absoluta. A esas alturas, los MacCray sin duda ya habrían tomado la medida de las habilidades marineras de su hermano.

Exasperado, mojó la pluma y garabateó una o dos frases mientras su tía repasaba los estantes. Tenía la sensación de que diría algo más, pero a menudo era impredecible.

—Romeo y Julieta —exclamó de pronto, sacando el ejemplar encuadernado en cuero.

—Sí —replicó—. Tengo varias obras de Shakespeare.

Apretó el libro contra el pecho.

—Pero esta es un romance tan hermoso.

Marshall abrió la boca para responder que, si bien Romeo y Julieta se amaban, la obra tenía un final trágico.

Moira, sin embargo, se lanzó a una diatriba sobre que Mercucio era demasiado temerario y flamboyante y sobre lo maravilloso que sería viajar a Verona y ver de verdad el balcón donde Romeo cortejó a Julieta.

—No es historia, tía —dijo, deseando haber mantenido la boca cerrada cuando ella se quedó boquiabierta, con los ojos entornados—. Shakespeare se inventó la historia.

—¡Bah! —exclamó al fin, arrojando el libro sobre el escritorio—. ¿Qué puedes esperar de un sajón? ¿Qué sabrán ellos de feudos?

Sin hallar una réplica sensata, y esperando que la historia de él y Teagan no acabara en tragedia, Marshall devolvió el libro a su estante.

—No te apures —soltó de pronto Moira—. Los chicos MacCray se asegurarán de que todos regresen sanos y salvos. ¿No vas a dejar constancia del desposorio de tu hermano?

La observación desconcertante y la pregunta le apretaron el nudo en las entrañas.

—Claro. Mañana, probablemente.

Hubo otra larga pausa antes de que comentara:

—Imagino que será difícil.

Un frío le recorrió la nuca. Moira había pasado tan poco tiempo con Teagan que no era posible que lo hubiera adivinado. Y sin embargo, parecía saber cosas de los MacCray que no tenía modo de saber.

—¿Por qué lo dices?

Encogió los hombros, pero había un brillo peculiar en sus ojos.

—Por nada. Es una muchacha encantadora. Elgin es un hombre afortunado.

—Ajá —suspiró él, fingiendo ganas de concentrarse en la escritura.

Un tufillo a alcanfor le avisó de su presencia directamente frente al escritorio. Nunca entendió por qué ella prefería una fragancia tan penetrante. Decía que impedía que las polillas infestaran su armario y que los chinos la consideraban perfume de cerebro de dragón, fuera lo que fuese aquello. A Marshall le recordaba demasiado a los cadáveres preparados para el entierro.

—¿Y tú qué? —preguntó—. Hay que encontrarte una esposa bonita que te dé un bote lleno de críos. ¿La prometida de Elgin tiene hermanas?

Con la mandíbula tensa, Marshall expulsó de la mente la imagen de una Teagan mofletuda, redonda con su criatura.

—No. Siete hermanos.

—Hmm —hizo ella—. ¿Uno de ellos era el mozo apuesto que vino con ella? ¿Su laird?

—Sí —respondió, esforzándose por mantener la impaciencia fuera de su voz—. Beathan.

—No pareció muy complacido con Elgin, y aun así la boda sigue adelante.

Marshall inspiró hondo. Decir que Beathan no pareció muy complacido con los resultados de las artes peluqueras de Moira era poco.

—Teagan considera su deber honrar la promesa.

—Hmm. Noble —dijo ella, soñadora, con las manos juntas como en oración y los ojos al cielo. Luego soltó una carcajada—. Pero tonto. Yo no me casaría con Elgin por todo el té de China, aunque en realidad no me gusta el té, salvo quizá con un scone de vez en cuando. Y tres cucharadas de azúcar.

Marshall apretó los dientes. Moira claramente había vuelto a una de sus divagaciones.

—Sí, bueno, si me disculpas, tía, no es que me encante esta tarea…

Ella rio.

—Igual que tu padre. Odiaba llevar el registro. Apuesto a que faltan un montón de cosas en sus apuntes. Deberías echarles un ojo.

—Tal vez lo haga —concedió—. Ahora…

—Ya sé. Te interrumpo —replicó, encaminándose a la puerta—. Apostaría a que ese Beathan MacCray ya ha anotado la alianza en el registro de su clan. Será meticuloso con esa responsabilidad… si se parece en algo a su padre. Adiós, Romeo. Romeo, oh, Romeo, ¿por qué estás…?

Salió haciendo visajes, dejándolo preguntándose qué demonios pretendía decir. ¿Y cómo demonios sabría ella nada del padre de Teagan?

***

Por segundo día consecutivo, Teagan dudó y vaciló sobre la tela de su vestido de boda. Pasó los dedos por las muestras de sedas, lanas, calicós, muselinas y algodones que Janie la costurera había desplegado sobre la cama, pero no lograba decidirse por ninguna.

Desterrado al pasillo por Janie, Bo gimoteaba y rascaba la puerta.

—Me gusta la muselina bengalí —dijo Katie.

Teagan frunció el ceño.

—Demasiado sencilla, aunque supongo…

—En mi experiencia —interrumpió Janie, cruzando unos brazos robustos sobre un busto copioso—, la mayoría de las muchachas eligen seda para la boda.

—Supongo que tienes razón —concedió Teagan, notando la creciente impaciencia de la costurera con sus titubeos. A fin de cuentas, la mujer llevaba cosiendo para el clan MacCray desde antes de que Teagan naciera.

—El vestido de su mamá era de seda —soltó de pronto Janie.

Teagan se sorprendió. Nunca se había parado a pensar qué habría llevado su adorada madre el día de su boda.

—¿Se lo hiciste tú?

—No. Se lo trajo. Lo había hecho una costurera de su clan. Pero nunca lo olvidé. Era precioso.

Se disipó la niebla. Que se fuera a casar con el hombre equivocado no significaba que no debiera lucir lo mejor posible el día de su boda.

—¿Puedes hacerme algo parecido?

Una sonrisa hendió el curtido rostro rojizo de Janie.

—Claro. Ahora sí que hablamos. Le sentará de maravilla. ¿De qué color?

Teagan volvió a la cama, deseando saber cuál era el color favorito de Marshall.

—Eh…

—Verde será —dictaminó Janie, recogiendo las muestras—. Ahora, vamos a tomarle medidas.

Tratando de no reír mientras la costurera se ponía manos a la obra, Teagan cruzó la mirada con Katie. Su doncella también luchaba por reprimir la sonrisa. Ninguna de las dos tenía valor para desafiar la decisión de Janie.

Tras marcharse la costurera con sus pertrechos, Teagan llevó a Bo al comedor, ignorando el gesto dolido de los ojos apesadumbrados del perro. El almuerzo resultó ser una reunión descompensada con tantos miembros de su familia ausentes. Seth, Finlay y Cooper parecían poco dispuestos a conversar, probablemente tan preocupados como ella por sus hermanos lejanos.

Al terminar el último bocado de su dulce, cayó en la cuenta de que no había leído el pasaje que le había asignado el maestro Halkirk. Según recordaba, el libro bien podía seguir allá arriba, en lo alto del acantilado.

—Presenta mis disculpas a mi tutor —pidió a Katie—. Dile… eh… que me siento indispuesta.

Después de que su doncella se marchara, la tarde vacía se abrió ante ella como un abismo.

—Tengo ganas de ir a Wick —le dijo a Seth—. ¿Quieres escoltarme?

***

Marshall releyó su entrada sobre el último viaje a Escandinavia. Normalmente, los detalles de los hechos, tal como se los reportaban sus capitanes, fluían con facilidad, pero contempló horrorizado el pasaje mal escrito. ¡Y los borrones de tinta! Estuvo tentado de arrancar las páginas y empezar de nuevo, pero tenía las yemas ennegrecidas y un hueco saltaría a la vista.

—Parece el garabato de un crío —murmuró, molesto consigo mismo—. ¿Cómo puede un hombre que estudió en la universidad escribir semejante bazofia?

Decidió posponer hasta el día siguiente escribir sobre el naufragio. Quizá entonces se habría librado de su obsesión con Teagan.

Dándose cuenta de que ya era hora de la comida del mediodía, se encaminó al comedor. Parecía extrañamente silencioso. Elgin solía comer como un cerdo y beber demasiado, pero al menos era otra presencia en la mesa principal. Al parecer, la tía Moira había pasado y se había ido. Terminó de comer, y cinco minutos después descubrió que no tenía idea de qué había ingerido.

Cansado de su modorra, se puso en pie de golpe.

—Lo que te hace falta —proclamó al salón casi vacío— es aire fresco, y quizá una vueltecilla por la Bahía de Wick.




Encuentro fortuito



Teagan y Seth se detuvieron en la cresta de la colina que domina Wick.

—¿Qué esperamos? —preguntó ella cuando él escudriñó los contornos del campo.

—Alguien viene —respondió, asintiendo hacia el castillo Robson—, Marshall, si no me equivoco.

Entornando los ojos, ella miró a lo lejos, tratando de calmar el latido que le martilleaba en las sienes.

—¿Cómo puedes saberlo desde tan lejos? —preguntó, aunque sabía sin lugar a dudas que el jinete que se acercaba era Marshall. Resultaban inconfundibles los hombros anchos, el cabello al viento y la soltura con que se sentaba en la silla. Bo salió corriendo hacia él.

—Tú también lo reconoces —murmuró.

Seth alzó la mano.

—Esperaremos.

Debería seguir colina abajo sola sin más, pero un cosquilleo de anticipación le recorrió en espiral cuando Marshall devolvió el saludo de Seth y espoleó a su caballo hasta el trote. Bo mordisqueó juguetón los talones de la montura.

Su hermano ya había adivinado los sentimientos de ella hacia Marshall, así que no tenía sentido ocultar su alegría cuando él los alcanzó. El calor en su rostro debía de ser evidente para Seth, aunque no podía saber del deseo descarado que florecía en las partes más íntimas de su cuerpo. Se preguntó si siempre sería así cada vez que pusiera los ojos en Marshall Robson.

—Buenos días —se desbordó, incapaz de ocultar su gozo ante el encuentro inesperado.

—Señorita Teagan, Seth —saludó él con una amplia sonrisa.

Su hermano se inclinó para ofrecerle la mano.

—Me alegra verte —dijo—. ¿Vienes a revisar tu birlinn?

Marshall aceptó el gesto.

—Sí. Me incumbe como segundo al mando de nuestro laird.

Le mostró los dedos manchados de tinta.

—Y necesitaba aire después de una mañana poniendo al día el registro del clan.

—¿Es un escriba desastroso, eh? —lo pinchó ella.

Él, sonriendo, negó con la cabeza.

—Normalmente, no. Pero hoy no pude concentrarme.

A ella se le disparó el corazón. ¿Sería posible que él hubiera estado tan pendiente de ella como ella de él?

—La mañana también se me hizo eterna —respondió, mirándolo a los ojos para que no hubiera duda de su intención—. Por cierto, ¿cuál es su color favorito?

***

A Marshall se le pasó por la cabeza dar la vuelta cuando divisó a Seth y a Teagan en el sendero, y hubiera sido lo prudente.

Sin embargo, él y Teagan tendrían que aprender a vivir bajo el mismo techo. Percibía que Seth no censuraría su amistad. ¿Por qué no pasar una tarde agradable trasteando con barcas?

—Verde —respondió tras pensarlo un momento—. Supongo que siempre me ha tirado ese color. Vivimos rodeados de hierba espesa como terciopelo, gracias a la lluvia, y hay mucho verde en nuestro tartán.

La amplia sonrisa de Teagan indicó que había dicho lo correcto, aunque él no alcanzaba a imaginar por qué quería saber su color favorito.

—¿Y el suyo?

—Rojo —contestó sin vacilar.

Marshall no estaba seguro del significado de aquello de los colores favoritos, pero decidió guardar el dato por si acaso.

Mientras se preparaban para desmontar en el muelle, a Seth se le encendieron los ojos.

—¿Vas a sacar tu birlinn? —preguntó.

Marshall se deslizó del caballo con rapidez para ayudar a Teagan.

—Si te apetece, podemos sacarla otra vez un ratito —replicó, posándole las manos en la cintura—. ¿Nos acompaña, señorita Teagan? —bromeó mientras la bajaba.

Ella apoyó las manos en sus hombros y le devolvió la sonrisa pícara.

—Sabe muy bien que sí.

Al quedarse frente a frente, ya con ella en los adoquines, se le ocurrió a Marshall un pensamiento agradable. A Elgin jamás se le ocurriría ayudar a su esposa a desmontar. En cambio, él podía apretarle suavemente la cintura y sentir el ligero contacto de sus manos en los hombros sin que nadie viera nada raro. Solo un hermano caballeroso ayudando a la esposa de su laird desconsiderado.

—Pero no podemos quedarnos mirándonos demasiado tiempo —susurró ella, habiéndole leído a todas luces el pensamiento. Sus palabras le devolvieron el problema real de su fantasía.

Sin embargo, tenía los labios tan cerca que él podría rozar un beso sin que Seth siquiera…

—Vamos, vosotros dos. Venga, al agua —gritó su hermano, subiendo a bordo del birlinn de Marshall.

—El deber llama —dijo él, a regañadientes retirando las manos de su cintura.

***

Teagan cerró la boca de golpe. Había entreabierto los labios esperando el beso de Marshall. Por mucho que ansiara otra oportunidad para aprender a navegar, un beso robado habría hecho perfecta una tarde inesperadamente emocionante. Nunca había besado a un hombre, pero los labios de Marshall se veían muy tentadores.

Inspiró hondo cuando él apartó sus manos cálidas de su cintura.

—Esto va a ser difícil —dijo en voz muy baja.

—Sí, muchacha, lo será —repuso él con añoranza, cogiéndola de la mano—. Anda. Seth está impaciente.

Ella se resistió al tirón.

—Antes de irnos, quiero decirle algo. Mis hermanos piensan que estoy loca porque quiero aprender a ser marinera, pero sé que usted lo entiende.

En sus ojos azules no había censura, solo diversión y aventura.

—Entonces yo soy el hombre indicado para enseñarle, señorita Teagan MacCray.

Exultante, lo siguió hasta la birlinn y aceptó su ayuda para subir a bordo. Rieron juntos cuando Bo saltó tras ellos.

Marshall tenía el mar en la sangre. No podía pedir mejor maestro. Además, era un hombre apuesto y deseable que probablemente había besado a muchas muchachas. Con él podía aprender mucho… también sobre besar.




Deleite vespertino



Marshall se sentía completo cuando estaba al mando de una embarcación; el mar era su lugar. Disfrutaba de los desafíos siempre impredecibles del viento y las olas. Era un hombre en su elemento.

Pero nunca había pensado en la navegación como algo “divertido”. Agradable, sí; gratificante, sin duda. Ver a Teagan ejecutar con entusiasmo sus instrucciones le encendió una emoción que no sentía desde que era un crío.

La amplia sonrisa de Seth indicaba lo orgulloso que estaba del rápido dominio de su hermana sobre las tareas. Por encima del ruido del viento jugueteando con la vela, gritó:

—Sería más fácil si llevaras ropa de hombre.

La mente de Marshall se llenó al instante con la imagen del trasero bien formado de Teagan en unos pantalones, y una camisa blanca crujiente -¿una suya, quizá?- pegada a sus pechos de doncella.

—Sí —gruñó con convicción.

—Buena idea —exclamó Teagan, echándose la larga melena hacia atrás con una risa profunda que convirtió el agradable despertar de Marshall en granito.

Era de esperar que la muchacha bravita recogiera el guante.

Pasaron una buena hora en el agua, costeando bajo el castillo MacCray y luego virando para mirar hacia el castillo Robson. Quién le iba a decir a Marshall que la mujer que le robaría el corazón vivía a tiro de piedra del lugar donde había pasado toda su vida. Tragó la amarga ironía de que había sido él quien la había puesto en manos de Elgin.

—Deberíamos salir todas las tardes —sugirió al atracar, dolorosamente consciente de que ella no tendría ocasión de navegar con él una vez se casara con su hermano.

La perspectiva le resultaba profundamente perturbadora.

—Sí —repitió Seth—. Así serás una marinera de verdad cuando Beathan vuelva a casa.

Ella sonrió, pero las implicaciones del regreso de Beathan oscurecieron el brillo de sus ojos.

***

La tarde había sido una experiencia exaltante, y Teagan prefería no recrearse en la cruda realidad de que el regreso de Beathan significaba que el matrimonio con Elgin no tardaría.

—Entonces —declaró cuando un hombre del clan llevó sus caballos al muelle—, queda decidido que nos veremos aquí mañana otra vez, por la tarde.

Formularlo como afirmación en lugar de pregunta empujaría a Seth a asentir y facilitaría que Marshall hiciera lo propio.

—Sí —dijo su hermano, estrechando la mano de Marshall, que luego fue a ayudarla a montar mientras ella metía el pie en el estribo y aferraba el pomo de la silla.

—Lo espero con ganas —roncó él, con las manos en sus caderas. Echó de menos el calor que le calaba el cuerpo cuando la impulsó a la silla y dio un paso atrás.

Ella lo miró a los ojos.

—¿Cuánto falta para que regrese la expedición de Escandinavia? —preguntó a regañadientes.

—Dos, quizá tres semanas —respondió con un encogimiento de hombros.

No es suficiente.

Inclinándose hacia él, y segura de que Seth estaba fuera de oído, murmuró:

—Entonces saboreo la perspectiva de, por lo menos, una semana de aventuras trepidantes.

—Sí —respondió Marshall en voz baja, aunque en sus ojos se adivinaba un matiz de pesar que resonó en el corazón de ella.

Igualmente reticente a marcharse, Bo gimoteó cuando ella partió tras su hermano. De camino a casa, decidió centrarse en la propuesta de Seth. El primer paso para encontrar ropa de hombre que le quedara sería hablar con la resolutiva Katie.

***

Teagan y su hermano coronaron la colina y se perdieron de vista.

—No son tan malos, esos MacCray —observó, no muy lejos, un miembro de la pequeña tripulación de Marshall destacada en Wick.

Él asintió, tragándose el nudo en la garganta.

—Vamos, hay trabajo que hacer con las velas. He visto algunos desgarros.

—Sí —llegó la respuesta.

Él y tres hombres pasaron dos horas izando la pesada vela al muelle y completando las reparaciones. Otra hora llevó volver a fijar el aparejo. Los MacCray que trabajaban más abajo en el muelle, en las birlinns de su clan, lanzaron unas cuantas chanzas sobre la calidad de su labor, pero no había mala intención en las pullas. Rieron y abuchearon cuando los Robson les devolvieron los insultos.

Satisfecho con el trabajo y seguro de que estaría demasiado rendido para hacer otra cosa que no fuera dormir al llegar a casa, puso rumbo al castillo Robson.

—Me engaño a mí mismo —admitió a Beau cuando su hogar apareció a la vista—. Ella me rondará los sueños también.

La tía Moira salía del comedor cuando él entró en busca de algo rápido.

—¿Leíste el diario de tu pa, Romeo? —preguntó.

Irritado porque la mujer no dejaba de machacar con el tema, negó con la cabeza.

—Mañana, quizá. Y me llamo Marshall.

—¡Puaj! ¿Crees que no sé tu nombre? No estoy tan chocha. Lée-lo —insistió antes de irse dando zancadas.

Engulló la sopa de pescado y el pan fresco que le trajo una sirvienta, inquieto por un destello de preocupación en los ojos de su tía.

—Hay una razón por la que es tan insistente con que lea las entradas de mi padre —caviló—, pero, por mucho que lo intento, no atino a imaginar cuál es.

Una hora después, tras un baño que habría sido reconfortante de no haberse puesto a fantasear con compartirlo con Teagan, buscó la cama. Se prometió localizar el diario de su padre a la mañana siguiente, después de subir a las almenas.




Un hijo de mi sangre



De vuelta de Wick, Teagan llamó a Katie y le confió todo acerca de la aventura. La muchacha sería joven, pero guardaría el secreto.

—Sé que no es propio, pero no me importa. Marshall y yo solo tenemos dos semanas para disfrutar de la compañía del otro. Y él me está enseñando todo sobre navegar.

Katie chilló de alegría, pero cuando Teagan preguntó por ropa de hombre, le tembló el labio inferior.

—Lo siento. Fue un pensamiento egoísta por mi parte esperar que quisieras desprenderte de las cosas de tus hermanos.

Katie sorbió por la nariz.

—Sí, hay cosas que son un tesoro y de esas no me separo. Pero la ropa no importa. Creo que en nuestra cabaña hay una o dos prendas del pequeño Jamie que le podrían quedar. Las traigo mañana.

—No me había dado cuenta de que la cabaña seguía vacía —dijo Teagan—. Tú tienes tu propia alcoba en el castillo.

—Sí. Y estoy agradecida. Demasiados fantasmas, ¿sabe? Pero el laird Beathan hizo saber que quedaría desocupada hasta que yo estuviera lista para dejarla ir. Y me ha perdonado la renta.

Ese era un lado compasivo de su hermano mayor que Teagan no conocía. También agradeció que Seth no mencionara nada de las actividades de la tarde durante la cena. Se retiró pronto, pero pasó gran parte de la noche dando vueltas, soñando con volver a encontrarse con Marshall… esta vez vestida con ropas de muchacho. Lo sorprendería. Esperaba que gratamente.

Despierta antes del alba, salió disparada a la puerta cuando Katie llamó, encantada de ver a su doncella cargada de prendas. Pasaron una hora probándole distintas piezas hasta que se decidieron por unos pantalones de lana sujetos con tirantes y una camisa de chambra de manga larga.

—Llevaré mis botas de montar, y meteré los pantalones por dentro —declaró, complacida con su aspecto ante el espejo—. La chaqueta de mi traje de montar rematará bien el conjunto.

Bo olisqueó con suspicacia la ropa prestada.

Vestida de nuevo con su atuendo de montar, bajó al salón para desayunar. Ninguno de sus hermanos apareció hasta que casi había terminado su avena, lo cual fue un alivio. Estaba segura de que la emoción por la cita de la tarde se le leía en la cara y la iban a tomar con ella. Seth podría salir en su defensa y de paso desvelar el secreto. Nadie dijo nada cuando salió para su cabalgata habitual de la mañana.

Exultante al ver que Marshall volvía a saludar desde las rocas mientras galopaba por los acantilados, gritó al viento:

—Hasta esta tarde.

Al regresar al castillo, se fue derecha a su alcoba para cambiarse y esperar a Janie la costurera. Se había avisado al maestro Halkirk de que no acudiría a lección por la cita con la modista.

Bo se escabulló de la alcoba, con el rabo entre las piernas, cuando Janie llegó puntualmente y le lanzó una mirada de malas pulgas. Venía cargada de rollos de seda -y no todas verdes.

—Estuve pensando, puede que no le guste el verde —declaró, descargando las telas sobre la cama—. Tal vez el rosa le vaya mejor —propuso, desplegando un rollo del rosa más chillón que Teagan había visto en su vida.

—No creo que favorezca mi tono —replicó Teagan, conteniendo la paciencia—. Estoy decidida por el verde. Este —indicó, señalando un verde parecido al predominante en el tartán de los Robson.

—¿Y este rojo? —insistió Janie—. Hará mejor juego con los colores del tartán MacCray.

Ignorando el bufido risueño de Katie, Teagan alzó el verde.

—Este.

Con el gesto fruncido y claramente contrariada, Janie recogió los demás rollos.

—Si así lo quiere, aunque…

—Verde —repitió Teagan, cruzándose de brazos sobre el pecho.

Los descruzó, satisfecha de haber ganado la discusión cuando Janie frunció los labios y procedió a echarse el rollo de seda verde al hombro y cruzarlo por su cuerpo.

—Puede que tenga razón —concedió la costurera con un suspiro—. Va bien con sus ojos: avellana, como los de su mamá.

Durante la hora siguiente, Janie tomó medidas y explicó lo que recordaba del vestido de boda de la madre de Teagan y los pequeños cambios que podría hacer para actualizarlo.

Para cuando la mujer se marchó, Teagan estaba convencida de que el vestido quedaría maravilloso, y al menos la prueba había devorado parte de aquella mañana interminable.

***

Silbando alegre al bajar los peldaños de piedra desde las almenas, Marshall se sirvió un cuenco rápido de avena en la despensa del comedor y luego se dirigió a la biblioteca.

Su intención era dedicarle el menor tiempo posible: echar un vistazo rápido a unas cuantas entradas del diario de su padre, solo para satisfacer a Moira.

Como esperaba, el volumen fue fácil de encontrar, justo donde debía estar, al final de un largo estante. Notó que la madera se combaba levemente en el centro por el peso de al menos veinte tomos, algunos firmemente encuadernados, los más antiguos apenas fajos de pergamino amarillento y quebradizo. Tragó el nudo de orgullo que se le formó en la garganta. Allí estaba la prueba de la larga historia de su clan.

Una vez hojeado el registro de su padre, pensó que podría buscar los años en que la enemistad había comenzado. Soltó una risita, sospechando que lo que hubiera dejado escrito el jefe de los Robson de entonces seguramente diferiría bastante de la versión que figuraría en los anales de los MacCray.

Estaba soplando el polvo del diario de su padre cuando Moira asomó la cabeza por la puerta.

—No te apures —dijo, levantando el cuaderno—. Lo tengo aquí. Quizá quieras pedir a las doncellas que quiten el polvo a todo esto. Y a un carpintero que haga un estante nuevo.

Ella frunció el ceño como si él hubiera hablado en griego, y se marchó, dejándole la clara impresión de que tendría que resolver los problemas él mismo. Moira nunca había sido de tomar las riendas, ni siquiera antes de empezar a comportarse de modo extraño.

Teagan, en cambio, habría puesto toda la biblioteca en orden en un abrir y cerrar de ojos.

—Eres un necio, hombre —se reprendió—. Ella será la esposa de Elgin. No tuya.

Posó la mirada en el cuero arrugado y abrió el libro por la primera página.

—Al menos esto servirá para matar el tiempo hasta que parta hacia Wick.

Leyó el típico preámbulo que se encontraba al principio de todos los registros y sintió una punzada de melancolía poco habitual. Nunca había sido cercano a su padre, pero allí estaba su nombre, Broderick Robson, inscrito de su propio puño y letra.

Hubiera querido que su relación hubiese sido más afectuosa, pero el whisky había echado por tierra esa posibilidad.

Decidido a no ponerse sentimental, Marshall hojeó las primeras entradas. Algunas las leyó con detalle, otras apenas le llamaron la atención. Había listas de mercancías importadas desde Escandinavia, cuentas de los productos exportados, quejas sobre el muelle de Cèis, notas sobre hombres ahogados, incendios ocasionales en cabañas, abundantes observaciones sobre el clima y reportes del Consejo de Ancianos. En conjunto, era lo que había esperado.

La mala caligrafía se volvía más ilegible con los años.

—Demasiado whisky —murmuró.

Había el detalle justo para cumplir con la obligación de registrar la historia del clan, pero a Marshall le gustaba pensar que sus propias anotaciones eran más completas.

—¿Cuál es el propósito, si nadie lee jamás estos libros? —murmuró entre dientes.

Se topó con una breve nota sobre el matrimonio de sus padres, aunque su padre no había escrito nada sobre su esposa más allá de su nombre.

—Típico —gruñó, pasando el dedo sobre el nombre y murmurando—. Jocelyn.

Un par de páginas más adelante, encontró una anotación curiosa:

“Elgin, un niño. ¡Cabello rojo!”

—No muestres demasiado entusiasmo, pa —refunfuñó, aunque no debía sorprenderle. Su padre nunca había mostrado gran afecto por ninguno de sus hijos.

Sin embargo, aquella entrada lo llevó a buscar el registro de su propio nacimiento.

—No me sorprendería si ni siquiera…

Las palabras murieron en su garganta al leer:

—Por fin. Un hijo de mi sangre. Marshall Broderick Robson. Se parece exactamente a mí.




Conflicto



—Parece que Marshall no va a venir —comentó Seth.

De pie en el muelle de Wick, Teagan se cubrió los ojos del sol y miró hacia la colina.

—Unos minutos más.

—Eso dijiste hace media hora. Es responsable de los asuntos del clan en ausencia de su hermano. Algo debe de haberlo retrasado. Vamos a sacar una de nuestras birlinns un rato.

Hubiera sido descortés negarse. A Seth le gustaba pasar tiempo con ella, probablemente porque era la única de sus hermanos que no lo trataba como a un tonto. Era dolorosamente evidente que Marshall no consideraba aquel encuentro tan importante como ella. De hecho, probablemente ni siquiera lo veía como un encuentro.

—Sí. Tú tienes tanto que enseñarme como Marshall Robson.

Seth sonrió ampliamente, infló el pecho y subió a bordo, llamando a un par de hombres del clan MacCray para que hicieran de tripulación. Uno de ellos ayudó a Teagan a subir, mirándola descaradamente de arriba abajo al notar su atuendo masculino mientras ella cruzaba el costado del bote.

Una vez en marcha, no hubo tiempo de lamentar las razones por las que Marshall no había aparecido. Los pantalones hacían mucho más sencillo izar la vela y ayudar con el aparejo. Empezó a sentirse como una auténtica marinera mientras el viento llenaba la vela y Seth asentía, satisfecho con sus esfuerzos. Una vez fuera de la Bahía de Wick, pusieron rumbo al sur. El mar estaba en calma, y el viento, suave para esa época del año. No tuvo problema en avanzar hasta reunirse con Seth en el timón cuando él la llamó.

Se inclinó hacia su oído.

—Parece que lo estás disfrutando.

Ella apartó el cabello despeinado de su rostro.

—Sí —respondió con sinceridad.

—Tienes madera de buena marinera.

—Eso significa mucho, viniendo de ti.

—Sabes, Teagan, puedo enseñarte a navegar, pero yo no soy Marshall Robson.

Ella se encogió de hombros.

—No importa que no haya venido.

Él negó con la cabeza.

—Nunca fuiste buena mintiendo, hermana. Ahora, vuelve a tu puesto para virar. Ya sabes qué hacer.

Reconfortada por la confianza que él depositaba en ella, Teagan se colocó junto a la vela y miró al horizonte, decidida a no derramar una lágrima. Marshall había elegido renunciar al breve tiempo que podían haber compartido. Era lo honorable, y no dudaba de que él fuera un hombre de honor, pero dolía igual.

***

Marshall llevaba más de una hora mirando la críptica anotación del diario, tratando de comprender su significado. La diferencia entre el registro de su nacimiento y el de Elgin era, por decir lo menos, desconcertante. La alegría de su padre se traslucía en cada palabra de la entrada que registraba su nacimiento.

—Pensabas que me parecía a ti cuando nací —susurró con voz ronca—. Nunca me lo dijiste.

Tragando el nudo en la garganta, pasó con el dedo por encima de lo más afectuoso que su padre le había dicho jamás, aunque fuera desde la tumba.

Le quemaba el deseo de acudir a su cita con Teagan, pero parecía incapaz de levantarse de la silla. Si iba a Wick, ella percibiría que algo lo perturbaba. ¿Qué podría decirle?

Mi hermano podría ser un bastardo.

Eso desataría todo tipo de consecuencias, y probablemente estaba sacando conclusiones equivocadas. Quizás su padre simplemente había estado de mejor humor el día en que él nació. El cielo sabía que Broderick Robson tenía frecuentes arrebatos de ira.

Aun así, siempre le había parecido curioso que dos hermanos pudieran ser tan diferentes en temperamento y aspecto, y jamás había entendido por qué a él le dieron el nombre de su padre.

Sintió que las entrañas se le retorcían. Si expresaba en voz alta sus sospechas, lo acusarían de intentar usurpar la jefatura del clan. Y no podía prever cómo reaccionaría Elgin si le mostraba esas páginas.

Pero, si Elgin no era hijo de su padre…

Un pensamiento atravesó la maraña de ideas contradictorias que bullían en su mente. Moira lo había instado a leer el diario. ¿Serían esas las entradas que ella quería que viera? ¿Sabía algo que nadie más sabía? Se pasó las dos manos por el cabello, tentado de rugir su frustración. Incluso si su tía conocía los hechos de aquel tiempo, no había garantía de que ahora pudiera explicarlos con coherencia. Aun así, debía hablar con ella.

Aliviado al haber decidido un rumbo de acción, abandonó la biblioteca en busca de su tía.

***

Pese a la decepción por la ausencia de Marshall, Teagan disfrutó navegando con Seth. Decidió contar al resto de la familia su aventura durante la cena. Su dulce hermano no recibía elogios con la frecuencia que merecía. Solían considerarlo el lento de la familia.

—Seth y yo pasamos una tarde maravillosa navegando —anunció entre bocado y bocado de cerdo demasiado salado.

Cooper soltó una risita.

—¿Ah, sí?

—Sí. Me enseñó a izar la vela y a arriarla.

—Lo siguiente será que querrás salir sola al mar —bromeó Finlay con sarcasmo—. La capitana Teagan.

—Será mejor marinera que tú cuando terminemos —replicó Seth con inusual confianza.

Finlay se quedó boquiabierto.

—Eso no será difícil —se burló Cooper.

—Ja, ja, muy gracioso —repuso Finlay, frunciendo el ceño.

Teagan sonrió cuando Seth le guiñó un ojo, feliz de que, por una vez, no se burlaran de él. Pero se le heló la sangre cuando añadió:

—Lo pasamos de maravilla, aunque Marshall Robson no apareció.

Sintiéndose incómoda cuando todas las miradas se posaron en ella, intentó en vano controlar el calor que le subía al rostro.

—Sí. Lo vimos en Wick ayer. Dijo que quizá regresaría esta tarde.

—Ya veo —murmuró Cooper con tono enigmático.

—¿Recuerdas que estás prometida a su hermano? —preguntó Finlay, con voz cargada de reproche.

—Por supuesto que lo sé.

Finlay levantó un dedo acusador.

—Beathan no se alegrará.

Frustrada porque su intención de presumir de las habilidades de Seth y las suyas se había torcido, se puso de pie.

—Beathan no tiene nada de qué preocuparse, porque no hay nada que contar.

Los tres hermanos bufaron.

—Tu rubor dice lo contrario, hermana —gritó Cooper mientras ella huía del salón, con Bo pisándole los talones.

***

Marshall se sintió cada vez más frustrado cuando no encontró rastro de Moira. Su doncella juró no tener idea de dónde se habría metido.

—¿Quién sabe, a estas alturas? —respondió la mujer, rodando los ojos.

Por eso se exasperó aún más al entrar en el comedor y verla sentada en la mesa del servicio, sorbiendo un cuenco de caldo. Refrenando su irritación, tomó el asiento vacío a su lado.

—Tía —dijo en voz baja.

Ella lo observó con atención, y él no estuvo seguro de si lo reconocía. Un alivio cálido lo invadió cuando ella respondió:

—Marshall.

Le cogió la mano.

—No deberías sentarte aquí. Tienes un lugar en la mesa principal.

Ella siguió su gesto con la mirada.

—¿En la tarima?

—Sí.

—Se me olvidó —admitió, con aire apenado.

—No importa —la tranquilizó.

—Me quedaré aquí por ahora —repuso ella.

Él inspiró hondo. Las preguntas le ardían en la cabeza, pero no quería comenzar un interrogatorio en medio del comedor, donde cualquiera podría oírlos.

—Leí el diario de mi padre —dijo con suavidad.

Ella se llevó la cuchara a la boca y sorbió como si no lo hubiera oído.

Dos sirvientas que estaban al otro extremo de la mesa soltaron risitas, hasta que él les lanzó una mirada que las hizo disculparse y salir apresuradas.

—Leí el diario de mi padre —repitió—, como me pediste.

—¿Lo hice? —preguntó ella, abriendo mucho los ojos.

Él se clavó las uñas en el muslo, rogando por paciencia. No era culpa de Moira estar perdiendo la razón.

—Sí, lo hiciste —aseguró, incómodo al notar que todos en el salón los observaban—. Tengo curiosidad por algunas de las entradas.

Ella le dio una palmadita en la mano.

—Qué bien, querido.

—Quizá podrías acompañarme a la biblioteca, y las revisamos juntos.

Ella se sonrojó profusamente, los ojos recorriendo nerviosos el salón.

—Oh, no puedo hacer eso. Sería impropio pasar tiempo a solas con un Romeo tan apuesto como tú sin una dama de compañía. Además, estoy agotada después de un día entero trabajando en el campo.

Resignado a no obtener de ella ninguna respuesta coherente, le ofreció el brazo cuando ella se puso de pie.

—Hablaremos mañana.

—Como desees, joven —respondió, aceptando su gesto.

Charló sin parar, casi sin respirar, durante todo el camino hasta su alcoba. Marshall apenas entendía sus divagaciones sobre las diferencias entre conejos y liebres, pero se reconfortó cuando, antes de entrar a su habitación, ella se volvió, le dio un beso en la mejilla y susurró:

—Buenas noches, Marshall.




Perpetuando la mentira



Confusa, Teagan cabalgó de regreso por los acantilados tras su galope matutino habitual. Se había obligado a aceptar que Marshall no estaría mirando desde el castillo Robson, y aun así, se quedó boquiabierta al verlo en las almenas. Había saludado como si nada pasara, como si no hubiera faltado a su cita el día anterior.

—No lo entiendo —admitió a Bo—. Ni tampoco entiendo por qué le devolví el saludo. ¿Está jugando conmigo?

El sabueso, trotando a su lado, la miró y soltó un ladrido sin alterar su paso fluido.

—Ya lo sé. Piensas que estoy loca. Y tienes razón. No puedo sacar a Marshall Robson de mi cabeza.

Aparentemente harto de las quejas de su dueña, Bo se adelantó, cruzando el puente antes que ella.

Teagan echó un vistazo rápido por encima del hombro, pero el hombre que ocupaba sus pensamientos había desaparecido.

—Es un juego para él —dijo a su caballo—. Pues no pienso jugar. No iré a Wick esta tarde a esperarlo como una tonta enamorada.

Pero eso significaba no navegar con Seth.

—Iré —suspiró—, pero lo ignoraré si aparece.

Exasperada, desmontó en el patio, sabiendo perfectamente que su necesitado corazón no haría caso a la razón.

***

Confiando en que su saludo habitual hubiera transmitido sus disculpas por haber faltado a la cita con Teagan, Marshall se apresuró hacia el salón con la esperanza de encontrar a su tía.

—Ha ido a la biblioteca —le informó una sirvienta—. Dijo que lo esperaría allí.

Aunque tenía hambre, decidió saltarse el desayuno. No había forma de saber cuánto tiempo conservaría Moira la lucidez, si es que realmente había ido a la biblioteca para explicarle su insistencia en que leyera el diario.

Se sorprendió al encontrarla sentada en su escritorio, el diario de su padre abierto frente a ella.

—¿Lo leíste, entonces? —preguntó.

Agradecido al cielo de que pareciera hablar con sentido, asintió.

—Sí. No sé qué pensar de ello.

—Es sencillo —replicó—. Elgin no es hijo de tu padre.

A Marshall se le tensó el estómago mientras la piel se le erizaba. Debía actuar con cautela; semejante afirmación podía ser una de las fantasías de Moira.

—¿Él lo sabía?

—¡Puaj! Elgin no tiene la…

—No —la interrumpió, temiendo que el cerebro le estallara—. Mi padre. ¿Él lo sabía?

Ella tocó el diario.

—Por lo que se desprende de esto, puede que lo sospechara, aunque mi hermana y yo hicimos todo lo posible por convencerlo de que el niño era suyo.

Marshall se rascó la cabeza.

—No entiendo.

Moira entrecerró los ojos.

—Fue así, verás —empezó, como si hablara con un niño—. Poco antes de su boda con tu padre, tu madre fue violada por un desgraciado de nuestro propio clan que creía que debía haber sido él el elegido para casarse con ella.

Marshall estuvo a punto de taparse los oídos y gritar una negación. Se le rompió el alma por su dulce madre. Siempre había percibido una sombra de tristeza en sus ojos; ahora comprendía por qué.

—Dime quién fue, para matarlo.

Ella bufó.

—No hace falta. Nuestro padre se ocupó de eso, pero no podíamos decírselo al clan Robson. El contrato de compromiso habría sido anulado. La alianza era importante y, además, tu madre amaba a tu padre.

Marshall cerró los ojos, intentando asimilar aquella historia descabellada. Los volvió a abrir cuando Moira soltó una risita.

—Nunca entendí qué veía en él, pero así son las cosas. No hay manera de explicar qué atrae a una mujer hacia un hombre.

Temió que se perdiera otra vez en sus ensoñaciones cuando ella se quedó mirando a lo lejos.

—Así que viniste con ella para perpetuar la mentira —gruñó.

Ella le clavó los ojos.

—Vine para apoyar a mi hermana destrozada, para ayudarla a sobrellevar un embarazo que podría haberla condenado a muerte si tu padre descubría la verdad. La culpa siempre recae sobre la mujer —una lágrima le rodó por la mejilla—. ¿Quién habría predicho que Elgin resultaría ser igual que su maldito padre?

Marshall apenas podía respirar.

—Quiero casarme con Teagan, tía Moira. Tenemos que arreglar esto.

El corazón se le detuvo cuando ella cerró el tomo de golpe, levantando una nube de polvo. Sacudió la cabeza.

—No. Quería que supieras la verdad, pero prometí guardar el secreto de mi hermana y me lo llevaré a la tumba.

Quedándose solo tras su salida airada, él se quedó mirando el libro mayor que había puesto su vida patas arriba. Atribuyó las lágrimas que le subían a los ojos a la nube de polvo suspendida en el aire inmóvil, pero no pudo detener el temblor que amenazaba con doblarle las rodillas.

De pronto comprendió mejor a su padre. Una vida entera preguntándose si su primogénito -el niño destinado a ser jefe del clan- era realmente su hijo, volvería bebedor y taciturno a cualquier hombre.

Se dejó caer en la silla que su tía había desocupado y pasó el resto del día ponderando qué acción tomar, intentando detener el temblor que se había apoderado de su pierna derecha.

Revelar la verdad destruiría la alta estima en que su clan tenía a su madre. Aún hablaban de ella con reverencia. Su tía tenía razón. Era una triste realidad que la culpa de una violación siempre recayera sobre la mujer.

Si Moira negaba sus afirmaciones, perdería el respeto de su gente. Él y Elgin no eran cercanos, pero se convertirían en enemigos si denunciaba a su medio hermano. Algunos podrían creerle, pero no se enfrentarían a su laird. Incluso podrían expulsarlo del clan si Elgin así lo decretaba. La perspectiva era impensable.

Sin embargo, no podía vivir al lado de Teagan sabiendo que el hombre con quien se casaría era un bastardo. Un impulso poderoso de decirle que él era el verdadero jefe le subió a la garganta. ¿Pero de qué serviría si nadie más le creía? ¿Le creería ella?

Ya había sido bastante difícil resignarse a perder a Teagan a manos de Elgin cuando pensaba que el hombre tenía derecho a ser laird.

—Ella siempre estuvo destinada a ser mía —gritó a las vigas.

Tenía que hacer algo pero, a medida que caían las sombras de la tarde, seguía sin saber qué paso dar.

***

—Aprendes rápido —declaró Seth al recuperar el timón de manos de Teagan—. La próxima vez te dejaré meterla directamente al muelle. Ahora, ocúpate de la vela.

Ella se bañó en el halago de su primer intento por dirigir el rumbo de la embarcación.

—Creo que ya le agarré el modo.

—Sí, así fue —confirmó él mientras los remeros introducían la birlinn en Wick.

—Gracias, hermano —dijo al desembarcar—. No habría logrado tanto sin tu ayuda.

Él la miró a los ojos.

—Bueno, si Marshall Robson se hubiera presentado, habrías aprendido mucho de él, pero parece que perdió el interés.

Ella apartó la mirada para que no viera su honda decepción.

—Nos va mejor sin él.

—Como te dije antes, Teagan, eres mala para mentir. Pero, siento decirlo, probablemente él ya aceptó que lo mejor es que no pueden ser más que amigos.

Ella enlazó su brazo con el de él, agradecida por la comprensión de su hermano.

—Eres muy sabio, querido hermano.

—Mientras tú lo creas, querida hermana.




Tomando el té



Marshall pasó la quincena siguiente en una bruma de indecisión. Hablaba con la gente cuando le hablaban, aunque después apenas recordaba de qué habían conversado. Perdió el apetito, incapaz, al parecer, de dejar de apretar los dientes. El sueño se volvió esquivo, y sus noches lo atormentaban pesadillas en las que Teagan se ahogaba. Por más que lo intentaba, nunca lograba salvarla.

Intentó varias veces mantener una conversación sensata con su tía, pero ella se había refugiado en un mundo donde, por fin, había probado el té y descubierto que le gustaba, y por favor, ¿podía Marshall asegurarse de traerle cajas desde Escandinavia? Su réplica de que los noruegos no exportaban té no lograba atravesar la bruma. Ella se reía como una niña cada vez que él le confesaba que amaba a Teagan MacCray y no soportaba perderla ante Elgin. Empezó a preguntarse si la historia del tormento de su madre no sería un cuento fantasioso que Moira había inventado.

Se angustiaba por las naves que habían zarpado hacia Noruega. Por un lado, ardía por ver a Elgin de regreso a salvo para poder revelarle la verdad sobre su parentela. Por otro, temía las inevitables repercusiones de semejante confrontación.

Se obligaba a subir a las almenas cada mañana, y su tormento se agudizaba al no aparecer Teagan. Aquel saludo de lejos era un gesto tenue, frágil, pero era lo único que lo mantenía cuerdo. No culpaba a la joven por abandonar la rutina diaria que tanto disfrutaba. Ella no podía imaginar las razones de su ausencia y, probablemente, se había resignado a preparar su boda.

Cabalgó hasta Cèis para asegurarse de que se hubieran eliminado todos los vestigios de la presencia secular de su clan allí. No era momento de iniciar una disputa con los Sinclair.

El deber de instalar las dependencias de su clan en Wick exigía que fuera. Se enteró por sus tripulaciones de que Teagan y Seth navegaban por la Bahía de Wick todas las tardes. Iba a los muelles a primera hora de la mañana y se marchaba mucho antes de que Teagan y su hermano llegaran. Anhelaba contarle su dilema, pero la lealtad a su clan y a la memoria de su madre lo hacían imposible. Ella, sin duda, habría sabido que él iba a Wick y habría pensado que la evitaba. ¡Que lo hacía! Y así, en círculos interminables.

***

Las tardes navegando con Seth eran un salvavidas para Teagan. El resto de sus días transcurría borroso. Bo la seguía a todas partes, gimiendo como si percibiera su agitación.

—¿O será que extrañas nuestras cabalgatas por los acantilados? —preguntó, rascándole las orejas.

El ritual diario había perdido su encanto. Si Marshall estaba en las almenas, no podía seguir saludándolo sabiendo que él programaba sus visitas a Wick para no cruzarse con ella.

Si él no la esperaba…

Se abrió paso como pudo por las lecciones del maestro Halkirk, vomitando conjugaciones en latín y datos históricos. Habría estado justificado que la reprendiera. El hecho de que no lo hiciera le hizo pensar que sabía de su renuencia a casarse con Elgin Robson.

Se sometió a las pruebas diarias de su vestido. Janie y Katie exclamaban y alababan lo bien que le quedaba. Ella admitía que el vestido era una preciosidad, pero no le daba ninguna alegría.

Cooper, al parecer, mantenía conversaciones preliminares con el pastor del castillo sobre la ceremonia, pero ella no se sentía capaz de intervenir. Dejaron los arreglos finales para cuando Beathan retornara. Rezaba a diario por el regreso seguro de sus hermanos, aun sabiendo que la conclusión del viaje significaría el fin de cualquier retraso en la boda.

Perdió el apetito y pasó demasiado tiempo vagando sin rumbo por los pasillos, refugiándose en su alcoba tras deshacerse en lágrimas sin motivo aparente.

Se estaba secando los ojos una mañana cuando llegó Katie a informarle que tenía visita.

—No estoy en condiciones de ver a nadie —croó.

—Dice ser la tía del laird Elgin —replicó su doncella—. Sería descortés rechazarla.

Teagan puso los ojos en blanco. No le apetecía en absoluto recibir a la excéntrica mujer que le había cortado el cabello a Elgin.

—Cuesta creer que haya cabalgado desde el castillo Robson.

—Vino a pie.

No le quedó más remedio que atender a la mujer, que debía de haber salido al amanecer.

—La veré en el despacho de Beathan.

Diez minutos después, tras lavarse la cara, Teagan forzó una sonrisa y entró en el despacho.

—Lady Moira, si no recuerdo mal —saludó, ofreciéndole la mano a la mujer que estaba de pie junto al escritorio de Beathan.

—Sí. Perdona mi aspecto —respondió Moira, intentando en vano domar sus mechones grises azotados por el viento—. Fue una caminata más larga de lo que pensé. Me encantaría una taza de té.

El té no era una bebida habitual en el castillo MacCray, pero Teagan supuso que podrían improvisar. Envió a Katie a las cocinas y señaló uno de los sillones tapizados.

—¿Quiere tomar asiento?

Moira no vaciló antes de sentarse… en la silla detrás del escritorio de Beathan.

Apretando la mandíbula, Teagan se recordó que la mujer no siempre estaba en sus cabales. ¿Cómo explicar, si no, que hubiera elegido la silla del laird? A Beathan le daría un ataque.

No le quedó más que permanecer de pie si iban a conversar, aunque no podía imaginar a qué venía Moira.

—Elgin volverá cualquier día de estos —empezó, intentando sonar feliz por el regreso de su prometido.

Moira recorrió con la vista las estanterías, claramente buscando algo.

—Sí.

Teagan jugueteó con el encaje de sus mangas.

—Estoy segura de que el viaje ha ido bien.

Moira frunció el ceño, como perpleja de no hallar lo que buscaba en los anaqueles.

—Sí —suspiró.

Teagan lo intentó de nuevo.

—Beathan siempre ha querido ir a Escandinavia.

—Sí. ¿Tu hermano lleva con fidelidad el registro del laird?

Fue un alivio recibir algo más que monosílabos, pero a Teagan se le erizaron los pelos de la nuca.

—Por supuesto. Se toma esa responsabilidad muy en serio.

Moira asintió.

—Como pensaba. Igual que Marshall.

Criaturas aladas revolotearon en el vientre de Teagan al oír el nombre de Marshall. Obligó a disiparse el rubor que le subía al rostro.

—Supongo.

—Marshall es mejor que su hermano en casi todo —soltó Moira, inesperadamente.

Teagan la miró, sospechando que estaba siendo puesta a prueba. ¿Con qué fin? Ya había aceptado casarse con Elgin el Borracho.

—No sabría decir —mintió.

—¿Ya está listo tu vestido? —preguntó Moira justo cuando entraba una sirvienta con tetera y tazas.

—Sí —respondió, observando cómo la muchacha servía té en una de las tazas.

—¿Qué color elegiste?

—Verde —contestó distraída, aceptando la taza.

—El color favorito de Marshall —carraspeó Moira, dándose una palmada en el muslo.

Totalmente incapaz de entender a dónde conducía aquella conversación peculiar, Teagan acercó la taza a Moira.

—¿Té? —exclamó esta, retirándose como si le hubieran ofrecido una serpiente que siseara—. No. Odio esa porquería. ¿No te parece gracioso? El té es una bebida y tú te llamas Teagan.

Antes de que Teagan saliera de su estupor, Moira preguntó:

—¿No tendrás algo un poquito más fuerte? Es un largo camino de regreso.

—Me temo que lo mejor que puedo ofrecer a estas horas es una jarra de ale diluida.

Moira se puso en pie.

—Supongo que servirá —asintió hacia Katie—. Iré a las cocinas con esta muchacha y me serviré yo misma.

Teagan sopesó los pros y contras de permitir que Moira deambulara por los pasillos del castillo MacCray, pero Katie tenía buena cabeza. La idea de pasar otro minuto con aquella mujer la alteraba demasiado.

—Como guste. Haré que la acompañen de vuelta a casa.

—No —repuso Moira—. Prefiero caminar. No está lejos. Me alegra que hayamos tenido la oportunidad de conocernos mejor.

Para asombro de Teagan, Moira la abrazó con fuerza antes de marcharse con Katie.




Perdidos en el mar



Satisfecho de que al fin estuvieran terminados los cobertizos de almacenamiento tras dos semanas de duro trabajo, Marshall estaba a punto de dejar Wick cuando divisaron la birlinn de Ethan MacCray entrando en la bahía.

Hombres de ambos clanes corrieron emocionados hacia los muelles para dar la bienvenida a la tripulación que volvía de Escandinavia. Marshall ansiaba saber cómo había ido el viaje, aunque le dolió el orgullo que la embarcación más pequeña regresara antes que la suya.

Ethan y Lachlan fueron agasajados como héroes por sus hombres y a Marshall no le sorprendió que los gemelos se recrearan en las palmadas. Le pareció que se veían más maduros y, desde luego, más colorados de cara.

—El viento del mar del Norte hace eso —murmuró, celoso de que le hubieran impedido ir a Noruega.

Estrechó la mano de Brosnan cuando el marinero desembarcó.

—Enhorabuena —dijo—. Primeros en llegar.

—Sí. Los muchachos MacCray son buenos marineros —afirmó, antes de bajar la voz—. Si acaso, un pelín pagados de sí mismos.

Marshall soltó una risilla.

—¿Y el comercio?

Brosnan asintió.

—Bien. El laird MacCray es un negociador astuto. ¿Sabía que habla nórdico? Lo suficiente para apañarse, al menos.

Brosnan no criticaría abiertamente a su laird, pero Marshall sospechó que Elgin no había sido de mucha ayuda en el regateo. Escudriñó el horizonte.

—Hablando de nuestra birlinn, ¿vienen detrás?

El ceño del hombre no auguraba nada bueno.

—No lo sé con certeza. Tuvimos que navegar más al sur de lo previsto para evitar una tormenta en el Skagerrak. Intenté comunicarle nuestro nuevo rumbo al laird Elgin, pero…

A Marshall se le encogió el estómago.

—¿No os siguieron?

Brosnan se quedó mirando sus botas.

—Ese es el asunto, ¿ve? Nos topamos con un banco de niebla que se extendía millas y millas, y tuvimos que recurrir a los remos, así que…

—¿No sabes si los siguieron o no?

—Nos detuvimos para esperar a que nos alcanzaran, pero…

—Entonces, ¿no tienes idea de dónde están?

—No, pero supongo que llegarán en cualquier momento.

Seguía repitiendo las mismas palabras tres horas después. Para entonces, Teagan y Seth habían llegado y ya les habían dicho que la birlinn estaba retrasada. Marshall anheló estrechar a Teagan entre sus brazos y besarle las lágrimas que asomaban, pero no estaban solos. Ella se desmoronó en los brazos de su hermano y ambos se quedaron mirando la bahía. Bo, a su lado, permanecía inmóvil como una estatua.

El silencio reinaba mientras los MacCray y los Robson se agrupaban cerca de los muelles. La preocupación le carcomía las entrañas a Marshall. Cuando cayó la noche, ya no se podía negar la realidad: la birlinn de los Robson se había perdido en el mar.

***

Sentada sobre un rollo de cuerda, Teagan acariciaba distraídamente las orejas de Bo mientras escuchaba a los hombres de ambos clanes reunidos cerca para organizar una partida de búsqueda. Debió imaginar que Marshall asumiría el mando.

Las antorchas proyectaban charcos de luz, reflejándose en las olas que rompían en la Bahía de Wick.

Deseaba con toda su alma exigir que la dejaran subir a bordo de la embarcación que zarparía al amanecer en busca de sus hermanos, pero le faltaban las fuerzas para abrir la boca. Un puño helado le oprimía el pecho. La sola idea de perder a Beathan y a Archie era insoportable. El dolor ante la posible pérdida de un hermano se veía reflejado en el rostro demacrado de Marshall. Dos lairds desaparecidos. Dos clanes al borde del desastre.

Y para colmo, el resto de sus hermanos estaban decididos a unirse a la tripulación del navío de rescate.

Sumida en una niebla de dolor, no oyó los pasos que se acercaban hasta que Seth la cogió del brazo.

—Vamos, Teagan, nada más podemos hacer esta noche.

Alzó la vista y vio en sus ojos una angustia profunda. Ethan y Lachlan se mantenían cerca, con expresión culpable.

—No fue culpa vuestra —logró decir con una voz ronca que apenas reconoció como propia.

Ethan negó con la cabeza.

—Deberíamos haber esperado, asegurarnos de que nos seguían.

Lachlan asintió.

—Sobre todo sabiendo lo inepto que es el laird Robson…

Calló al instante cuando Marshall se acercó y cogió las manos de Teagan entre las suyas.

—Le juro que haré todo lo que esté en mis fuerzas para traerlos a salvo —dijo con voz áspera.

Reconfortada por su calidez, Teagan tuvo que contener el impulso de arrojarse a sus brazos. Esperaba que él pudiera leer en sus ojos el amor que sentía por él.

—Sé que los encontrará —tragó el nudo que le cerraba la garganta cuando él le rozó los nudillos con un beso—. Pero no ponga más vidas en riesgo por hacerlo.

***

El castillo Robson resplandecía de luz cuando Marshall y sus hombres llegaron por fin. La noticia de la birlinn extraviada había corrido ya por todo el castillo. La preocupación se reflejaba hondamente en cada rostro del abarrotado patio. Exhausto hasta los huesos y preso de la ansiedad, no estaba seguro de tener la paciencia para lidiar con Moira, que se hallaba entre quienes esperaban noticias. No debía culparla por presentarse en público con su ropa de dormir, pero en cuanto desmontó, la cogió del brazo.

—Vamos adentro, tía, y te contaré lo sucedido.

Suspiró aliviado al ver que no se resistía mientras la guiaba entre la multitud.

—Mañana saldremos a buscarlos —dijo a los presentes. La noticia se propagó con rapidez conforme la gente se la transmitía de boca en boca.

Condujo a Moira hasta la biblioteca.

—Las embarcaciones se separaron —explicó, esperando que el pánico salvaje en los ojos de la mujer no fuera fruto de la confusión.

—Tienes que encontrar al laird MacCray —exclamó ella—. No puede morir.

Marshall la miró fijamente.

—Y a Elgin —replicó con voz ronca.

—Sí. Él también. Por el bien de mi hermana. Pero si se ha perdido, tú serás laird. Como debe ser —se llevó una mano a la boca—. Que me fulminen por estos pensamientos pecaminosos.

Dicho esto, salió huyendo de la biblioteca, dejándolo solo frente a una noche en vela de roedora preocupación, empeorada por sus propios pensamientos culpables. Si su hermano se había perdido en el mar, Teagan podría ser suya.

La urgencia de vaciar un vaso de whisky era potente, pero necesitaba tener la cabeza clara y el canto del gallo llegaría demasiado pronto.




Polaris



Tras una noche en vela plagada de pesadillas aturdidoras, Teagan enroscó los dedos en el collar de Bo mientras permanecía junto a Finlay en el muelle de Wick. Mantuvieron la vigilia hasta que se izó la vela de la birlinn de Marshall y la embarcación desapareció tras el promontorio.

La mandíbula de su hermano menor estaba férreamente apretada. Estaba preocupado por sus hermanos y molesto porque Seth y Cooper habían insistido en que se quedara para cuidarla.

—Debería ir con ellos —bufó.

Ella enlazó su brazo con el de él y se apoyó en su costado.

—Te necesito aquí. Sería un tormento aún peor esperar sola.

—Yo podría hacerte compañía —terció la tía de Marshall.

Teagan inspiró hondo, reacia a desperdiciar una energía que no tenía intentando descifrar los desvaríos de la anciana. Había llegado a pie justo cuando la birlinn soltaba amarras. Incluso a Marshall pareció sorprenderle verla. Ella los despidió agitando un pañuelo de encaje como si fuesen a dar un paseo por la rada.

—Mis gracias, lady Moira, pero…

—Lo sé —replicó, guardando el pañuelo en la manga—. Tienes a este mozo tan apuesto para cuidarte. Soy la tía Moira de Marshall, por cierto, joven.

—Finlay MacCray —contestó su hermano, lanzando a Teagan una mirada ladeada.

Moira cogió la mano de Teagan:

—Debes de estar con el alma en un hilo por los tuyos.

El miedo atenazó la garganta de Teagan.

—Lo estoy —alcanzó a decir.

—Y ahora Marshall también se ha ido —suspiró Moira, sacando de nuevo el pañuelo para secar unas lágrimas que no terminaban de caer.

Teagan volvió a preguntarse si la estaban poniendo a prueba.

—Y, por supuesto, también estamos muy preocupados por Elgin.

—Bien —replicó Moira con un encogimiento de hombros—. Si no regresa, ya no tendrás obligación de casarte con él. Podrás desposar a un hombre al que ames, en su lugar.

Y, dicho esto, se marchó.

Finlay le dio unas palmaditas en la mano mientras observaban a la excéntrica mujer marcharse por el sendero hacia la colina.

—Ave rara.

—Sí. Puedes decirlo de nuevo —asintió Teagan. Sin embargo, por muy peculiar que fuera, Moira había visto la verdad.

***

Tras largas deliberaciones con Brosnan, Marshall reunió a los hermanos MacCray en la proa cuando cayó la noche del primer día en el mar.

—Si siguieron a la birlinn menor hacia el sur para esquivar la tormenta, lo más probable es que hayan encallado en algún punto de la costa danesa —les dijo.

—¿Y si volcaron? —preguntó Cooper.

Ethan negó.

—Habríamos oído gritos de auxilio, sobre todo con la niebla.

—Además —añadió Marshall—, Brosnan informa que evitaron la tormenta, de modo que no hay razón para que la embarcación se haya dado la vuelta. En su ruta no hay nada tan traicionero como los bancos de arena de la Bahía Sinclair. Yo la he llevado con mala mar y nunca sentí que no pudiera capearla.

—Pero apuesto a que no se la confiaste a tu hermano —acusó Lachlan—. ¿Cuánto mide esa línea de costa?

—Unas doscientos millas, más o menos —respondió Marshall, eligiendo ignorar la pulla.

—Nunca los encontraremos —se quejó Ethan.

—Sí, sí que los hallaremos —insistió Seth—. Marshall sabe lo que hace. Confío en él.

Agradecido por la confianza de Seth, Marshall habló al silencio hosco que le siguió:

—Las arenas movedizas han levantado grandes dunas en muchas zonas de la costa oeste de Dinamarca. Es un litoral desolado, con apenas unas aldeas. Puede que no hayan podido encontrar ayuda.

La reunión se disolvió tras acordar continuar durante la noche. Marshall, Seth y Ethan tomarían la primera guardia; Brosnan, Lachlan y Cooper, la segunda. Los remeros se dividieron en dos equipos.

Mientras tomaba lecturas con el sextante, Marshall elevó una oración silenciosa por mares en calma y cielo despejado.

—Polaris —dijo Seth—. Brilla con fuerza. Es buen augurio.

Marshall asintió, agradecido de que el MacCray más afable hubiera tomado la caña. Ethan se había apartado para animar a los remeros. Marshall ajustó el sextante y tomó una lectura de la media luna.

—Timón un punto a babor —ordenó.

—Sí, sí, capitán —respondió Seth.

Marshall llenó los pulmones con aire salino. Por ahora, avanzaban bien. El acompasado zambullir y alzar de los remos le infundía ánimo. La madera crujía sobre madera mientras los remeros marcaban el ritmo; sus gruñidos de esfuerzo eran un consuelo familiar. La luna danzaba sobre el agua. Ésta era la clase de noche en el mar que amaba, y todo parecía marchar. Si tan sólo el motivo del viaje no fuese tan grave y su mente no estuviera ocupada por lo que había descubierto sobre los orígenes de Elgin… Cerró los ojos y evocó a la mujer que amaba.

—Te traeré a tus hermanos, Teagan —prometió.

***

Incapaz de dormir, Teagan se echó sobre los hombros el tartán de invierno de Beathan y salió al patio. Arrebujada en la cálida lana, que había llevado a la cama en busca de consuelo, alzó la vista al cielo nocturno, aliviada al identificar sin dificultad a Polaris.

—Seth me explicó lo importante que es esta estrella del norte para los navegantes —le dijo a Bo.

Agazapándose para rodear con los brazos a su perro querido, cerró los ojos y llamó a su mente la visión de la birlinn de Marshall surcando las aguas con su valiosa carga. El desasosiego le pesaba como plomo en el vientre. Le rompería el corazón y devastaría al clan si ninguno de sus hermanos regresaba con vida. La idea de no volver a ver a Marshall era insufrible.

—Tráelos a todos sanos y salvos —rezó, segura en su corazón de que Marshall haría cuanto estuviese en su mano para lograrlo.




Confía en el mar



El vigía de la proa le tendió el catalejo al capitán tras avistar tierra poco antes del anochecer del día siguiente.

—¿Es Dinamarca? —preguntó Seth mientras Marshall examinaba la línea lejana de costa.

—Sí. Nada más que millas y millas de arena. ¡Arriad la vela! —gritó.

La orden corrió por la tripulación, y el alivio audible reflejó el suyo propio.

—¿No vamos a desembarcar? —preguntó Ethan al llegar a la proa.

Marshall negó con la cabeza:

—Si han varado la birlinn, deberíamos poder verla. Aquello son las Dunas de Holmsland, pero no hay rastro de barco. Avanzaremos hacia el norte lentamente y no bajaremos la guardia, aunque pronto oscurecerá.

—Creo que deberíamos ir a tierra —declaró el gemelo de Ethan.

—¿Para qué? Mira tú mismo —replicó Marshall, entregando el catalejo a Lachlan—. Si recuerdo bien, sólo hay una aldea pesquera diminuta en una lengua de arena estrecha y más allá un gran fiordo. ¿Ves algún movimiento? Podríamos perder días regateando cuánta bacalada seca comprar. Los daneses son persuasivos.

Lachlan le devolvió el catalejo con un ceño.

—Supongo que tienes razón.

Prosiguieron despacio, con todos los hombres disponibles peinando los largos tramos de playa.

Marshall intentó acallar la vocecilla terca al fondo de su mente que insistía en que no los encontrarían allí, pero se obligó a perseverar hasta que cayó la oscuridad. Tras dar alto a la búsqueda y colocar vigías, resolvió continuar más al norte al alba.

Los ronquidos pronto delataron que la mayoría de la tripulación agotada se había dormido. Marshall se plantó en la proa, cerró los ojos, alzó el rostro a la luna y escuchó. La brisa jugueteó con su pelo. La madera crujía mientras las olas besaban el casco. Lejanos graznidos de gaviota resonaban.

Con los años había aprendido a confiar en el mar: no admite prisas, pero siempre acaba desvelando sus secretos. Tenía que ser paciente y rezar por el mejor desenlace.

***

Tres días después de que el barco de Marshall zarpase de Wick, Teagan atendió a la insistencia de Bo para que se arrancara de la desesperación. Que Katie rompiese a llorar cada vez que veía a su ama empeoraba las cosas.

El sabueso gimoteó, ladró e incluso le tiró de la manga.

—Tienes razón —admitió—. Deambular cabizbaja y pensar en calamidades no ayudará.

El mozo de cuadra la recibió en las caballerizas con una sonrisa débil.

—Sí. Vaya a esos acantilados y mire el mar. Puede ser una amante cruel, pero a veces guarda las respuestas…

Se le quebró la voz, y Teagan sopesó sus palabras mientras ensillaba a Geal. Era improbable que hubiese señal alguna del regreso de las birlinns aún, así que ¿a qué se refería?

La carrera despejó la niebla de su mente y Geal estaba más vivaracho que de costumbre.

—Has echado de menos nuestras salidas —dijo al desmontar para sentarse en su roca de siempre.

Jadeando tras la carrera, Bo se recostó contra ella. Miró las olas casi una hora, pero la única “revelación” fue una advertencia sombría que se le coló en el pensamiento: debía prepararse para el peor desenlace. Si el mar reclamaba a su familia, el liderazgo recaería en Finlay. Su hermano menor nunca había tenido ocasión de ser guía. Sería su deber ayudarle en todo lo posible.

Desgarrada por la perspectiva de un futuro gris, se puso en pie y se estiró, y sin querer atrapó con la mirada al castillo Robson, algo que había evitado con empeño. Un movimiento le hizo mirar con más atención. Se le abrió la boca de asombro al reconocer a Moira en lo alto de las almenas, agitando algo blanco.

A Teagan le subió la risa a la garganta. Devolvió el saludo, avivando la chispa de esperanza que encendía, con su conducta a menudo desconcertante, aquella mujer peculiar.

***

Durante casi todo un día, Marshall dirigió a los remeros para que bogaran despacio a lo largo de la yerma costa danesa. Percibía la impaciencia creciente que irradiaban Ethan, Lachlan y Cooper MacCray, pero Seth seguía asegurándoles que estaba seguro de que hallarían la birlinn perdida.

—Sabríamos, muy en el fondo, si Beathan y Archie se hubiesen ahogado —insistía—. Mi instinto me dice que siguen vivos.

Sus palabras parecieron calar al fin. Sus hermanos asintieron con aire pensativo. Cooper incluso se llevó una mano al pecho.

Marshall también sentía un extraño optimismo de que su laird seguía con vida, aunque nunca hubiese tenido un lazo profundo con Elgin.

Pero ¿qué había sido de ellos? Tras millas y millas de rastrear aquel litoral desamparado, una barra de arena y una duna empezaban a parecerse a la siguiente. Comenzó a pensar que quizá había parpadeado y se le escapó alguna señal del naufragio.

Al anochecer, fondearon al sur de una amplia bahía.

—Pasaremos la noche aquí —anunció a los MacCray—. Ésta es la boca del Limfjorden. El fiordo se adentra en Dinamarca casi hasta el Báltico. Lo registraremos mañana.

—¿Por qué se meterían en el fiordo? —preguntó Cooper.

¿Qué responder?

Si Elgin iba a la derrota…

Guardó silencio, incapaz de explicar aquella corazonada de que el fiordo guardaba la respuesta.




Fuera de rumbo



Teagan se preocupaba por Finlay. La posibilidad de que tuviera que tomar las riendas del clan parecía pesarle en los hombros jóvenes. Su jovialidad habitual se había tornado en hosca melancolía. Le había huido el buen apetito.

Reconoció que era el momento en que más necesitaba su apoyo. Aunque la incertidumbre y el temor le royera las entrañas, debía ser fuerte y prepararlo para las peores noticias.

—Seth no está para continuar mis lecciones —anunció, esperando apartarlo de su desayuno intacto.

Él apartó la vista del plato de jamón.

—¿Lecciones?

—Me está enseñando a ser marinera.

Esperaba resoplidos de sorna fraterna, pero él asintió con seriedad:

—Recuerdo algo de eso. Dijo que tienes madera de buena navegante.

Ella respiró hondo.

—Tendrás que hacerte cargo tú hasta que vuelvan.

Él arqueó una ceja.

—¿Yo?

—¿No sabes gobernar una birlinn?

—Por supuesto. Soy un MacCray.

—Yo también —replicó—. Si no quieres sacarme al agua, puedes enseñarme navegación y todo eso. ¿Cómo sabes dónde estás cuando estás en alta mar? ¿Y hacia dónde te diriges?

Para su alivio, a él se le iluminaron los ojos.

—Usamos un artefacto llamado sextante; es como un astrolabio, salvo que…

Su ceño fingidamente perplejo pareció inspirarlo a levantarse y tenderle la mano:

—Beathan tiene un astrolabio viejo en su despacho. Te mostraré cómo lo usamos para orientarnos con el sol, o con la luna y las estrellas.

Seth ya le había enseñado los rudimentos de la navegación celeste, pero no veía sentido en informarle de ello a Finlay mientras le permitía conducirla hasta el estudio. Que siguiera pensando que era una muchacha boba si eso lo sacaba de su abatimiento.

***

Marshall nunca se cansaba de ver cómo los tímidos rayos del alba centelleaban sobre el agua rizada. Incluso el débil sol de la mañana hacía brillar las olas como si los dioses hubieran arrojado diamantes al mar.

Su intuición de que otras embarcaciones aparecerían en la vía acuática pronto se cumplió cuando una coca enarbolando bandera danesa salió del Limfjorden.

De pie en la proa, se llevó las manos a la boca y llamó al capitán.

—¿Har du set en birlinn? —gritó—. ¿Fra Skotland?

Sus gritos hicieron que los MacCray se apresuraran a su lado.

—¿Qué dijiste? —preguntó Ethan.

—Que si han visto un birlinn escocés —respondió Seth.

Marshall rio para sus adentros. El hermano supuestamente lento había deducido lo obvio. ¿Qué otra cosa iba a preguntar?

—Ja. I Thisted —llegó la respuesta.

Marshall supuso que Thisted era un pueblo.

—Hvor langt?

—Quiere saber a qué distancia está Thisted —explicó Seth ante el ceño fruncido de Ethan.

—Fyrre ligaer —gritó el capitán danés, señalando fjordo arriba—. Den vestlige bred.

Marshall tenía que asegurarse de que hablaban del mismo birlinn.

—Kaptajn. Rødt hår?

La carcajada del danés resonó sobre el agua.

—Ja. Rede af slanger.

Marshall saludó con la mano en señal de agradecimiento.

—Tak skal du have.

—¿Y bien? —preguntó Lachlan cuando la coca pasó junto a ellos rumbo al mar abierto.

—Parece que los nuestros están en Thisted —explicó Marshall—. A cuarenta leguas fjordo arriba, en la orilla occidental. Recuerda al capitán pelirrojo con el pelo como un nido de serpientes.

—Elgin —siseó Cooper.

—Pero ¿qué hacen tan lejos de donde deberían estar? —preguntó Ethan.

Marshall se encogió de hombros, igual de perplejo.

—Un error de navegación —fue lo único que se le ocurrió decir.

Hasta Seth esbozó una sonrisita ante la noción.

***

Teagan absorbió la riqueza de información que Finlay le transmitía sobre navegar en el mar. Resultaba irritantemente injusto que la hubieran excluido del saber marinero que, a todas luces, se les había transmitido a los varones de la familia por pura costumbre.

Sin embargo, no quería aguar el entusiasmo de su hermano menor quejándose de ello. No era culpa de Finlay que la mayoría de los hombres no considerasen capaces a las mujeres de entender la ciencia o de mandar una embarcación.

Cuando pareció quedarse sin material que impartir, ella procuró alargar la conversación.

—¿Y si le pasa algo al sextante?

Él se encogió de hombros.

—¿Como qué?

—Oh, no sé. Si cayera al mar.

Finlay frunció el ceño.

—Dependería de la pericia del capitán o del navegante. Lo más probable es que la nave se desviara de la derrota y se perdiera.

Sus miradas se encontraron mientras una posibilidad se abría paso.

—Quizá eso fue lo que pasó allá afuera en el Skagerrak —dijo con voz ronca.




Aguas revueltas



El birlinn de los Robson avanzó despacio por las aguas desconocidas del Limfjorden y se internó más en Dinamarca. Marshall esperaba estar navegando hacia el este. No dejaba de comprobar la brújula, pero insistía en que iban hacia el sur. Tras una hora, el fjordo se bifurcó.

—¡A babor todo! —gritó a Seth, esperando que su decisión de no adentrarse en la amplia bahía por estribor fuera la correcta.

Un rato después, llegaron a una isla en el canal. Marshall optó por el estrecho entre la isla y lo que suponía era la tierra firme.

Prosiguiendo hacia el norte, se toparon con numerosas ensenadas que se abrían desde el cauce principal. Teniendo presentes las indicaciones que le habían dado en la boca del fjordo, dirigió el birlinn hacia una de las entradas por babor. Era tan ancha y profunda que debía de conducir a alguna parte. Casi dos horas después, empezó a dudar cuando no se cruzaron con ninguna otra embarcación, y no le sorprendió llegar a un callejón sin salida sin rastro de asentamientos. Los acantilados enormes y desnudos que caían a pico hasta el agua eran sobrecogedores, pero claramente imposibilitaban la habitabilidad.

Frustrado y desanimado, esperaba comentarios mordaces de los MacCray, pero no llegaron.

De vuelta al canal principal, hailó a un barco alemán que pasaba. Su capitán le indicó que siguiera rumbo norte.

Por fin, tras horas de avance lento, divisaron una aldea. Su desesperada esperanza de haber alcanzado Thisted se confirmó cuando apareció a la vista el birlinn perdido, amarrado a un muelle sólido y aparentemente sin daños. Los MacCray se alinearon a la banda del barco mientras Marshall los arrimaba al costado.

—¿Dónde está la carga? —gritó Cooper.

—Más importante —replicó Marshall—, ¿dónde están el capitán y su tripulación?

—Kaptajn. Rødt hår? —gritó a un grupo de hombres rubios y hoscos que los observaban desde el muelle.

—Pelo rojo —repitió Ethan por algún motivo que Marshall no alcanzó a comprender. Era dudoso que aquellos daneses, que vivían en una parte remota del país, hablaran inglés. Miraban con recelo al hombre que sostenía las puntas de su propio cabello.

—Værtshus —gritó uno, con un cabeceo hacia una construcción destartalada al final del muelle.

Marshall gruñó por lo bajo, reacio a traducir para los MacCray.

—Está en la taberna, allí.

Cinco minutos después, sin que nadie objetara el amarre, Marshall y los hermanos MacCray desembarcaron y avanzaron a zancadas por el muelle hacia la taberna. Marshall hubiera preferido encarar a Elgin a solas, pero era poco probable que los MacCray se quedaran a bordo. No los culpaba. Estaban hondamente preocupados por Beathan y Archie.

Se detuvo en el umbral, escudriñando la penumbra hasta divisar por fin a su hermano en una mesa con un trío de desconocidos pendencieros. Todos empuñaban una jarra.

—Elgin —bramó Marshall.

Sobresaltado, su hermano se cayó del taburete.

—Está borracho —declaró Lachlan con asco, apretando los puños.

Elgin entrecerró los ojos mientras se esforzaba por ponerse en pie.

—Marshall, ¿eres tú?

Temiendo que los alterados MacCray se abalanzaran sobre su hermano para dejarlo sin sentido, se plantó a su lado, lo sujetó del brazo y lo arrastró afuera. Las protestas de Elgin cesaron cuando vio los rostros airados de los MacCray cerniéndose sobre él.

—¿Qué diablos haces aquí, en mitad de la nada? —preguntó Marshall.

—No fue culpa mía —murmuró Elgin—. Nos perdimos.

Marshall conocía lo bastante a su hermano como para reconocer la mentira en su quejumbroso tono. Evidentemente se habían extraviado, pero era probable que Elgin tuviera algo que ver.

—¿No usaste el sextante como te enseñé?

—Se cayó al agua —masculló Elgin.

Marshall rezó por paciencia.

—¿Cómo pasó eso? —preguntó, aunque ya esperaba la respuesta.

—Lo dejé caer.

Ethan gruñó.

—Ya he oído suficiente de este mentecato. ¿Dónde están mis hermanos?

Inseguro sobre sus piernas, Elgin se aferró al brazo de Marshall y señaló.

—Encerrados en ese cobertizo.

Con las mandíbulas apretadas, lo dejaron y corrieron hacia el pequeño cobertizo. Cooper tiró de un candado oxidado y la cadena que aseguraba las puertas de madera.

—Beathan, Archie —gritó—. ¿Estáis ahí?

—Sí —gruñó Beathan en respuesta—. Y cuando ponga mis manos sobre ese pobre remedo de laird…

Marshall estaba a punto de asegurarle que él se ocuparía de Elgin cuando llegó un grupo de lugareños de gesto adusto. A todas luces había estallado una disputa y prefería saber de qué lado estaban.

—¿Qué sucede aquí, Beathan?

—Es una discrepancia por nuestra carga —respondió Archie.

—Entonces, ¿por qué estáis vosotros encerrados y no Elgin?

—Pregúntale al necio —siseó Beathan.

Marshall llenó los pulmones, esperando que su danés limitado estuviera a la altura de resolver el conflicto. Saludó cortésmente a los daneses, explicando quiénes eran y por qué habían venido. Suponía que hombres del mar serían sensibles a la búsqueda de una birlinn desaparecida.

Asintieron pensativos, pero replicaron en un danés atropellado. Sin idea de lo que habían dicho, se arriesgó a pedir que liberaran a los prisioneros para comprender mejor el problema, dado que él no era fluido en danés.

Para su sorpresa, quitaron el candado y la cadena y los MacCray salieron, parpadeando ante la luz del día. La furia ensombrecía ambos rostros y a Marshall le disgustó verles labios partidos y moratones alrededor de los ojos.

—Los han golpeado —gruñó Ethan.

—No —replicó Beathan—. Fue solo una pelea a puñetazos. Éramos menos.

—¿Dónde está el resto de la tripulación? —quiso saber Marshall.

—En otro cobertizo, más arriba del muelle.

Percibiendo agitación entre los lugareños, Marshall preguntó en danés si podía oír la versión de Beathan.

Con el visto bueno, inquirió:

—¿Cómo llegasteis aquí?

—Tu idiota de hermano dejó caer el sextante al agua cuando estábamos en el banco de niebla.

Uno de los daneses resopló, evidentemente entendiendo.

—Nos resultó imposible fijar nuestra posición. Cuando despejó la niebla, nos encontramos en un canal. Seguimos en la dirección que Elgin nos aseguró que nos devolvería al mar. Sin conocer estas aguas, no nos quedó más remedio que confiar en él.

—Pero acabaron en Thisted.

—Por lo visto, a millas del maldito mar —maldijo Archie.

El danés volvió a resoplar y tradujo para sus compañeros, que se rieron por lo bajo.

Marshall bajó la voz.

—Y estos hombres querían robarles el barco.

—No —respondió Archie—. Fueron muy hospitalarios. Insistieron en atiborrarnos de ale y de un licor al que llamaban akvavit. Nos ofrecieron alojamiento hasta poder zarpar. Incluso asignaron un navegante para acompañarnos.

—Compartimos un barril de whisky que nos sobraba del trueque con los noruegos —añadió Beathan.

Marshall se rascó la cabeza.

—Así que…

—La disputa surgió cuando Elgin bebió demasiado akvavit y se puso excesivamente ansioso por agradar a nuestros anfitriones.

La noticia no sorprendía. Cada vez que Elgin bebía aquavit en Noruega, se le volvía papilla el cerebro.

Marshall apretó la mandíbula justo cuando su hermano se tambaleó hasta ponerse entre ellos. Beathan se abalanzó sobre Elgin, pero Archie lo contuvo.

—Dime qué pasó —gruñó Marshall—. Antes de que deje que El MacCray te haga pedazos.

Su hermano se escabulló, mirando a Beathan con nerviosismo.

—Querían vendernos bacalao salado —explicó Elgin.

—No vender —rugió Beathan—. Trueque.

—¿Trueque de qué?

—De toda la madera que compramos en Noruega —dijo Archie—. Te habrás fijado en la falta de árboles en esta costa condenada.

—Ja —confirmó el danés—. Necesito el maderra.

—¿Y tú accediste a eso? —preguntó Marshall a su hermano.

Elgin se encogió de hombros, sonriendo como un idiota cuando se le escapó un eructo.

—No pensé que importara.

—Claro que accedió —bramó Beathan—. No hizo nada para ayudar a regatear el duro trato con los noruegos. Yo me opuse y ahí fue cuando empezó la trifulca.

—Norge pertenece Danmark —intercaló el danés, golpeándose el pecho—. Maderra nuestra.

—Tienen un buen punto en que Noruega pertenece a Dinamarca —susurró Marshall a Beathan—. ¿De cuántos troncos hablamos?

—Veinte.

Empezaba a tomar la medida a estos daneses avispados que claramente se habían aprovechado de la ebriedad y la credulidad de Elgin.

—Entonces, ¿cuál es la solución? —preguntó en danés—. No pueden tener presos por mucho tiempo a estos hombres importantes.

El danés entornó los ojos.

—¿Importantes?

—Beathan aquí es el jefe de una poderosa tribu escocesa. Archie es su hermano.

—¿El pelirrojo no manda?

Marshall negó con la cabeza.

Los daneses empezaron a discutir entre ellos en lo que Marshall supuso era un dialecto local. Tenía la impresión de que la discusión podía alargarse, así que se arriesgó.

—¿Qué tal esto? En aguas escocesas pescamos más de lo que necesitamos, pero, como muestra de buena fe, nos llevaremos todo el bacalao seco que tengan a cambio de cuatro troncos.

Mientras los daneses deliberaban la oferta, notó la agitación de Beathan.

—Déjame esto a mí y no discutas —siseó por lo bajo.

Pasándose ambas manos por el cabello desgreñado, el laird MacCray dejó escapar un largo suspiro.

—Sí —aceptó.

El portavoz de los lugareños alzó cinco dedos.

—Fem logfiler.

Marshall le tendió la mano.

—Hecho.

Un apretón selló el trato y todos los aldeanos de Thisted hicieron gran alarde de estrechar jovialmente la mano de Beathan y luego la de Archie.

—Son gente llana —dijo Marshall a Beathan—, y claramente aliviados de que hayamos alcanzado un compromiso.

Beathan le dio una palmada en la espalda.

—Sí. Bien hecho. Es una pena grande que no seas el laird del clan Robson.

Marshall apretó los dientes. No había buena respuesta a ese comentario. No iba a soltar sus sospechas sobre Elgin al laird de otro clan en un fjordo danés perdido.

—Y otra cosa —añadió Beathan con una sonrisa—. Hablando como jefe de la susodicha poderosa tribu escocesa, creo que serías un marido mucho mejor para mi hermana que tu hermano el beodo.

A eso sí podía responder.

—Estoy de acuerdo —declaró con un guiño.




Enfrentando el futuro



Teagan continuó con sus paseos matutinos, ridículamente aliviada cuando Moira aparecía cada día en las almenas del castillo Robson y saludaba con la mano. Sólo podía suponer que la mujer estaba tan ansiosa como ella por el regreso de los desaparecidos, así que ella correspondía al saludo. Al menos el clan MacCray tenía a Finlay para continuar la línea de jefes hereditarios. Si ambos hijos Robson se perdían…

La idea se le atragantó. Perder a sus hermanos sería como que le arrancaran un miembro. No volver a ver a Marshall destrozaría su corazón.

A medida que los días se arrastraban sin señal de ninguno de las birlinns, Teagan notó un cambio gradual en Finlay. Sus hombros parecían ensancharse, su espalda, enderezarse. Era como si hubiera aceptado que quizá tendría que asumir la jefatura y se estuviera preparando para esa eventualidad.

No le resultó difícil convencerlo de salir a navegar cada tarde. Percibía que él encontraba tanto consuelo en el mar como ella. Rara vez hablaban durante esas travesías, pero no cabía duda en su mente de que se estaban volviendo más cercanos que nunca.

Las cenas eran un suplicio. Ser la única mujer a merced de siete hermanos burlones siempre le había irritado, pero ahora el vacío abrumador que dejaba su ausencia le desgarraba el corazón. Comprendía más profundamente el dolor de Katie por su propia pérdida. Las gentes que vivían y trabajaban en el castillo cumplían con sus tareas en un silencio casi reverente, la mirada fija en el suelo, como si también ellos esperaran lo peor.

Ella y Finlay habían adoptado la costumbre de sentarse en el estudio de Beathan después de la cena. Era allí donde Finlay se mostraba más dispuesto a hablar. Rememoraban a sus padres y los días felices de su infancia, riendo al recordar las travesuras de los muchachos.

Hasta que, una noche, reclinado en la silla tras el escritorio del laird, él confesó:

—Tengo miedo, Teagan.

Ella se arrodilló a sus pies y le cogió las manos.

—Yo también, Finlay. Pero, si llega la tormenta, la afrontaremos juntos.

Sus miradas se encontraron mientras entrelazaba los dedos con los de ella.

—Menos mal que te tengo —susurró con voz ronca—. No podría enfrentarlo solo.

Ella tragó el nudo que le oprimía la garganta cuando las lágrimas amenazaron con brotar.

—No tendrás que hacerlo —le prometió.

***

Marshall comprendía perfectamente la firme negativa de Beathan, Cooper y Archie a zarpar con Elgin. Tenía plena confianza en que el laird de los MacCray y sus hermanos lograrían llevar a salvo la birlinn de su clan hasta casa.

Los tripulantes liberados de su encierro en Thisted no ocultaron su alivio cuando Elgin fue trasladado al barco de Marshall. Seth no se opuso, pero Ethan y Lachlan aceptaron navegar con ellos con la condición de que el laird Robson fuera relegado a remar un remo.

Marshall reconocía que su medio hermano era un necio borracho, pero seguía siendo el laird del clan Robson. Tal vez no tuviera derecho legítimo al liderazgo, pero él y Marshall eran hijos de la misma madre. Por respeto a su memoria, respondió:

—No, no puedo permitirlo.

No le costó mucho persuadir a Elgin de mantenerse alejado de los hermanos MacCray. Los toneles de pescado seco ya habían sido cargados a bordo del barco de Marshall; el único lugar donde Elgin podía mantenerse fuera del camino era junto a los barriles. Marshall consideró que soportar aquel hedor era un castigo bien merecido por su necedad.

Los daneses demostraron estar a la altura de su fama de pueblo hospitalario. Los escoceses pasaron dos noches en cabañas impecablemente limpias mientras se recargaban los troncos y el pescado era embarcado. Luego los despidieron con dos barriles de akvavit y una lancha piloto para guiarlos fuera del Limfjorden.

Cuando alcanzaron el mar del Norte, Marshall puso rumbo a Wick, decidido a encontrar una solución al problema de Elgin antes de llegar a casa. Rezó para que el mar lo ayudara a tomar las decisiones correctas para su clan, para su hermano… y para sí mismo.

***

Teagan y su hermano se preparaban para virar y regresar a Wick cuando Finlay se llevó una mano a la frente para protegerse del sol y miró hacia el mar.

—¿Qué ves? —preguntó ella, intentando no dejarse llevar por la esperanza.

—Birlinns —respondió con voz ronca—. Dos. Más grandes que las nuestras.

Temiendo que el corazón se le saliera del pecho, le pasó el timón a un tripulante y se unió a él en la proa.

—¿Son…? —las palabras se le quedaron atrapadas en la garganta reseca. Ver desvanecerse una esperanza naciente sería peor que no tener ninguna.

Permanecieron separados, pero ella sintió el alivio recorrer el cuerpo de su hermano.

—Sí —exclamó él, agitando ambos brazos por encima de la cabeza—. Aún están lejos, pero sin duda son birlinns de los Robson. ¡Llévanos hacia ellos!

Bo ladraba con fuerza, plantado en la proa con la cola agitándose furiosa.

Ella tropezó con los bancos de los remeros y los remos en su apuro por volver al timón. La emoción contagió a los cuatro hombres de la tripulación. Su corazón latía tan rápido en sus oídos que temió quedarse sorda.

Le tomó un instante recordar lo que había aprendido sobre cómo gobernar el timón. Inspiró profundamente para calmar su agitación, y la vela se hinchó con el viento.




Regreso a casa



Marshall había regresado a Escocia después de muchos viajes largos, pero nunca había experimentado la dicha que lo embargó al divisar a Teagan al timón de la birlinn, deslizándose sobre las olas para recibirlos.

El alivio y la felicidad encendían sus mejillas sonrosadas. Su cabello castaño ondeaba como una bandera al viento. Estaba de pie con las piernas firmes y el pecho erguido con orgullo. Debería haberlo imaginado: dominaría el arte de navegar en poco tiempo. No dudaba de que sería una valiosa aliada para cualquier capitán… sin duda una marinera mucho más competente que Elgin.

Pero ¿acaso su alegría se debía solo al regreso de sus hermanos, o también había temido por él?

Todos vitorearon, agitando las manos mientras la birlinn más pequeña viraba para colocarse a su lado. La amplia sonrisa de Teagan era para los hermanos que tal vez había creído perdidos. Pero cuando sus ojos se encontraron con los de Marshall, el deseo que ardía en los suyos era solo para él.

—Menos mal que no puedo caminar sobre el agua —le gritó, sin importarle que sus hermanos lo oyeran—, o ya te tendría entre mis brazos.

Ella no podía haberlo oído por el bullicio, pero la sonrisa seductora que le devolvió le confirmó que había comprendido.

***

Cuando las tres birlinns atracaron a salvo, Teagan pensó que era una suerte haber visto primero a Marshall en el mar; en tierra, la tentación de correr a sus brazos habría sido demasiado fuerte. En los pocos minutos que tardaron en llegar al muelle, había tenido tiempo de recomponerse. Bo, en cambio, no conocía contención alguna: había saltado de una embarcación a otra y ahora lamía la cara de Marshall, con las patas delanteras apoyadas en su pecho.

Ella y Finlay bajaron al muelle y se reunieron con el resto de sus hermanos. Se abrazaron riendo, con los brazos sobre los hombros unos de otros. Cuando el júbilo del reencuentro alcanzó su punto máximo, permanecieron unidos en silencio. Teagan no pudo contener las lágrimas.

—Lo siento —sollozó—, pero las doncellas lloran cuando están felices.

Beathan la abrazó.

—Llora cuanto quieras, hermana querida. Estoy tan contento de tenerte entre mis brazos que podría llorar yo también. Es evidente que Finlay te ha enseñado un par de cosas.

—Estarías orgulloso de él, mi laird. Me ayudó a sobrellevar los días largos.

Beathan rodeó a su hermano menor con un brazo.

—Siempre supe que serías fuerte si algo inesperado ocurría.

—¿Nos contarás lo sucedido? —preguntó Finlay, ruborizado.

—A su debido tiempo —respondió Beathan, antes de mirar directamente a Teagan—. Basta decir que no habríamos regresado sin la ayuda de Marshall Robson.

Temiendo que adivinara su atracción, pero sin oír reproche alguno en su voz, ella recorrió el muelle con la mirada. La decencia dictaba que debía saludar a su prometido, pero Elgin y Marshall aún estaban a bordo. El rostro de Marshall lucía severo; el de Elgin, avergonzado.

Ambos desembarcaron cuando ella se acercó. Hizo una ligera reverencia ante Elgin, arrugando la nariz por el penetrante olor a pescado que impregnaba su ropa.

—Me alegra verlo de regreso —dijo, notando la falta de convicción en su voz.

—Sí —respondió él, mirando al suelo e ignorando la mano que ella le tendía.

Ella se volvió hacia Marshall.

—Y a usted también —le dijo, esforzándose por no revelar el inmenso alivio que sentía al verlo vivo—. Parece que es el héroe del día —fue lo único que logró decir.

Él cogió su mano y rozó sus nudillos con un beso.

—Mientras usted lo crea así, señorita Teagan —respondió.

***

El fuego que ardía en los ojos de Teagan tranquilizó a Marshall: sus sentimientos eran tan intensos como los suyos. Por eso, se conformó con esperar el momento oportuno para reclamarla como su esposa. Wick no era el lugar adecuado, ni la alegre bienvenida la ocasión propicia.

Era mejor esperar y actuar cuando hubiera decidido qué hacer con Elgin. El mar no le había dado respuesta alguna. Revelar la verdad públicamente avergonzaría a su hermano y deshonraría la memoria de su madre. Permitir que Elgin siguiera como jefe no auguraba nada bueno para el futuro del clan, pero Marshall confiaba en poder compensarlo ofreciendo un liderazgo firme como segundo al mando. Aunque pudiera parecer egoísta, le escocía el pensamiento: seguía siendo el segundo cuando, en realidad, era el verdadero heredero.

Cuando los MacCray se disponían a partir, Beathan le estrechó la mano.

—Gracias, Marshall. No estaríamos aquí sin ti. Debería haberte permitido acompañarnos desde el principio. Confío en volver a verte pronto.

—Sí —replicó él, devolviéndole el apretón con la certeza de que el laird de los MacCray aprobaría su propuesta de matrimonio para con su hermana. Sin embargo, Beathan no sabía nada del otro asunto que pendía sobre el clan Robson—. Cuenta con ello. Dame unos días para poner mis asuntos en orden. Mi tía Moira debe de estar preocupada.




Celebraciones



La multitud reunida en el patio de armas del castillo MacCray recibió al laird y a sus hermanos con un clamor de júbilo. Muchas mujeres lloraban, y Teagan pudo ver con claridad cuánto amaba su gente a Beathan. Había sido presuntuoso de su parte recordarle su deber de apreciar a su clan. La comprensión de lo que habría significado su pérdida golpeó con fuerza su corazón: no solo habría sido devastadora para la familia, sino para todo el pueblo.

La sonrisa en su rostro reflejaba gratitud y gozo, aunque un leve ceño fruncido aparecía cada vez que su mirada se cruzaba con la de ella. Estaba claro que tenía algo que decirle. Lo había visto estrechar la mano de Marshall en Wick; el hombre al que amaba había desempeñado un papel crucial en el regreso de sus hermanos. Solo debía esperar pacientemente a que él se lo contara.

O quizá podría recurrir a Seth y enterarse por su cuenta.

Tras cambiarse a un vestido más adecuado para el banquete de celebración que se ofrecería en el gran salón, colocó a Katie en el pasillo para que la avisara en cuanto Seth apareciera.

Al oír que salía de su habitación, Teagan fingió sorpresa al encontrárselo.

—¡Seth! —exclamó, abrazándolo—. Muero por saber qué ocurrió.

Tal como esperaba, él se mostró encantado de relatarle toda la historia. No ocultó su repugnancia por el papel de Elgin en el incidente, lo que solo aumentó el temor de Teagan ante el matrimonio que se avecinaba. Sospechaba que Beathan consideraría ahora a Elgin indigno de ser su esposo. Aunque no deseaba casarse con el laird Robson, temía las consecuencias si la boda se anulaba: un resurgir de la enemistad entre clanes significaría no volver a ver a Marshall jamás.

El regocijo continuó en el salón. La ale corría sin medida y más de un hombre se levantó a cantar a mitad de la comida. Cada interpretación era seguida por vítores y silbidos. El gaitero del clan iba y venía entre las mesas largas tocando una melodía tras otra. Cuando se retiraron los platos, los violinistas comenzaron a tocar y la gente bailó en los pasillos.

La sombra de la muerte se había disipado del castillo MacCray. El corazón de Teagan se ensanchó. Su hogar volvía a ser un lugar feliz, aunque deseaba que Marshall estuviera allí para disfrutar de la alegría con ella. Por lo que sabía sobre el papel de Elgin en el casi desastre y sobre las hábiles negociaciones de Marshall con los daneses, se preguntó si en el castillo Robson habría la misma celebración.

***

Marshall, en cambio, fruncía el ceño ante el tibio entusiasmo con que su clan celebraba el regreso del laird. Los hombres que habían acompañado el desventurado viaje probablemente habían divulgado la historia de la incompetencia de Elgin, pero intuía que había algo más. Su hermano no inspiraba simpatía, mientras que a él no les costaba estrecharle la mano, darle una palmada en la espalda y expresar genuino alivio y gratitud por su participación en el rescate.

Moira no era la excepción. Al llegar al patio del castillo Robson, apenas había saludado a Elgin con un beso en cada mejilla, mientras que al abrazar a Marshall había derramado lágrimas.

No era de extrañar que Elgin se mostrara taciturno durante la cena, pese al ambiente festivo. La gente estaba claramente aliviada de que la muerte hubiera pasado de largo sobre el clan sin llevarse a su laird, pero Marshall sospechaba que ese alivio tenía más que ver con el cargo que con el hombre.

O tal vez eran sus propios sentimientos encontrados los que empañaban su juicio. Agradecía las muestras de respeto y aprecio de su gente; solo deseaba que Teagan estuviera sentada a su lado, en lugar del medio hermano al que quizá tendría que desafiar por el liderazgo.

***

Para Teagan, la llamada al estudio de Beathan llegó de forma inesperada poco después de la cena. Agradable y agotada por las celebraciones, se había retirado a su habitación pensando que su laird dormiría tras el exceso de ale y la convocaría al día siguiente. Pero, al parecer, deseaba hablar esa misma noche.

Al entrar tras golpear suavemente, la expresión severa de su hermano le apretó el estómago.

—Me alegra tanto verte ahí de nuevo —dijo, intentando recuperar la sonrisa que él había lucido durante la velada.

Beathan apretó los brazos del sillón.

—Sí. Hubo momentos en que pensé que jamás volvería a ver el castillo MacCray.

—Seth me ha contado casi todo lo sucedido —dijo, extrañada de que no la invitara a sentarse.

Tuvo que resistir el impulso de llevarse una mano al cabello cuando él entrelazó los dedos y la observó, el ceño fruncido. Parecía escoger cuidadosamente sus palabras, pero sus rodillas casi cedieron cuando al fin preguntó:

—¿Amas a Marshall Robson?

Nunca había sido una mentirosa, y Beathan la conocía demasiado bien.

—Con todo mi corazón, pero…

Él levantó una mano.

—Entonces, es a él a quien debes desposar.

Teagan sintió que el volcán de emociones en su interior estaba a punto de estallar. Quiso aceptar, pero como la lava que busca salida, la dolorosa verdad brotó de sus labios.

—Sabes que no puedo. El laird del clan Robson debe engendrar herederos. Romper mi juramento nos devolvería a ambos clanes al punto de partida, y eso no beneficia a nadie. De todas las personas, Marshall comprende que esa es nuestra realidad.

Beathan negó con la cabeza.

—A menos que esté completamente equivocado, creo que Marshall piensa pedir tu mano.

Teagan cerró los ojos, incapaz de comprender las razones detrás de aquella revelación.




Con el mar como testigo



Desalentado porque Teagan no devolviera su saludo ni siquiera le dirigiera una mirada, Marshall descendió apresuradamente de las almenas y se encaminó a la habitación de su hermano. Lo despertó de un sueño profundo para informarle que pensaba pedir la mano de Teagan.

—Ya esperaba que el laird Beathan cancelara el plan para que me casara con su hermana —dijo Elgin con una mueca—. Todo por dejar caer un maldito sextante.

Marshall entrecerró los ojos y murmuró una oración de agradecimiento: Teagan MacCray nunca tendría que despertar junto a aquel hombre desaliñado, con la camisola grasienta.

—¿Sabes que todavía tienes la cena de anoche en la barba? —le señaló.

Exhaló con paciencia cuando Elgin recogió unas migas y se las metió en la boca. La tentación de gritarle era grande, pero debía recordar la sangre que compartían.

—Creo que la ira del laird Beathan tiene más que ver con su encierro en un cobertizo maloliente —dijo con calma.

Elgin se deslizó fuera de la cama refunfuñando, dejando al descubierto sus vergüenzas cuando la camisola se le subió. Marshall apartó la mirada, no sin antes captar un vistazo que casi lo hizo reír. Si hubiera visto eso antes -si, en efecto, había algo que ver entre aquel matorral rojizo-, ya habría sospechado que no eran hijos del mismo padre.

—¿Cómo iba a saber que Beathan apreciaba tanto los troncos que trajimos de Noruega? —protestó Elgin—. Por cierto, ¿dónde guardaste el akvavit?

Marshall apretó los puños.

—No cambies de tema. Debes saber que tengo la intención de casarme con la señorita Teagan porque la amo… y tú no. Ya encontraremos otra esposa para ti.

Elgin se rascó la axila.

—No. Me prometiste a Teagan, y es a ella a quien quiero.

Marshall debía haber sabido que el muy canalla reaccionaría de forma egoísta. Se marchó abruptamente antes de soltarle la verdad sobre la parentela de su medio hermano. Elgin desafiaría sus acusaciones en público sin pensar un instante en la reputación de su madre.

Apresurado, fue a las caballerizas, ensilló a Beau y partió hacia el castillo MacCray. Cuando alcanzó la cresta de la colina sobre Wick, miró hacia el pueblo. Beathan y un pequeño grupo trabajaban en una birlinn.

Cambió de dirección y descendió la colina, nada animado por el profundo ceño del laird MacCray en cuanto lo vio.

—Ese apretón de manos firme dice que te alegra verme —dijo Marshall cuando Beathan desembarcó para recibirlo—, pero sospecho que no me va a gustar lo que vas a decirme.

Beathan miró hacia el mar.

—Ella no aceptará.

Por un momento, Marshall pensó que quizá había juzgado mal los sentimientos de Teagan por él, pero las siguientes palabras de su nuevo amigo lo tranquilizaron.

—Ha admitido que es a ti a quien ama. Sin embargo, insiste en que la boda debe seguir adelante. Teme reavivar la enemistad.

Marshall esperaba que Beathan no interpretara su gruñido grave como impaciencia con Teagan. Si ella supiera la verdad…

—Quizá, si hablo con ella —propuso.

Beathan arqueó una ceja.

—Sería impropio que estuvierais a solas, por ridículo que resulte. Sin embargo, ha salido a cabalgar por los acantilados, así que…

Marshall volvió a estrecharle la mano, montó de nuevo y partió a cortejar a la mujer que ansiaba. Tenía apenas unos minutos para idear un plan para ganársela sin explicar los detalles sórdidos de por qué él era el hombre con quien debía casarse.

***

Sentada en su roca, mirando al mar, Teagan no necesitó volverse para saber quién era el jinete que se acercaba por el acantilado. Incluso si Bo no hubiese corrido a recibirlo, había algo en Marshall Robson a lo que su cuerpo respondía por voluntad propia. El cosquilleo repentino en la nuca, los pezones tensos, el dolor dulce que florecía en un lugar íntimo… señales de una alquimia entre ambos que no podía negar.

Consciente del motivo de su visita, rezó por tener la fuerza para resistir la tentación de aceptar su propuesta.

Cuando pronunció su nombre, la voz profunda de él resonó en su alma. Se aferró a la roca, incapaz de mirarlo, aunque no le sorprendió que él se agachara frente a ella y le cogiera las manos. No se resistió cuando la atrajo a su abrazo.

—Teagan —roncó—. Quiero que seas mi esposa.

—No puedo —sollozó ella, con las manos apoyadas en su pecho.

Él le alzó el mentón hacia su mirada.

—Sí, debes. Me entrego a ti, aquí y ahora, en este risco salvaje que ambos amamos.

Ella miró unos ojos oscuros llenos de amor y quedó desolada cuando él la giró para encararla hacia el agua.

—El mar que corre por nuestra sangre será testigo de mi promesa de amarte y honrarte todos los días de mi vida. Sólo has de decir que aceptas, y ya seremos hombre y mujer según la antigua ley.

Era tentador rendirse a la fuerza de su abrazo, al olor masculino y almizclado de su cuerpo, pero debía vencer su debilidad.

—¿Cómo puedo casarme contigo si he prometido desposar a Elgin?

Él la giró para enfrentarla.

—No soy libre de explicar por qué soy el hombre con quien debes casarte. Confía en mí. Hazme tu juramento y dime que me amarás por siempre.

Teagan confiaría su vida a Marshall. Ya la había salvado de ahogarse. ¿Pero podía poner su alma en riesgo por él? Su corazón conocía la respuesta.

—Prometo amarte y honrarte por siempre —susurró, incapaz de negar por más tiempo lo que sentía.

Jamás en su vida olvidaría la euforia de su beso. Él rozó sus labios suavemente, lamiendo, mordisqueando. Ella se abandonó en sus brazos, feliz de dejar que él alzara su cuerpo hacia el suyo. Él le abrió los labios con dulzura y hundió la lengua en su boca. Con los pies pendiendo en el aire, ella probó la sal de su piel, succionó su lengua y dejó que él respirara por ambos.

Iban en volandas sobre las alas de su posesión apasionada cuando ella cayó de golpe a tierra al distinguir a Moira en lo alto de las almenas del castillo Robson. Se apartó con rapidez, arrepentida al instante del ceño perplejo en el rostro hermoso de él.

—Tu tía nos está mirando —dijo con voz áspera.

La mueca reemplazó al ceño mientras él le cogía la mano.

—Tenemos que hablar. Te llevaré al castillo Robson.

Intuyendo que había tomado una decisión crucial, ella se dejó alzar a la silla de Geal, reconfortada por la fuerza de sus grandes manos en su cintura y el amor en sus ojos azules.

—Confía en mí —repitió él al montar.

—Lo hago —respondió ella, espoleando a su yegua para seguirle.




Revelación



Si a los mozos de cuadra les pareció curioso que Marshall llegara al patio con la prometida de su laird, no lo dieron a entender. Cuando él la bajó del caballo y se quedó un instante demasiado cerca antes de apartarse, desviaron la mirada, aparentemente ocupados en admirar al perro. Marshall se alivió de no haberse cruzado con el hermano de ella en el camino, pero juzgó mejor no mencionarlo. Entendía la duda en los ojos de Teagan; por eso había decidido contárselo todo. Ella lo amaba lo suficiente como para aceptar el hand-fasting, pero tenía derecho a tomar decisiones futuras basadas en la verdad, no en un desorientado sentido del deber y el honor.

Tras sugerir que Bo se quedara en las caballerizas, le cogió la mano y la condujo a la biblioteca. Se le erizó el vello de la nuca al detectar el inconfundible aroma de Moira. Apretó la mandíbula al darse cuenta de que el diario de su padre ya no estaba sobre el escritorio.

Había planeado mostrarle pruebas de lo que estaba a punto de decirle. Ahora, debía confiar en que ella lo amara lo bastante como para creerle. Sentarse en las butacas tapizadas le pareció demasiado formal. Desplegó su tartán y lo extendió frente a la chimenea apagada. Se sentó con las piernas cruzadas y señaló el espacio frente a él.

—Por favor, Teagan. Más vale estar sentada para oír este triste relato.

Ella inhaló hondo; la confusión y la duda escritas en su rostro, pero, para alivio de él, se sentó frente a él.

—Me recuerda cuando éramos niños y dadaidh nos reunía alrededor del fuego para contar historias de fantasmas —murmuró, arreglándose las faldas—. A mis hermanos les encantaba atormentarme cuando lloraba.

Él le tendió las manos.

—Puede que tengas motivo para derramar una lágrima cuando te cuente una historia de hace mucho que yo mismo acabo de conocer.

***

Teagan contuvo el aliento: la tristeza profunda en los ojos de Marshall le anunció que estaba a punto de escuchar algo que cambiaría su vida.

—Esperaba no verme obligado a revelarte esto —empezó—, pero ahora que eres mi esposa tienes derecho a conocer la historia de este clan.

Una mano helada le apretó las entrañas. Era cierto que le había empeñado su palabra, pero también había prometido casarse con su hermano.

—Elgin no es el laird legítimo del clan Robson.

El aire se le escapó de los pulmones. La biblioteca pareció inclinarse, pero el agarre de él en sus manos la mantuvo erguida.

—No lo comprendo —musitó.

—Yo tampoco —dijo él—, hasta que leí el registro de historia del clan que escribía mi padre. Quería mostrártelo, pero parece que Moira se lo ha llevado.

Lentamente, escogiendo con cuidado las palabras, relató una historia de violación y encubrimiento que había llevado a que el hombre equivocado se convirtiera en laird.

—No es que yo haya codiciado la jefatura, Teagan. Debes creerme. Pero yo soy el laird legítimo de este clan.

Muchas cosas encajaron de golpe.

—Ahora veo por qué tú y Elgin sois tan distintos. Supongo que Moira lo sabe.

—Sí. Ayudó a mi madre a guardar el secreto y ambas se confabularon para convencer a mi padre de que aquel niño era suyo; pero también fue ella quien me empujó a leer el registro de mi padre. Debió de darse cuenta de que descubriría la verdad si lo leía. ¿De verdad esperaba que no hiciera nada? Es difícil saber qué trama últimamente.

—¿Lo sabe Elgin?

—No. Exponerlo significaría desvelar la vergüenza de mi madre. La calumnia por la violación caería sobre ella. No puedo mancillar su memoria.

Impulsada por el deseo de consolarlo, Teagan se arrastró sobre el tartán para acurrucarse en su regazo.

—Siento lo que le ocurrió a tu madre.

Él la rodeó con los brazos.

—¿Entiendes por qué no puedo sacar la verdad a la luz?

Un escalofrío le subió por la espalda.

—Sí, pero… ¿le has dicho a Elgin que deseas casarte conmigo?

Él resopló.

—Sí. Insiste en que aún quiere que seas su esposa, aunque no te ama.

—Ahí está el problema —susurró ella—. Si me niego a casarme con él, provocará problemas, quizá convenza a tu clan de que los MacCray rompemos juramentos y reavive la enemistad. Podríamos no tener otra salida que revelar la verdad sobre su linaje si queremos vivir como marido y mujer. Entonces, él podría responder llamándote mentiroso, y no hay garantía de que la gente te crea.

***

Marshall admitió que Teagan tenía razón.

—Es irónico que nuestro destino dependa de una mujer que no siempre está en sus cabales —lamentó—. Es la única que podría convencer a Elgin de la verdad, pero se niega a romper el juramento hecho a su hermana.

Su cuerpo reaccionó de forma previsible cuando Teagan se acurrucó aún más.

—No podemos culparla por eso —susurró ella—. Tú sientes lo mismo. Te amo más por tu empeño en proteger a tu madre.

Marshall inhaló el aroma fresco que siempre vivía en el cabello de ella… y algo más: el tenue perfume del deseo femenino.

—Sabes que te deseo —dijo en voz baja—. En la forma en que un hombre desea a una mujer.

Ella asintió.

—Mi cuerpo te ansía, Marshall. Estar cerca de ti despierta pasiones que jamás imaginé sentir. Por eso sé que eres el hombre destinado para mí.

Él la estrechó con fuerza, deseando que ardiera un buen fuego en la chimenea fría, aunque su propio cuerpo estaba en llamas.

—No puedo hacerte completamente mía todavía, mo bhean ghràdhach, pero nos hemos entregado el uno al otro. ¿Puedo tocarte como un hombre toca a su amada esposa?

Ella no respondió con palabras, pero su júbilo se disparó cuando cogió su mano y la posó sobre su pecho. Su dolorosa erección saludó el gemido ronco de ella cuando él rozó el pezón con el pulgar.

—Teagan —susurró al encontrar sus labios.




Poder



Todas las ideas que Teagan había tenido sobre el trato carnal entre un hombre y su esposa se esfumaron como paja al viento. No importaba que ella y Marshall yacieran sobre su tartán y no en un lecho perfumado con sábanas crujientes y pétalos de rosa.

La falta de un buen fuego en la chimenea carecía de importancia. El calor la consumía mientras Marshall mordisqueaba sus labios y exploraba con la lengua. Su primer beso había sido un parteaguas. Pero ahora que se habían empeñado palabra, comprendió el poder que podía encerrar un beso íntimo. Le dio valor para rozar su lengua con la de él, para respirar a su compás mientras saboreaba su gusto, su esencia masculina.

El gruñido profundo en la garganta de él confirmó lo que su corazón ya sabía. No habían pronunciado votos en una capilla, pero Marshall Robson era su marido -y el legítimo laird de su clan. Estaban destinados a estar juntos. Era su derecho tocarla en aquellos lugares íntimos que dolían por sus caricias.

Ella le ayudó a desabrochar y bajar el corpiño, regodeándose en el brillo de admiración en sus ojos cuando sus pechos quedaron al descubierto.

Transportada por el gozo puro de su boca amamantando sus pezones y el cosquilleo suave de su barba, le sostuvo la cabeza, tentada de cantarle una nana.

Un dolor insistente de necesidad floreció en su lugar más íntimo, pero dudó en pedirle que la tocara ahí. Su beso ahogó su grito de dicha cuando los dedos expertos de él encontraron exactamente el punto que reclamaba atención. Ella se arqueó mientras él acariciaba y jugaba, provocaba y apretaba. Algo se avecinaba, lo supo a medida que el calor crecía en su interior. Lo anhelaba, aunque no quería que aquellas sensaciones increíbles terminaran.

Apretó los bordes del tartán cuando él se irguió sobre las rodillas, inclinó la cabeza y la besó… allí. Su dedo se deslizó dentro y la empujó por el borde del acantilado que venía escalando, lanzándola a un abismo de dicha; cabalgó una ola de placer indescriptible, con gemidos que jamás había emitido.

Con un brazo, él la acunó contra su pecho, el dedo todavía en su interior. Ella lo estrechó, arrancando el último espasmo del arrebato.

Mientras regresaba flotando a la realidad, la voz profunda de él resonó en su corazón.

—Te amo, Teagan.

—Y yo a ti, Marshall —respondió, arrastrando las palabras como una borracha.

Él rio quedo y besó la coronilla mientras retiraba su dedo de su interior.

—Tienes un sabor aún más dulce de lo que imaginé —dijo, lamiendo sus jugos.

Ella soltó una risita cohibida.

—¿Has soñado con hacer estas cosas, eh?

—Sólo contigo, Teagan. Y no intentes decirme que no has anhelado yacer conmigo —la pinchó, juguetón.

—Sí —admitió ella en un susurro—, pero jamás imaginé que sería tan maravilloso.

—La próxima vez será aún mejor —prometió él, guiando su mano hasta su virilidad—. No será solo mi dedo quien te dé placer.

Había escuchado suficiente fanfarronería masculina de sus hermanos como para comprender el significado de la firme hinchazón bajo su mano.

—He actuado como una desvergonzada —murmuró—, y tú también tienes necesidades.

—No, una mujer que responde con pasión a las caricias de su esposo no es una desvergonzada —replicó con ternura—. Ya habrá tiempo para ocuparse de mis necesidades. Aunque…

***

A Marshall ya le había resultado bastante difícil mantener su hombría dentro de los pantalones mientras Teagan se retorcía en los espasmos de su placer. Si la dejaba verlo, tocarlo…

No, era una mala idea. Por un lado, su tamaño podría asustarla Oh, había sido generoso. Por otro, el impulso salvaje de poseerla por completo podía llevarlo a hundirse en aquel calor húmedo que solo había probado con los dedos.

—Me encantaría que me tocaras —roncó al fin, perdiendo la batalla con su propio control mientras se lamía los labios y volvía a saborear la dulzura de su miel.

El gesto asombrado de ella, seguido de un leve asentimiento, bastó para ponerlo en pie. Temiendo que su semilla estallara de solo verla, una diosa desnuda arrodillada ante él, forcejeó con la hebilla de su cinturón de cuero.

—Déjame —susurró ella, alzando las manos para ayudarlo.

Él levantó la vista al techo, rezando para que su corazón no estallara de pura emoción cuando sintió los delicados dedos de Teagan desabrochando sus pantalones y deslizándolos sobre sus caderas. Debería advertirla.

—Yo…

—Marshall —murmuró ella, rodeándolo con ambas manos—. Eres magnífico.

Reprimiendo el impulso de pavonearse por la biblioteca como un gallo triunfante, se desprendió de los pantalones, se quitó la camisa y se tendió a su lado. Ella se acurrucó contra él y él la rodeó con un brazo.

—No sé qué hacer —confesó ella.

—Así —jadeó él, rezando para que su determinación no lo abandonara del todo mientras colocaba su mano sobre la de ella y le mostraba cómo moverse, de la base a la punta… y lentamente de vuelta otra vez.

***

Como única hija entre ocho hermanos, Teagan a menudo se había sentido impotente. Pero mientras aprendía a acariciar a Marshall de la manera que a él le gustaba, el placer intenso reflejado en su rostro era prueba irrefutable de su propio poder como mujer.

Era inevitable que una muchacha con siete hermanos hubiera vislumbrado alguna vez, por accidente, un sexo masculino; pero no recordaba haber visto nunca nada tan fascinante como las transformaciones del orgulloso miembro de Marshall.

Sintió que algo intenso se avecinaba, un cataclismo íntimo, mientras su virilidad se ensanchaba y la punta se tornaba más roja. Él la sujetó con la misma fuerza con que la había sostenido cuando la salvó de ahogarse. Su respiración se volvió un gruñido. Estaba en los brazos de un hombre dominado por un instinto primitivo, y sin embargo no sintió miedo alguno.

Gritó su nombre cuando su semilla brotó de su cuerpo. Ella lo miró con asombro, casi al borde de las lágrimas, conmovida por el amor que ardía en el azul intenso de sus ojos.

Pero él debió de haber notado la pequeña duda que le cosquilleaba al fondo de la mente.

—No te apures, esposa mía —dijo con una leve sonrisa—. Sé que soy grande, pero cuando llegue el momento de unir nuestros cuerpos, encajaremos. Yo te prepararé.

—Yo ya estaba lista —admitió ella, sin comprender del todo a qué se refería—. Si me lo hubieras pedido…

Él envolvió su tartán alrededor de ella.

—Lo sé y, créeme, deseo derramar mi semilla dentro de ti. Solo tenemos que ser pacientes un poco más.

—La paciencia no es mi punto fuerte.

Él le dio un beso en la punta de la nariz.

—Vamos. Nos vestiremos y te acompañaré a casa. Debemos mantener a Beathan informado.




¿Quién es este hombre?



—Puede que Beathan siga trabajando en las barcas en Wick —dijo Marshall al alzarla hasta la silla.

Ella asintió.

—Podría ser un lugar apropiado para contarle nuestras noticias.

—Pero ni una palabra todavía sobre nuestras sospechas respecto a la paternidad de Elgin.

—Estoy de acuerdo —respondió.

—Por cierto —añadió él al montar—, ¿sabías que mi caballo se llama Beau?

Ella abrió mucho los ojos.

—Como mi perro.

—Sí. Es francés y significa “hermoso”.

Ella se encogió de hombros.

—Elegí Bo porque me gustó cómo sonaba. Es otra señal de que estamos destinados a estar juntos.

Mientras partían, a Marshall le alivió ver que ella no parecía arrepentida de su decisión de sellar el hand-fasting.

—Habrá dificultades si Elgin decide pelear esto —advirtió.

Ella se inclinó para acunarle la mejilla con la palma.

—Lo sé. Las enfrentaremos juntos.

Él asintió, envalentonado para creer que podría con cualquier desafío con esa mujer a su lado.

Al coronar la colina sobre Wick, no vieron a ninguno de sus hermanos en los muelles, así que siguieron hasta el castillo MacCray.

—No creo que jamás me sienta cómodo cruzando este puente angosto —gritó él, apartando la vista del oleaje hirviente allá abajo.

Ella lo miró por encima del hombro, con una sonrisa traviesa.

—Te acostumbrarás —lo picó.

La sonrisa se desvaneció al entrar en el patio.

—¿No es ese…?

—Sí —confirmó él, apretando la mandíbula—. Es el caballo de Elgin.

—¿Por qué supones que está aquí?

Marshall preveía problemas por parte de su medio hermano, pero no lo creía tan valiente como para presentarse solo en el castillo MacCray.

—Yo me encargo —la aseguró, esperando que fuera verdad.

***

El gruñido bajo de Bo debería haberla alertado, pero Teagan no reconoció de inmediato al visitante en el despacho de Beathan; incluso el saludo de Marshall llevaba una nota de incredulidad.

—¿Elgin? —preguntó, dirigiéndose al hombre afeitado y con el cabello recogido en una coleta pulcra.

—Marshall —replicó su hermano con sequedad.

Teagan sí reconoció la ira en la postura rígida de su propio hermano.

—El laird Robson ha venido a insistir en que te cases con él —escupió Beathan con desdén.

—Sí —declaró Elgin sin mirarla a ella ni a Marshall—. Dio su palabra, como laird de este clan, de que su hermana sería mi esposa.

—Eso fue antes de que nos perdiera a mi hermano y a mí en Escandinavia y, gracias a usted, nos encerraran en un cobertizo apestoso lleno de pescado seco.

Elgin cuadró los hombros, sin señal alguna de su habitual embriaguez.

—Lo ocurrido no viene al caso. ¿Es un hombre de palabra o debo informar a mi clan de que es un quebrantador de juramentos?

Teagan se preocupó cuando el color huyó del rostro airado de Beathan. Su hermano daba gran valor a su reputación en las Highlands como hombre honorable.

—Si me permitís —intervino Marshall—. La cuestión es irrelevante, Elgin. Teagan y yo ya hemos hecho hand-fasting. Ella no puede casarse contigo.

Elgin la miró por encima de la nariz.

—Entonces es una adúltera.

Cuando Marshall y Beathan cerraron los puños y dieron un paso hacia él, Teagan supo que Elgin no saldría ileso del despacho.

—¡Basta! —gritó, aliviada cuando todas las miradas se volvieron hacia ella—. La violencia no resolverá esto.

Por primera vez, advirtió un atisbo de miedo en los ojos de Elgin. ¿No se había dado cuenta de que sus palabras incendiarias podían costarle la vida?

—¿Por qué hace esto? —preguntó—. No me ama, pero Marshall sí.

El labio inferior de él tembló. Por un instante creyó que rompería a llorar como un niño al que le niegan el juguete que desea, pero enderezó la espalda y dijo:

—Soy el laird del clan Robson, sin importar lo que diga la tía Moira, y seguro que el jefe MacCray quiere que su hermana se case con un jefe, no con el hermano menor.

Ella intercambió una mirada preocupada con Marshall. ¿Había roto Moira su juramento?

—Está poniendo en riesgo la alianza si insiste en esto —dijo Beathan.

—¿De veras quieres que nos echen de Wick? —añadió Marshall.

Elgin alzó la barbilla.

—El laird MacCray no reavivará la enemistad si su hermana está casada conmigo. Tiene hasta mañana para traer a la señorita Teagan al castillo Robson. Todo está dispuesto para el mediodía.

Con las entrañas hechas nudos, ella se quedó boquiabierta al verlo salir del despacho con aire triunfante, dejándolos a todos atónitos.

***

Beathan hervía, aferrado al borde del escritorio. Marshall no tuvo más remedio que tomar en confianza al laird MacCray, no fuera que descargara su ira en su hermana.

—Antes de que digas nada —dijo, sujetando por la cintura a su esposa para darle firmeza—, Elgin no es el laird legítimo del clan Robson.

Los ojos de Beathan se desorbitaron.

—¿Qué?

—El legítimo soy yo.

Beathan alzó las manos y negó con la cabeza.

—No. ¿Y tú crees esto, Teagan? ¿Así te convenció?

Marshall apretó los dientes.

—Daré por insulto a mi honor, debido a tu frustración con Elgin, lo que acabas de insinuar. No soy un mentiroso y lo sabes muy bien.

Teagan entrelazó sus dedos con los de él.

—Marshall no tuvo que convencerme de nada —dijo en voz suave—. Y acabas de insultarme a mí tanto como al hombre que amo.

Con los ojos entornados, Beathan se dejó caer en la silla.

—La has llevado al lecho.

Marshall reconoció el nuevo fulgor en la mirada de Teagan. Claramente, su hermano lo había notado, pero él se negó a sentirse culpable por la intimidad compartida.

—No la he llevado al lecho, ya que tan finamente lo pones —replicó—, pero pienso hacerlo, y pronto.

Beathan se puso a hurgarse la uña del pulgar.

—Me disculpo por mi arrebato. Me habéis puesto en una posición incómoda.

—No —replicó Teagan—. Quien nos ha puesto ahí es Elgin; pero recuerda que él no tiene derecho a llamarse laird.

—¿Y cómo lo sabes?

—En el registro histórico de mi padre —respondió Marshall—, es claro que sospechaba que Elgin no era su hijo. Y mi tía confirmó mis sospechas. Ella ayudó a convencer a mi padre de que el niño que mi madre parió apenas casados era suyo.

Beathan arqueó una ceja.

—¿Y no lo era?

Marshall aspiró hondo.

—Lo que te diga ahora debe quedar entre nosotros. Nadie puede enterarse de que a mi dulce madre la violaron antes de casarse con mi padre. La culpa recaería sobre ella.

Beathan volvió su atención a Teagan.

—¿Y tú has visto ese registro?

El nudo en el vientre de Marshall se apretó.

—Moira retiró el libro de mi biblioteca antes de que pudiera mostrárselo a Teagan.

Beathan se dirigió de nuevo a su hermana.

—Pero has hablado con Moira y ella confirma todo esto.

Marshall daría lo que fuera por borrar la desolación del rostro de Teagan.

—Moira no siempre está en posesión de su juicio estos días —explicó—. Se ha negado a romper su juramento a mi madre, pero sospecho que hace poco intentó revelarle la verdad a Elgin.

—Así que dependes de una mujer en su senectud para que te reconozcan como laird legítimo.

—Sí. Y sin destruir la reputación de mi madre.




¿Y si…?



Beathan mandó llamar a sus hermanos al despacho.

Teagan cogió las manos de Marshall.

—Una reunión familiar significará revelar el secreto de tu madre a todos los míos.

—Sí —asintió—. Confío en ellos. Son hombres de honor.

Beathan asintió también, con el rostro adusto.

Ella lamentó el difícil aprieto en que se encontraba su laird, pero no hubo ocasión de decírselo cuando los demás empezaron a llegar, todos curiosos por saber qué ocurría.

—Prefiero no involucrar aún al consejo —explicó Beathan—. Esto es asunto de familia, debemos resolverlo.

—Lo que vamos a tratar no sale de esta sala —comenzó cuando todos estuvieron sentados—. Cedo la palabra a Marshall.

El ánimo de Teagan se elevó. Su laird debía de creer en las afirmaciones de Marshall, pues le permitía hablar como miembro de la familia. El orgullo le calentó el corazón al verlo plantarse junto al hogar y recorrer a la audiencia con la mirada. Se había casado con un Highlander digno, un hombre que no temía enfrentar desafíos.

—Ante todo —empezó él—, debéis saber que Teagan y yo hemos hecho hand-fasting.

Seth saltó de su silla y estrechó la mano de Marshall.

—Es una noticia maravillosa.

A Teagan se le humedecieron los ojos cuando Seth la abrazó con fuerza.

—Sí, muchacha. Me alegro por ti.

Para su deleite, Finlay fue el siguiente en abrazarla y estrechar la mano de Marshall.

—Es una buena unión —declaró.

Los demás fueron más cautos. Archie frunció el ceño.

—No es una completa sorpresa, Teagan. Eres un hombre digno de mi hermana, Marshall, pero sospecho que Beathan no nos ha reunido solo para esto.

Marshall asintió, tomó aire y se lanzó con el relato del dilema. A ella se le partía el alma al verlo casi atragantarse al mencionar la violación de su madre.

Al cabo, cruzó los brazos sobre el pecho y dijo:

—Así que aquí estamos. No pienso renunciar a Teagan. Es mi esposa y la amo.

—De eso no dudamos —exclamó Archie—. Era evidente desde el día en que la sacaste de la Bahía de Wick.

—Sí —asintieron los demás a una sola voz.

—La cuestión mayor aquí —dijo Ethan, inusualmente serio— es la jefatura del clan Robson.

—Deberíamos haber sabido que Elgin no era el laird legítimo —repitió Lachlan—. Es claro que tú estás mejor hecho para el cargo, Marshall.

Teagan reconoció lo difícil que resultaba a los gemelos -que habían recelado de su amado desde el principio- pronunciar esas palabras.

—Agradezco vuestro apoyo —respondió Marshall—. Sin embargo, Elgin puede complicar las cosas para ambos clanes si persiste. Nunca he codiciado la jefatura, pero ahora debo desafiar a Elgin.

—Creo que ya has sido más líder para tu clan que tu hermano jamás —dijo Teagan.

—Sí —confirmaron todos.

—Valoro vuestros comentarios, pero es imperativo resolver el asunto sin dañar la reputación de nadie.

La discusión se prolongó más de una hora, con propuestas que se planteaban y se descartaban. Todas dependían de desenmascarar a Elgin ante el clan o de que Moira rompiera su juramento.

—Entonces —dijo al fin Finlay—, si tu tía tiene el libro, ¿y si la engañamos para que lo lleve a tu biblioteca?

Marshall se frotó el mentón.

—Hacerle creer que no pienso seguir con el asunto, para que no sienta necesidad de mantenerlo oculto… prosigue.

—Supongamos que Teagan va al castillo Robson como Elgin ordenó y le hacemos creer que ha aceptado la boda.

Marshall asintió.

—Y yo lo invito a mi biblioteca también, fingiendo que acato sus exigencias.

—Podría funcionar —dijo Beathan—. Si estamos todos allí para enfrentarlos…

Teagan escuchó mientras afinaban los detalles del plan. Era frágil, en el mejor de los casos, pero no se le ocurría una alternativa mejor.

***

Marshall la estrechó antes de montar a Beau en el patio.

—Esta será la última noche que pasemos separados —prometió, abrazándola fuerte.

Ella se acurrucó contra él.

—Sí, si todo sale según lo previsto.

Él le alzó el mentón y la miró a los ojos.

—Si falla y Elgin sigue siendo laird, no permitiré que os caséis. Suponiendo lo peor. Eres mi esposa y así seguirás.

—Y mi familia nos respalda. Eso es lo que más importa.

La besó hondo, saboreando la facilidad con que ella se abría al juego de su lengua.

—Hasta mañana —roncó cuando se separaron.

—Sí —exhaló ella.

Él cruzó el puente despacio, apretando los dientes mientras se obligaba a mirar la resaca golpeando las rocas.

—Tiene razón —caviló—. Uno puede acostumbrarse.

Extrañamente, la idea le infundió valor mientras regresaba a casa.

—¿Está mi hermano aquí? —preguntó a una sirvienta al entrar en la torre.

—Sí —respondió ella con una reverencia—. En el salón pequeño, celebrando con sus amigos.

Con la mandíbula tensa, Marshall se preparó para la batalla venidera. Esperaba que Elgin y sus compinches estuvieran lo bastante metidos en la bebida como para creer en su supuesta rendición.

***

Teagan siempre se había sentido la pieza extraña en la familia MacCray. Sin embargo, cuando la convocaron al despacho de Beathan tras la cena, entendió cuánto la amaban y valoraban sus hermanos.

—Lamento haber traído este problema a nuestra familia —empezó al entrar y verlos a todos presentes. No los culparía si la reprendían.

—No eres tú quien tiene la culpa —replicó Archie—. Supiste ver el valor de Marshall. Ni es obra suya ni tuya que se ocultara la verdad sobre la paternidad de Elgin.

—Lo justo es que el laird Robson se case con una muchacha MacCray —dijo Cooper—. Todos hemos visto las fortalezas de Marshall. Solo que no sabíamos por qué no es el laird, aunque debería serlo.

Parpadeando para contener las lágrimas, ella abrazó a cada hermano por turno.

—Os amo a todos —dijo con voz ronca.

—Y tú eres nuestra joya más preciada —proclamó Beathan—. Mereces casarte con un hombre como Marshall.

—Antes creía que era un destino terrible tener siete hermanos —admitió—. Ahora me doy cuenta de que soy la muchacha más afortunada de las Highlands.

***

Marshall estuvo a punto de tenderle la mano a su hermano, pero se contuvo. Elgin aún lucía presentable y no parecía ebrio, así que podría sospechar si Marshall se mostraba demasiado complaciente. Plantó los puños en las caderas.

—Tú ganas, hermano —declaró—. Los inútiles de los MacCray han aceptado que debes casarte con Teagan. Pero te advierto que si alguna vez…

La emoción que le estranguló las palabras era genuina, y Elgin pareció convencerse. Se puso en pie, le puso una mano en el hombro y dijo:

—Sabía que terminarías viéndolo a mi manera. No te preocupes. Cuidaré bien de ella.

No puedes ni cuidarte a ti mismo.

—Esperaba que mañana fueras mi segundo —prosiguió su hermano—. Está fijado para el mediodía, si recuerdas.

Marshall se tragó la réplica que le bullía en la garganta. Aquello podía servir a sus planes.

—Por supuesto. ¿Para qué está un hermano menor? Pásate por la biblioteca antes de la ceremonia y de ahí iremos a la capilla.

Elgin vaciló.

—Abriré el aquavit y brindaremos por tu felicidad.

Su hermano se humedeció los labios.

—Buena idea. Nos vemos entonces.

Marshall se marchó, y solo alzó los ojos al cielo cuando estuvo seguro de que Elgin no podía verlo.

Decidió no buscar a Moira hasta la mañana. Para entonces, esperaba, ella ya habría oído que él sancionaba la boda y podría tomarle el pulso a su estado de ánimo.




El enfrentamiento



—Precioso —se entusiasmó la costurera Janie.

Teagan tuvo que coincidir. La muchacha que le devolvía la mirada desde el espejo era, en verdad, hermosa, gracias en gran parte al vestido que Janie había creado. Nadie adivinaría el tumulto que bullía en el vientre de la novia. Siempre había sido honesta y le horrorizaba el engaño que se avecinaba.

Se calmó con la idea de que, aunque ya se habían prometido el uno al otro, era justo que Marshall viera la maravillosa creación de seda verde pálido, diseñada pensando en él. Se sonrojó al imaginar que a él le gustaría en especial el escote profundo.

—Y lo hice fácil para que ese Robson se lo quite —soltó Janie con un brillo pícaro en los ojos.

Era difícil saber si la mujer de rostro encendido también se sonrojaba, pero Teagan lo sospechó.

—Apreciará tu consideración —respondió, sonriéndole a Katie, que estaba al tanto del plan.

—Es normal que una muchacha esté nerviosa el día de su boda —aseguró Janie, convencida de que Teagan iba al castillo Robson a casarse con Elgin.

Estaría gritando como una banshee si ese fuera el caso.

Unos golpecitos en la puerta anunciaron a Beathan, cuyos ojos se agrandaron al verla.

—Robson es un hombre afortunado —dijo con un guiño—. Eres, de veras, una joya.

Ella llenó los pulmones mientras él le daba un beso en cada mejilla.

—Esperemos que logremos engañar a Elgin —susurró.

—Has hecho un trabajo magistral, Janie —le dijo el laird a la costurera—. Gracias.

—Mi laird —replicó ella con una reverencia, y tomó la seña para retirarse.

—Solo hacemos esto para reparar un agravio y restaurar al laird legítimo —dijo Beathan—. Tu matrimonio con Marshall se mantiene, pase lo que pase. Prefiero que me llamen quebrantador de juramentos antes que verte casada con ese necio borracho.

Consciente del precio que semejante oprobio costaría al nombre de su orgulloso hermano, ella lo abrazó.

—Te quiero —susurró—. Serás un esposo maravilloso, algún día.

Ahora le tocó a él ponerse rojo.

—Sí, bien, vámonos —dijo, ofreciéndole el brazo.

En el patio, la ayudó a montar de lado sobre Geal. Normalmente evitaba esa postura incómoda, pero tuvo que admitir que se sentía como una reina al partir, con sus siete hermanos formando una escolta digna de una monarca.

Avanzaron despacio, y el sol ya trepaba alto cuando llegaron al castillo Robson. Las varas de seda y la posibilidad de que el plan fallara la hacían sudar de un modo nada propio de una dama.

—No podemos llegar tarde —murmuró a Beathan al entrar en el patio.

—Vamos perfectos de tiempo —replicó él. Su sonrisa tranquilizadora se esfumó cuando la primera persona con la que toparon al entrar en la torre fue la tía Moira de Marshall, apretando un gran libro contra el pecho.

Apoyándose en el brazo firme de Beathan, Teagan hizo una breve reverencia.

—Muy buenos días, lady Moira —acertó a decir.

Para su consternación, la peculiar mujer rompió a llorar, le plantó el libro a Beathan en las manos y huyó.

***

Cuando Elgin entró en la biblioteca, Marshall admitió que su hermano se había esforzado por lucir presentable para su boda. Se había afeitado de nuevo y llevaba sus mejores pantalones de tartán.

—Me quedan un poco grandes —confesó Elgin, subiéndose la pretina—. Debo haber perdido por lo menos una tonelada.

Marshall ya había visto los efectos demacrantes del exceso de whisky, pero no dijo nada; su atención se clavó en la pluma de águila del bonete de Elgin.

Su hermano palmeó el broche de jefe que sujetaba el tartán sobre su hombro.

—Pa estaría orgulloso, ¿no crees?

Marshall cerró los puños y adoptó un aire sumiso, animado por lo nervioso que parecía Elgin.

—Sí, aunque no era un hombre que mostrara aprecio por ninguno de los dos.

—No —coincidió su hermano, aceptando el vaso de aquavit que Marshall le tendía—. Era difícil de complacer. No recuerdo que me dijera jamás una palabra amable, mientras que a ti…

Marshall tuvo de pronto una corazonada sobre las razones por las que Elgin deseaba con desesperación a Teagan. Estaba celoso.

—¿Crees que me favorecía? —preguntó, incrédulo.

—La tía Moira dice que era porque no soy su hijo, pero eso no puede ser, ¿o sí?

Con el corazón desbocado, Marshall alzó su vaso, sin saber cómo responder. No era la conversación que esperaba.

—Por el viejo —brindó con fingida indiferencia—. ¿Por qué diría eso?

Elgin se bebió de un trago el aquavit y se encogió de hombros.

—Alguna tontería sobre el libro de registros de pa. ¿Quién puede entender lo que dice esa mujer últimamente?

Marshall estuvo tentado de sorber del suyo, aunque había resuelto mantener la cabeza clara. El vaso iba a mitad de camino cuando entraron Teagan y sus hermanos.

—Verde —balbuceó, pasmado ante la visión de la hermosura con la que se había casado—. Ahora entiendo…

Beathan lo interrumpió:

—Creo que podrías necesitar esto —dijo en voz baja, tendiéndole un libro.

Marshall miró el diario de su padre, luego a su sonriente esposa.

—Moira —leyó en sus labios.

Sin enterarse del intercambio, Elgin se abalanzó a coger la mano de Teagan.

—Mi señora —profirió, besándole los nudillos—. Está usted muy guapa, pero es de mala suerte que la vea antes de la ceremonia.

***

Teagan respiró hondo para templar los nervios. Reconoció que Elgin había intentado arreglarse para la boda, aunque temió que sus pantalones holgados acabaran en los tobillos. La idea le provocó una risita, pero la ahogó cuando le llegó el inconfundible olor del licor. Cualquier mujer que se casara con Elgin tendría por delante una cuesta empinadísima contra la embriaguez.

—Mi lord Elgin —arrulló—. No me preocupa la mala suerte.

Él frunció el ceño.

—Pero…

—Tengo algo que mostrarte, Elgin —declaró Marshall, situado tras su escritorio, con el comprometedor registro abierto sobre él.

Elgin le echó una mirada.

—¿No puede esperar? Estoy hablando con mi prometida.

—Ella no es tu prometida ni lo será jamás. Ya está casada con el laird legítimo de este clan.

Un destello de fastidio cruzó el rostro de Elgin cuando se volvió hacia Marshall.

—Basta de mentiras. Soy el primogénito de nuestro padre.

—Elgin, no lo eres, y la prueba está aquí mismo.

Teagan dejó de respirar cuando Elgin le apretó la mano y siseó:

—Discúlpame, muchacha, mientras resuelvo esto.

La ira le ardía en los ojos al llevar la mano a la empuñadura de la gran espada escocesa.




Hijos de la misma madre



Marshall esperaba ira, pero se le erizó la nuca cuando vio a Elgin listo para desenvainar.

Los MacCray buscaron las dagas ceremoniales escondidas en sus medias.

Sin embargo, sostenerse los pantalones mientras sacaba la espada resultó demasiado para Elgin. Un suspiro audible de alivio corrió por la sala cuando retiró la mano de la empuñadura.

Marshall inspiró hondo.

Los MacCray soltaron risitas, pero Elgin pareció no notar el desprecio.

—Acabemos con esto. Enséñame esa supuesta prueba.

Marshall ladeó el libro para que su hermano leyera mientras pasaba el dedo bajo la entrada del nacimiento de Elgin, y luego pasó a la descripción de su propio nacimiento según su padre.

Elgin entrecerró los ojos.

—Eso no significa nada. No prueba nada. Además, tú te pasas horas en la biblioteca llevando el registro. ¿Cómo sabremos que no cambiaste las entradas?

—Marshall no es el tipo de hombre que haría tal cosa.

Todas las miradas se volvieron hacia Moira, que había entrado sin ser vista. Marshall vaciló entre alivio y aprensión. Su tía parecía en sus cabales al avanzar hacia el escritorio, pero aún iba en camisón, con un gorro de dormir atado bajo el mentón, así que…

—Que se apiaden de mí por romper el juramento que le hice tu dulce madre, Elgin —dijo en voz suave—, pero debo decirte que Robson no era tu padre.

Con la boca abierta, Elgin la miró, seguramente buscando signos de su reciente confusión.

Sujetándose al borde del escritorio, Marshall contuvo la respiración, deseando correr junto a Teagan cuando la vio tambalearse.

—¿Por qué dices esas mentiras, tía? —gimoteó Elgin.

Moira gruñó:

—Sé que es mucho que asimilar, y deberías sentarte mientras te cuento un relato que esperaba llevarme a la tumba. Pero no puedo quedarme mirando mientras te casas con esta muchacha encantadora que cualquiera ve que estaba destinada a Marshall. Lo supe cuando la visité en el castillo MacCray.

Aquella visita era noticia para Marshall, pero Elgin cuadró los hombros.

—Prefiero estar de pie.

—Como gustes —replicó ella, antes de abordar la triste historia de la afrenta sufrida por su madre y de las artimañas a las que ambas recurrieron para convencer al laird Robson de que el niño nacido demasiado pronto era su hijo.

Elgin la fulminó.

—Te lo estás inventando. Siempre has favorecido a Marshall.

—Sabes que eso no es verdad —suspiró Moira—. Si acaso, he intentado compensar… —negó con la cabeza y sacó un pequeño diario encuadernado de dentro de su batín—. No me crees, pero este es el diario de tu madre. Siempre estuvo bajo mi custodia, no fuera que tu padre pusiera las manos sobre él. Léelo tú mismo. Encontrarás esas páginas al instante, lloró sobre ellas tantas veces.

Elgin cogió el diario y se dejó caer en una silla, la cabeza gacha.

—Ma… —raspó, leyendo—. Siempre supe que la tristeza te rondaba.

Marshall miró el diario cuya existencia ignoraba. Moría por leerlo, y a la vez dudaba de tener fuerzas para cargar con la pena secreta que su madre había llevado toda su vida de casada.

Se tragó el nudo en la garganta, agradecido de que el primer pesar de Elgin fuera por su madre. Se arriesgó a ponerle una mano en el hombro.

—Pase lo que pase —dijo—, tú y yo somos hijos de la misma madre. Su sangre corre en nuestras venas.

Elgin cerró el diario y se puso de pie. Le sostuvo la mirada a Marshall, algo que solía evitar.

—Sí, y tú siempre has sido un verdadero hermano para mí. Has cargado con muchas de las obligaciones que yo debí asumir. Y lo hiciste por amor. Apostaría a que no te enteraste de todo esto hasta hace poco.

Asombrado por la sinceridad en los ojos de su hermano, Marshall admitió:

—Moira me señaló esas entradas hace apenas unos días.

—¿Yo hice eso? —preguntó ella, con incredulidad en sus ojos muy abiertos.

***

Consciente de que estaba presente en hechos históricos que nadie fuera de la biblioteca conocería, Teagan tembló de alivio. Elgin parecía haber aceptado la reclamación de Marshall a la jefatura del clan. Se alegró por él al ver relajarse sus hombros rígidos.

Sin embargo, se tensó cuando Elgin se acercó a Beathan. Los hermanos tras él cambiaron el peso de un pie al otro, listos.

—Laird Beathan —declaró Elgin—. Retiro mi oferta de matrimonio a su hermana.

—Aceptada —repuso Beathan con brusquedad.

Ella contuvo el aliento cuando Elgin cogió su mano.

—Sé que será feliz con mi hermano. O debería decir con mi medio hermano. Supongo que tendré que acostumbrarme a llamarlo así.

—Seguimos siendo hermanos —insistió Marshall.

—Nadie fuera de esta biblioteca puede saber que no sois hermanos de sangre completa —dijo Teagan en voz baja.

—Sí —asintió Elgin—. No podemos exponer a censura a nuestra madre.

Conmovida por la pena en sus ojos, ella se atrevió:

—Hoy cambió la vida de todos nosotros, Elgin. No puedo imaginar lo que sientes, pero el cambio no es necesariamente malo.

Él se inclinó y posó un beso correcto en sus nudillos.

—Es muy sabia. Mi hermano es un hombre afortunado —dijo, encontrándose con la mirada de Marshall al incorporarse—. Y puede que tenga razón. Nunca fui bueno siendo laird.

***

Una extraña calma se apoderó de Marshall. Acababa de comprender nuevas posibles razones del comportamiento de Elgin. Estaba en una posición de responsabilidad para la que, en el fondo, quizá sentía que no estaba hecho.

Marshall reconocía ese mismo sentido del destino en sí mismo. Siempre había sabido, de algún modo, que estaba destinado a ser laird y había asumido de buen grado muchas de las obligaciones.

Ahora, el clan Robson sería conducido por su auténtico jefe y él sabía que estaba a la altura del reto, sobre todo con Teagan como compañera.

Sin embargo, la transición del poder tendría que hacerse con gran cuidado. Su hermano nunca había sido un hombre decidido, pero seguía siendo laird y Marshall no deseaba desacreditarlo ante sus propios hombres.

—¿Cómo haremos para poner las cosas en su sitio? —le preguntó a Elgin. 




Un futuro brillante



—Sabes —le dijo Elgin a Marshall una hora más tarde, cuando estaban de pie, lado a lado, sobre el estrado del Gran Salón—, siempre pensé que había heredado mi afición al whisky de Broderick Robson —soltó una risita—. Está claro que no es el caso. A menudo me pregunté por qué te puso su nombre a ti.

Marshall miró los rostros curiosos de la gente del castillo mientras entraban en silencio al salón. La falta de conversación sugería que intuían que estaba a punto de ocurrir algo importante, sobre todo al ver a los siete MacCray y a su hermana en el extremo opuesto del estrado. Ojalá estuviera sosteniendo la mano de su esposa, pero debía tener paciencia y hacer las cosas a la manera de Elgin.

—Aunque es cierto que nuestra madre describió a su agresor en términos poco halagüeños —respondió—, eso no significa que estés condenado a ser como él.

—Pero…

—No —insistió Marshall—. Todos somos víctimas de un crimen perpetrado hace años por un hombre al que nunca conocimos y cuyo nombre ni siquiera sabemos.

Elgin asintió, pensativo.

—Nuestros padres se han ido —continuó Marshall—, y no hay nada que podamos hacer para remediar el daño que les hicieron, salvo asegurarnos de romper el dominio de un violador sobre nosotros. No tienes por qué ser como tu maldito padre. Me gusta pensar que yo soy mejor hombre que el mío.

Elgin soltó una carcajada.

—Pero escribió que te parecías a él.

Mientras compartía la broma, Marshall percibió el cambio en su hermano. Ya no encorvaba los hombros, como si se le hubiera levantado un gran peso. En las pocas ocasiones en que se había convocado un consejo del clan, Elgin solía cederle a Marshall la conducción de la reunión. Ahora plantó bien las piernas, alzó la mano y dejó vagar la mirada por la concurrencia.

Casi de inmediato, todos los ojos se fijaron en él.

Alzó el puño y gritó el grito tradicional de los Robson:

—Cinneadh na mara.

—Clan del Mar —retumbó en las vigas cuando los hombres devolvieron el saludo.

Señaló a Teagan y a sus hermanos:

—Pido que brindéis una calurosa bienvenida Robson a visitantes importantes. El laird del clan MacCray y su parentela.

Beathan alzó el puño y asintió. Pasaron unos momentos antes de que los vítores arreciaran de verdad, y Elgin tuvo que imponer silencio al fin.

—Sé que esperabais una boda hoy —prosiguió, inclinando la cabeza hacia Teagan—. Como veis, la hermosa novia está aquí.

Surgieron murmullos de “Sí” pero la confusión era evidente en muchos rostros.

—Sin embargo, me he enterado de que la señorita Teagan MacCray desea casarse con otro.

Un silencio absoluto recibió el anuncio, y no pocos fruncieron el ceño a Teagan, hasta que Elgin declaró:

—Y no podría estar más contento de saber que mi querido hermano desea tomarla por esposa.

Mientras la gente quedaba boquiabierta, Marshall decidió que era el momento oportuno para llamar con un gesto a la sonrojada Teagan a su lado. Brotes de sonrisas aparecieron entre la multitud cuando él le pasó el brazo por la cintura.

—No estoy segura de esto —murmuró ella.

—Es como Elgin quiso hacerlo, y el consejo lo aprobó, así que debemos confiar en él.

—Podríais pensar que estaría molesto por la situación —siguió Elgin, sonriendo de oreja a oreja—. En realidad, estoy encantado. Veréis, Marshall ama a la doncella MacCray, y ella lo ama a él.

—Creo que está disfrutando de esto —susurró Marshall a Teagan, mientras la gente empezaba a aplaudir y vitorear.

—Pero debéis saber —retomó Elgin cuando volvió el orden— que el plan de casar al laird Robson con la doncella MacCray fue idea de Marshall desde el principio.

—Los está confundiendo —susurró Teagan cuando muchos se rascaron la cabeza.

—Esto muestra el sacrificio que Marshall Robson estaba dispuesto a hacer para acabar con la enemistad por el bien de su clan.

Los zapatazos se hicieron atronadores, hasta que Elgin se quitó el bonete.

—Para mí y para todos los presentes está claro que mi hermano Marshall será un jefe mucho mejor para este clan.

Unos pocos “No” tímidos dieron paso pronto a los aplausos cuando Elgin llamó a Marshall a arrodillarse ante él.

***

Teagan contuvo las lágrimas de orgullo cuando Marshall hincó una rodilla en tierra.

—Como laird del clan Robson —comenzó Elgin—, ¿juras mantener nuestras leyes y tradiciones?

—Lo juro —respondió Marshall con convicción.

—¿Arbitrarás las disputas del clan, aplicarás nuestras leyes y administrarás con justicia las tierras, conforme a los derechos y necesidades de cada hombre?

—Lo haré.

Se oyó una bocanada colectiva cuando Elgin posó el bonete del jefe sobre la cabeza de Marshall y proclamó:

—Marshall Broderick Robson queda desde ahora reconocido como laird del clan Robson.

El pandemonio estalló, más fuerte aun cuando Elgin prendió en el tartán de Marshall el broche del clan.

El corazón de Teagan se alegró cuando a su amado se le humedecieron los ojos al rozar el broche con los dedos. Su gente claramente amaba y respetaba a su nuevo jefe. No tenían manera de saber que, por fin, el heredero legítimo ostentaba el honor.

Todos sus hermanos aplaudían. Incluso Ethan y Lachlan reconocían que Marshall era el hombre adecuado para el cargo.

Entre los vítores, su amado se puso en pie y le tendió la mano.

—Te aman, mi laird —susurró ella, maravillada por el orgullo de sus ojos.

—Y llegarán a amarte a ti —replicó él.

Se plantó con las piernas firmes, empapándose de la reverente aclamación de su gente. Ella nunca lo había amado más.

—No sabéis —declaró cuando por fin volvió el silencio— cuán orgulloso y honrado me siento de ponerme ante vosotros como vuestro laird.

Más zapateos, golpes de jarra y vítores.

Llamó a Beathan, le sujetó la muñeca y le alzó el brazo.

—Veo un futuro brillante por delante. Trabajando en alianza con nuestros vecinos del clan MacCray, construiremos un imperio naviero que rivalice con cualquiera. Dominaremos el comercio no solo con Escandinavia, sino por las Orcadas, Shetland y más allá.

El estruendo fue ensordecedor, hasta que bajó el brazo del sonriente Beathan y pidió silencio.

—Solo podré lograr todo esto con una mujer fuerte como mi compañera, y me honra que la señorita Teagan MacCray haya aceptado ser mi esposa.

Antes de que estallaran más vítores, se llevó un dedo a los labios.

—Ahora puedo confiaros un secreto. La señorita Teagan y yo ya hemos hecho hand-fasting —la gente quedó pasmada cuando guiñó—. Sin embargo, con tanta emoción, todavía no he tenido oportunidad de ser un verdadero marido, si me entendéis.

Risas estruendosas, rubores de mujeres sonrientes.

—Así que, vayamos a la capilla a recibir la bendición del pastor, y luego me perdonaréis si llevo a mi bella esposa a inspeccionar sus nuevos aposentos.

Entre silbidos y gritos festivos, él le cogió la mano y la condujo fuera del salón. 




Llevados en volandas



—No —se erizó el pastor Frobisher, negando con la cabeza cuando Marshall apareció con una novia del brazo—. No puedo casaros.

—Ya nos hemos prometido —explicó Marshall, esforzándose por conservar la paciencia—. Hand-fasting, si lo prefiere, así que solo necesitamos su bendición.

El clérigo titubeó, incapaz de apartar la vista de la pluma de águila en el bonete de Marshall. Miró a Elgin, recostado en el vano de la puerta.

—¿Qué dice? Pensé que venía para casarse con Teagan MacCray.

—Tienen mi bendición —confirmó su hermano—. Marshall es ahora el jefe.

—Pero…

Frobisher miró con recelo a Beathan cuando el hermano ceñudo de Teagan dio un paso al frente. El sudor le perló la frente cuando el resto de los hermanos hicieron lo propio.

—Supongo que…

—Sí —asintió Beathan.

Marshall rio para sus adentros. Quizá sí había algo que decir a favor de tener a un gigante como cuñado. Se fijó en la estola del cuello del clérigo.

—Creo que les hará falta eso.

—Sí —admitió Frobisher, quitándose a toda prisa la seda y envolviendo con ella las manos unidas de Marshall y Teagan.

—Tú, Marshall Robson, ¿prometes ante el Señor Todopoderoso y ante todos los presentes amar y honrar a esta mujer a quien te has entregado?

Marshall no había estado más seguro de nada en su vida.

—El Señor es mi testigo, y ante todos los presentes, así lo prometo con todo mi corazón —juró, apretando la mano de Teagan mientras la miraba a los ojos.

—Bien, entonces… —prosiguió Frobisher, nervioso—, y tú, Teagan MacCray, ¿prometes ante el Señor Todopoderoso y ante todos los presentes amar, honrar y obedecer a este hombre a quien te has entregado?

El corazón de Marshall tronó en sus oídos cuando Teagan respondió:

—Así lo prometo.

Temió ahogarse en el amor profundo que vio en sus ojos. Supuso que Frobisher debió declararlos marido y mujer, pero él estaba demasiado ocupado succionándole la lengua como para oírlo. Menos mal que los separaron y los alzaron a hombros, o habrían incendiado la capilla.

***

Llevada en volandas sobre los anchos hombros de Beathan y Archie, Teagan bullía de emoción. El beso de Marshall había despertado sensaciones intensamente placenteras en lugares íntimos. Su risa honda aceleraba su corazón mientras Ethan y Lachlan fingían perder el equilibrio, amenazando con hacer caer a su nuevo esposo de sus hombros al subir las escaleras de piedra.

Sus queridos hermanos estaban felices por ella, y les agradaba y respetaban al hombre con quien se había casado. Bo retozaba dichoso, ladrando su alegría.

Hasta Elgin parecía contento de sumarse a la muchedumbre de bienquerientes que lanzaban consejos subidos de tono a los recién casados.

Solo cuando la depositaron a salvo en la alcoba de Marshall cambió el semblante de Beathan. Se quedó atrás cuando los demás hermanos, junto con Elgin, rodearon a Marshall y empezaron a incitarlo a desvestirse.

Ella le cogió las manos.

—Gracias por todo lo que has hecho por mí —dijo.

—Era mi deber como hermano mayor cuidar de ti —replicó con un encogimiento de hombros.

—Es más que eso. Siempre me protegiste, incluso antes de que murieran nuestros padres, y ahora debes ceder esa responsabilidad a otro hombre. Uno de otro clan.

—Eres una muchacha astuta —dijo—. Y me conoces demasiado bien —echó una mirada a las bromas ruidosas al otro lado de la estancia—. Si alguna vez él…

Consciente de que se estaba ruborizando cuando sonaron silbidos y vítores al desaparecer las últimas prendas de Marshall, ella le puso un dedo en los labios.

—Sabes que daría la vida por mí.

—Te echaremos de menos —raspó él, besándole los nudillos—. ¿A quién vamos a tomar el pelo sin ti?

A punto de llorar, ella lo rodeó con los brazos.

—Sea feliz, señora Robson —dijo ronco.

—Lo soy —le aseguró, justo cuando apareció una Katie colorada para prepararla—. Y pienso visitar a menudo el castillo MacCray. Ahora ve, te estás perdiendo la diversión.

***

Hubo abucheos cuando Marshall aceptó la bata que Beathan le tendía.

—La chica —murmuró el cuñado con brusquedad, señalando a Katie.

Marshall se cubrió la erección.

—El laird MacCray tiene razón —gritó por encima del alboroto—. Ya os habéis divertido, ahora largaos, por favor.

Se fueron de mala gana, acusando a Beathan de aguafiestas. Bo fue arrastrado fuera entre chirridos de uñas sobre el entarimado. Marshall sospechó que la intervención del otro laird tenía más que ver con ahorrarle el trance a su hermana que con la doncella.

Hablando de eso.

—Creo que tu señora puede arreglárselas sin ti —dijo en voz baja, arriesgando un guiño a la joven doncella, encendida como una grana.

La mueca fruncida se volvió una sonrisa tímida.

—¿Está segura? —le preguntó a su ama.

—Sí —respondió Teagan—. Mi esposo se encargará de mí. ¿Te han asignado una alcoba?

Katie asintió.

—El laird Beathan la dispuso.

Marshall se sintió mal. No había pensado en el alojamiento de la doncella. Aun así, se quedó donde estaba: no le parecía adecuado acercarse demasiado a ella con una bata sujetándole las vergüenzas… algo a lo que parecía condenado cada vez que coincidían.

La diversión se dibujó en las comisuras de los labios de su esposa cuando besó la mejilla de la doncella y se despidió.

Satisfecho al fin de estar a solas, Marshall arrojó la bata a un lado y abrió los brazos.

—¿Te ha parecido gracioso mi apuro? —gruñó en broma.

Teagan se ruborizó al clavar los ojos, muy abiertos, en su miembro erecto. Temiendo haber sido demasiado rápido al descubrirse, maldijo su típico fallo masculino de no considerar que las mujeres son más sensibles en estas cuestiones. Solo porque…

—Menos mal que te cubriste —declaró con una sonrisa—. Le habrías quitado a Katie las ganas de casarse de por vida.

Envalentonado por el brillo lujurioso de sus ojos, él cogió su mano y la cerró alrededor de su eje.

—¿Te doy miedo, esposa?




Paciencia



Teagan estaba un poquito asustada. El miembro masculino de Marshall, alrededor del cual apenas podía curvar los dedos, era evidentemente demasiado grande para caber dentro del cuerpo de una mujer. Eso había pensado en la biblioteca cuando vio por primera vez la parte más íntima de su cuerpo, y la perspectiva la había tenido preocupada desde entonces. Confiaba en su promesa de prepararla para su unión, pero de verdad no comprendía del todo cómo pensaba lograrlo.

No tenía hermanas que la aconsejaran. Su madre había muerto cuando ella era todavía una niñita. Por las fanfarronadas de sus hermanos, parecía que los hombres disfrutaban muchísimo del coito, pero nunca mencionaban los sentimientos de las muchachas con las que se acostaban.

Parecía que había reglas distintas para hombres y mujeres en lo íntimo, igual que las había para navegar los siete mares.

Sin embargo, cada fibra de su ser anhelaba a Marshall. Quería que su lengua la arrastrara en una marea de deseo. Anhelaba sus labios en sus pezones vibrantes, su hombría dentro de su hendidura palpitante.

—Este vestido tiene que irse —se oyó decir—. Quiero sentir tu piel contra la mía.

—Feliz de complacer —ronroneó él, asomándose por el escote—. Dime cómo.

Ella no se hacía ilusiones: Marshall ya había llevado a la cama a alguna mujer; pero parecía tímido a la hora de quitarle la ropa.

Él le acunó los pechos cuando ella alzó los brazos para mostrarle las cintas hábilmente ocultas en la costura lateral del vestido.

—Ajá —proclamó, rozando con los pulgares sus pezones—. Esto lo sé hacer.

—Rápido —apremió ella, ya encendida por su contacto.

***

Marshall había percibido desde su primer encuentro íntimo en la biblioteca que Teagan era una mujer capaz de gran pasión. Su ansia por librarse del vestido confirmaba sus esperanzas.

—Paciencia —la provocó cuando estuvo a punto de desgarrar la tela en su prisa—. Tenemos toda la tarde.

Por fin desnuda, ella amoldó su cuerpo al de él, exhalando fuerte al acurrucar el rostro contra él. El calor de su piel y el tibio cosquilleo del aliento en su cuello lo excitaban y lo calmaban al mismo tiempo. Debía de estar nerviosa por su unión -qué muchacha no lo estaría al ver su tamaño-, y aun así confiaba en él.

Él también estaba nervioso. Animado por su padre, había jugueteado en su juventud y no podía decir que fuera virgen, pero…

—Nunca he derramado mi semilla dentro de una mujer —confesó, intentando tranquilizarla.

Ella alzó la vista con unos ojos tan llenos de amor que su corazón amenazó con saltarle del pecho.

—Puedo oír tu corazón —susurró, frotando su monte contra él, quizá sin saber que movía las caderas con un ritmo ancestral e hipnótico.

—Déjame jugar contigo —dijo él, alzándola a la cama.

—¿Como antes? —preguntó ella, sin intentar cubrirse cuando él dejó que la mirada la recorriera.

—Sí. ¿Te gustó?

—Sabes que me encantó —admitió, pellizcándole los pezones cuando él se arrodilló a su lado.

La perspectiva de años de deleites carnales con aquella mujer juguetona casi lo mareó. Debería decírselo, pero su necesidad crecía por segundos y había prometido prepararla. Egoístamente, reconoció que penetrar aquella calidez húmeda le daría aún más placer a él.

Ella enredó los dedos en su cabello mientras él le mamaba el pezón, ronroneando cuando él le pasó la lengua con rudeza sobre la punta rígida. Sus piernas se abrieron cuando él hizo rodar el otro pezón entre los dedos. Lo abrazó por los hombros cuando se estiró junto a ella, prendido con fuerza. Una imagen de Teagan amamantando a su bebé acunado en su pecho lo colmó de paz. De no ser porque su miembro exigía otra cosa, habría permanecido horas meciéndose en sus brazos.

Ella gimió cuando él abandonó el otro pezón y deslizó los dedos por su vientre hasta los rizos de su pubis. Para su deleite, ella tomó el relevo, estrujándose el pezón. Sus esperanzas se dispararon cuando su feliz falo saludó. No haría falta animar a Teagan para que venciera inhibiciones.

Llenó los pulmones, rezando por control cuando sus dedos se hundieron en aquel calor frondoso.

—Estoy mojada —susurró ella.

—Sí —raspó él—, a un hombre le encanta cuando una muchacha se humedece por él.

Con un gruñido ronco, ella se acunó el pecho y se lo ofreció de nuevo. Riéndose quedo, él entendió la señal y volvió a mamarle mientras sus dedos acariciaban sus labios íntimos.

Como esperaba, ella se retorció, su cuerpo encendiéndose mientras él evitaba adrede rozar el diamante de su deseo.

—Dime qué quieres —la animó.

Ella sacudió la cabeza sobre la almohada de un lado a otro, hasta que por fin suplicó:

—Por favor.

Rozarle el pezón con los dientes y, a la vez, tocar con el dedo su botón hinchado bastó para lanzarla al otro lado. Él se felicitó, satisfecho, por la puntería, mientras ella jadeaba, gemía y se contorsionaba. Le habría susurrado palabras de admiración de no ser porque no podía zafarse del sorprendente agarre que ella tenía alrededor de su cuello. Decidió que bien podía seguir mamando… solo un minuto.

***

La barca de Teagan coronaba olas de tormenta. Delfines parlanchines saltaban a su vera. Tenía que aferrarse con fuerza a Marshall, porque las sensaciones increíbles que vibraban en su cuerpo no cesaban. Creyó que quizá estaba gritando, pero no parecía posible: apenas podía respirar.

Solo faltaba una cosa… necesitaba un ancla, no fuera a chuparla hacia abajo la resaca.

El pánico se disipó cuando Marshall hundió su orgullosa lanza en su interior. Había hallado su puerto seguro.

El pinchazo de dolor fue tan leve que apenas lo notó.

—¿Estás bien? —preguntó él, con voz dulce.

—Más hondo —gruñó ella, alzando las piernas para afianzarse en sus caderas.

—Sí, muchacha —jadeó él, embistiéndola con más fuerza y saciando su frenética necesidad de tenerlo bien adentro.

Ella apoyó las palmas en su pecho, peinando con los dedos el suave vello oscuro, devolviéndole la sonrisa cuando la punta de su hombría rozó su vientre.

Se miraron a los ojos mientras ella acompasaba el ritmo de sus embestidas. Donde piel tocaba piel, el calor de él crecía. Sintió acercarse el clímax cuando él empezó a luchar por aire, marcándosele los músculos del cuello. La masculinidad en su interior se hizo más plena; el arrebato floreció y la dicha volvió a tomarla.

Cabalgaron juntos la ola del éxtasis, sus gritos de gozo mezclándose con su rugido de liberación.




Muy poco propio de una dama



Marshall despertó de un sopor. Se había quedado dormido en paz tras la cópula que le había cambiado la vida con su esposa, con la intención de permanecer para siempre dentro de su calor palpitante. Al parecer, no había pasado así. Ella yacía acurrucada a su espalda, con los pechos pegados a él.

Había vaciado hasta la última gota de su semilla en la acogedora calidez de Teagan. Tardaría un rato en poder volver a entrar en ella. O eso creía. El tibio aliento cosquilleándole la espalda y las yemas delicadas que serpenteaban perezosas por su muslo desmentían esa idea.

Su miembro en alza no necesitó más estímulo cuando ella susurró, seductora:

—¿Cuántas veces podemos unirnos?

Él se volvió hacia ella, exultante cuando ella le envolvió con la mano.

—Las veces que queramos —acertó a responder.

Ella lo miró a los ojos, dándole la impresión de que quería decir algo. Él le pellizcó un pezón, duro como una piedrita, con la esperanza de animarla a poner en palabras lo que había sentido.

La respuesta lo dejó por completo fuera de guardia.

—¿Puedo saborearte? —preguntó, soltando una risita cuando su vara saludó la petición.

Con el corazón desbocado, se dispuso cuando ella apartó las sábanas a puntapiés y se sentó a su lado, con las piernas cruzadas. Recogiéndose la cortina de cabello castaño mientras agachaba la cabeza, él aspiró hondo cuando ella lamió la punta de su erección y se lo tomó en la boca.

Con los ojos cerrados, flotó en una nube de dicha. La vida había cambiado por completo, casi de la noche a la mañana. Ahora era laird de su clan, un papel que nunca había codiciado, pero que humildemente reconocía como su destino.

Más importante aún: había encontrado una esposa que parecía saber instintivamente cómo complacerlo. No albergaba dudas sobre que su hombría encajara en su vaina, pero aquello era otra historia. Y aun así, ella parecía deleitarse con su plenitud en la boca: lo mamaba y lamía; su presión aumentaba a medida que él se acercaba al final. Casi bramó su euforia cuando ella le acunó el saco.

Por muy arrogante que fuera el macho en él que quería ver la reacción de ella al estallar su semilla, no quería desperdiciar una sola gota.

—Para —croó, abriendo los ojos.

Ella alzó la cabeza.

Le bastó menos de un segundo: la lujuria en sus ojos vidriosos, los labios hinchados, los pliegues rosados en plena exhibición… y supo que había tomado la decisión correcta.

***

Teagan chilló sin querer cuando Marshall la arrastró hasta el borde del gran lecho, la volteó boca abajo y le alzó las caderas.

Se sintió muy poco propia de una dama, con el trasero en alto y una parte innombrable -que jamás había visto- expuesta a la mirada de su esposo desde su atalaya junto a la cama. No estaba segura de lo que pasaba y le decepcionó no poder ver, otra vez, la erupción de su semilla; algo que presintió inminente por el engrosamiento de su virilidad. El intenso placer de su rostro casi la había hecho llorar.

La decepción se desvaneció cuando él le afianzó las caderas, posó su hombría en la entrada y se abrió paso dentro.

Ella gimió de placer: su plenitud la colmaba aún más que antes.

—Teagan —gruñó él, con embestidas cada vez más urgentes—. Yo…

Lo que pretendiera decir murió en su garganta, pero no hacían falta palabras. Ella entendía. Juntos habían zarpado hacia un territorio donde un hombre y una mujer compartían la unión más intensamente íntima.

Ser una dama no importaba; así que arqueó la espalda y frotó con fuerza el trasero contra sus muslos. Gruñir le salió natural cuando él le buscó los pechos y le apretó los pezones. Gruñir era adecuado, así que, como él, gruñó alto cuando sus dedos tocaron sus labios íntimos y el arrebato estalló. Gritar fue inevitable cuando su semilla bañó su vientre. La felicidad la envolvió con sus brazos amorosos cuando él se desplomó sobre ella, jadeando.

***

Marshall se acomodó con cuidado junto a su esposa, pero otra vez su plan de quedarse dentro acabó siendo imposible: su feliz miembro se acurrucó en su entrada. Él hundió la nariz en su nuca, inhalando el aroma de su amor. Ella había permanecido callada desde que el cataclismo los arrasó. No sabía cómo decirle que jamás había vivido la alegría intensa que su unión le había traído. Ella le había tocado el alma, pero temía que ella pensara que él se había comportado como un animal.

—Espero no haberte hecho daño —susurró.

Cuando ella se volvió hacia él, él rio por lo bajo, quitándole con el pulgar un hilillo de baba de la barbilla.

—¿Te interrumpí un sueño? —preguntó.

Ella se limpió, cohibida.

—¿Roncaba?

Él frunció el ceño, fingiendo indignación.

—¿Roncas?

Ella lo miró con suspicacia.

—Te estás burlando.

Él se tensó cuando ella le tomó el saco.

—Quizá me burle yo de ti.

La leve presión de sus dedos encendió enseguida impulsos placenteros en la base de su columna.

—Nunca me cansaré de ti —raspó, envolviéndola en sus brazos.

Ella le dibujó el contorno de los labios con la yema.

—No me hiciste daño —susurró, bajando la mirada a su barbilla—. Amé cada instante. Me llevaste a un reino…

Parecía que le faltaban palabras. Él le dio un beso en la frente.

—Yo tampoco sé explicarlo —confesó—. Te deseo tanto que me convierto en un animal.

Ella pasó una pierna por su cadera y sonrió con la indulgencia de una mujer bien amada.

—Me encanta el animal que hay en ti, mi laird.




Vistiéndose para la cena



Vestirse llevó su tiempo. Teagan descubrió que dejarse ayudar a ponerse la ropa por un marido desnudo resultaba casi tan excitante como que él se la quitara.

—¿No te alegra no haber desgarrado este vestido tan bonito? —la picó—. No podía permitir que mi esposa se presentara en el banquete de bodas con el vestido roto —alzó la mirada al techo—. ¿Qué pensarían?

—Que su laird ha cumplido con creces su deber con la novia —replicó ella, alisando los pliegues de las abundantes sedas.

La sonrisa burlona se le borró cuando él le puso las manos en la cintura y la miró a los ojos.

—No lo consideré un deber —roncó.

—Lo sé —dijo ella, arrepintiéndose de su respuesta apresurada. Le enmarcó el rostro querido con las manos—. Nuestra unión es como un viaje a las estrellas. Por unos instantes de éxtasis, floto entre las maravillas del universo.

Él apoyó la frente en la de ella.

—Exactamente.

El calor de su piel y el tono ronco de su voz eran señales seguras de que la deseaba de nuevo, pero…

—Ya llegamos tarde a nuestro propio banquete —dijo ella, dando un paso atrás y mirando su erección—. ¿Tienes pensado vestirte, o permitirás que los hombres de tu clan vean qué magnífico hombre han colocado como su jefe?

—Bribona —replicó él—. Necesitaré un ayuda de cámara.

Un calor dulce floreció en lo más bajo de su vientre.

—Podríamos retrasarnos aún más si asumo ese papel —confesó.

—Haz lo peor —bromeó él, con los brazos extendidos.

Ella le ayudó a ponerse la camisa por la cabeza, resistiendo el impulso de recorrer con la mano los músculos ondulantes de su torso. Sus ojos no se apartaron de los de ella mientras le subía los pantalones hasta las caderas. Le preocupaba hacerle daño cuando guió su excitación hacia el interior de la prenda de lana.

—Tu toque jamás podría herirme —roncó él, percibiendo claramente su inquietud.

La tentación de unirse a él de nuevo fue demasiado grande.

—Quizá tengamos tiempo. Yo podría…

Él negó con la cabeza.

—No. La unión será más dulce si esperamos. Disfrutaré viendo cómo te retuerces en el banquete.

—Veo que he desposado a un hombre al que le gusta provocar —respondió ella, enviando una silenciosa plegaria de agradecimiento hacia el cielo.

Él le tendió el tartán y el broche del clan.

—¿Lo querrías de otro modo? Ahora bien, un buen ayuda de cámara sabría cómo arreglar esto debidamente.

***

Cuando él y Teagan estuvieron vestidos, refrescados y listos, Marshall abrió la puerta de su alcoba. Se sorprendió al descubrir que el sabueso de su esposa estaba despatarrado en el umbral.

—Es tu perro —observó, mientras el animal se desperezaba y bostezaba, moviendo la cola cuando su ama apareció en la puerta.

Ella se agachó, riendo mientras el perro le lamía la cara.

—¡Bo! ¿Has estado aquí toda la tarde?

Se sonrojó cuando el perro presionó el hocico justo en la unión de sus muslos y luego miró a Marshall.

Él sabe que ahora es mía.

En ese momento aparecieron Beathan y Archie.

—Bo debe haber venido él solo desde casa —dijo el laird MacCray—. Nosotros no lo trajimos.

Marshall sabía lo que Teagan estaba a punto de preguntar cuando ella alzó los ojos hacia él.

—Sí, un perro tan fiel seguramente pueda quedarse con su dueña —dijo.

Pero, al igual que el perro, los hermanos necesitaban comprender que su hermana era ahora responsabilidad suya. Le rodeó la cintura con un brazo protector.

Al parecer, Archie notó que Marshall estaba en guardia y soltó una sonrisa amplia.

—No queríamos interrumpir a los recién casados —explicó—, pero lady Moira nos encomendó entregar un mensaje. La gente en el salón está poniéndose inquieta.

—¿Mi tía os envió? —preguntó Marshall.

—Insistió —respondió Beathan.

Marshall vaciló antes de revelar su preocupación, pero tenía que prepararlos para cualquier eventualidad. Su volátil tía incluso podía llegar a denunciar en público su ascenso a la jefatura.

—¿Parece estar bien? —preguntó.

—Oh, sí —respondió Archie, todavía sonriendo—. Ha mantenido entretenidos a todos mientras os esperaban.

—¿Entretenidos? —preguntó Teagan, poniéndose en pie y enganchando sus dedos al collar de Bo.

—Organizó a los violinistas, puso a la gente a bailar, incluso bailó un par de reels.

Marshall no recordaba haber visto nunca a Moira bailar.

—Ha cargado con el peso de un secreto culpable durante tanto tiempo —dijo—. Quizá ahora se sienta libre.

Todos rieron cuando Bo ladró como si estuviera de acuerdo, tirando de Teagan hacia el salón.

***

Teagan se alegró mucho al descubrir que muchos hombres y mujeres de los MacCray habían hecho el viaje hasta el castillo Robson para celebrar su matrimonio. No tenía forma de saber cómo habrían ido las cosas cuando los MacCray comenzaron a llegar al salón de sus antiguos enemigos.

Para cuando ella y Marshall llegaron, gente de ambos clanes bailaba y cantaba junta. Sonriendo como un gato satisfecho, Moira estaba en un extremo, aplaudiendo al compás de la música.

La ale había corrido libremente y la llegada de los recién casados fue recibida con vítores atronadores. Incluso Elgin vitoreó y silbó, con la cara roja como un tizón.

—Creo que tu hermano está aliviado de que hayas asumido el liderazgo —susurró Teagan, aunque nadie pudo haberla oído entre tal estruendo.

Moira se lanzó hacia ellos, la cara encendida.

—Aquí estáis por fin —exclamó, moviendo las cejas mientras soltaba una carcajada—. Os estáis perdiendo una fiesta grandiosa.

Ella miró a Marshall.

—Asegúrate de cuidar bien a esta hermosa muchacha.

Él le estampó un besito en la mejilla.

—Te lo garantizo, tía.

De pronto, Teagan se encontró envuelta en un abrazo de Moira.

—Eres un regalo del Cielo. La esposa perfecta para mi Marshall. Lo supe en cuanto puse mis ojos en ti.

Teagan pestañeó para contener las lágrimas.

—Lo amo, tía Moira, y le agradezco que haya hecho posible que estemos juntos.

—¿Yo? No hice nada. El amor verdadero siempre se abre paso —se agachó para acariciar la cabeza de Bo—. Por cierto, adoro a este perro.

Teagan miró a su marido.

—La última vez que vio a Bo, no podía esperar para deshacerse de él —susurró.

—Sí, pues… ¿qué quieres que te diga? —respondió él mientras se encogía de hombros.

Los violinistas notaron la llegada de los recién casados y dejaron de tocar poco a poco mientras Teagan y Marshall subían los escalones hacia la mesa principal del estrado.

Ella vaciló cuando su marido apartó para ella una silla tallada con elaborados diseños.

—No se ha usado desde que la última señora Robson se sentó en ella —dijo él con orgullo.

La multitud reunida para el banquete rugió su aprobación cuando ella reconoció el honor con una leve inclinación de cabeza y tomó asiento. Pero un clamor aún mayor retumbó cuando Marshall ocupó por primera vez su lugar legítimo en la imponente silla del laird.




Brindis



Cuando el banquete llegó a su fin, Marshall se dejó envolver por el ambiente festivo.

—No recuerdo la última vez que este salón presenció una celebración semejante —confesó a Teagan.

—Bueno —respondió ella—, tu clan tiene un nuevo laird Robson.

Él cogió su mano y la acercó a sus labios.

—Y una nueva señora Robson. La gente de tu clan parece feliz de verte casada.

—Sí, y creo que se sienten aliviados de que la enemistad haya terminado.

Él entrelazó sus dedos con los de ella.

—Es una responsabilidad enorme la que nos han entregado.

Ella asintió, dibujando círculos con el pulgar en su palma.

—Guiar a nuestros clanes hacia un nuevo futuro no siempre será fácil.

Distraído por el efecto erótico de un gesto tan inocente, tardó un momento en ordenar sus pensamientos.

—Sí. Algunas personas se resisten al cambio, aun cuando es para su bien.

Ella contempló a los festejantes. Elgin bailaba una danza.

—¿Y qué hay de tu hermano? ¿Crees que seguirá tan dispuesto cuando se le pase la borrachera?

Marshall entrecerró los ojos, aferrándose a la esperanza de que Elgin realmente hubiese cambiado.

—Para serte sincero, no creo que esté ebrio… salvo, quizás, de alivio. Sabía que no era un buen laird. Ahora ya no tiene que preocuparse de cumplir las expectativas de nadie.

Su esposa abrió la boca para replicar, pero quedó distraída al levantar el mantel y mirar el suelo de tablas.

—Me acabo de dar cuenta de que Bo no está echado a mis pies.

Marshall recorrió el salón con la mirada, soltando una carcajada al descubrir al perro sentado obedientemente junto a Moira. Su tía jugueteaba con las orejas de Bo mientras charlaba con Cooper y Finlay.

—Allí —señaló—. Parece que ha encontrado una nueva dama a quien proteger.

—Traidor —dijo ella con una sonrisa traviesa que hizo a Marshall maquinar alguna excusa para huir juntos hacia su alcoba.

Él pasó un brazo consolador por sus hombros.

—No te preocupes. Sabes que siempre serás su ama, pero quizá percibe que Moira también lo necesita.

***

Teagan no tuvo tiempo de reflexionar porque Beathan se levantó de su asiento y pidió la atención de todos. La obtuvo en menos de un minuto.

—¿Puedes imaginar algo así ocurriendo hace apenas unas semanas? —susurró ella a su marido.

—Lo respetan.

—Pero tan solo lo han conocido hoy.

—Es su porte. Perciben que es un buen laird.

Teagan observó a su hermano mayor con nuevos ojos. Sí había algo en él que imponía respeto, un eco de su padre.

—Tu gente ve lo mismo en ti —replicó.

—Cinneadh na mara —gritó Beathan, levantando su jarra.

—Clan del Mar —resonó unánime la respuesta de los Robson.

—Tha a ’mhuir nar fuil —vociferó él, aún con la jarra en alto.

—La mar es nuestra sangre —bramaron los MacCray.

Un instante de silencio atónito cayó sobre el salón al comprender cuán similares eran los lemas de ambos clanes.

Beathan le guiñó el ojo, complacido de haber logrado el impacto deseado.

—Sí —añadió suavemente—. El mar es nuestra amante —dejó que su mirada recorriera a la multitud—. Pero, juntos, la dominaremos.

El rugido que siguió fue ensordecedor.

—Sin embargo… —dijo al fin.

Un silencio cayó, todos los ojos posados en un laird que, días atrás, habría sido muerto de pisar su castillo.

—Hoy estamos aquí para celebrar una unión que garantizará una alianza fuerte entre nuestros clanes.

—¡Sí! —asintieron muchos.

—Pero no se trata de un matrimonio por conveniencia. Está claro que Marshall y Teagan se aman, y ese será su mayor bastión para guiarnos hacia el futuro.

Los vítores estallaron.

—Comprendo muy bien la fascinación de vuestro laird por mi hermana —prosiguió Beathan, suavizando la voz—. Ella tiene siete hermanos, ¿sabéis? Imaginad lo difícil que debe haber sido para una jovencita, especialmente aquí, en los salvajes parajes de Caithness. Y sin embargo, Teagan ha sido el pegamento que mantuvo unida a nuestra familia.

Apenas capaz de respirar, Teagan agradeció el firme brazo de Marshall rodeando su cintura.

—Ella es nuestro orgullo y alegría, nuestra pequeña hermana. Oh, sí, la hemos atormentado sin piedad y, a veces, ha sido un dolor de cabeza…

Carcajadas resonaron por todo el salón.

—Brindad conmigo por la salud de vuestra nueva señora Robson.

El estrépito de pisotones y aclamaciones obligó a Teagan a ponerse de pie. Temía que la garganta cerrada no le permitiera hablar.

—Es verdad que vivo en los confines salvajes de Caithness —comenzó—, pero amo estas costas imponentes, estos acantilados magníficos que desafían la furia de la naturaleza cada día.

Hizo una pausa, dejando que su mirada recorriera los rostros expectantes.

—Cuando una muchacha crece con siete hermanos protectores, ¿cómo no heredar su amor por el mar y su orgullo por la familia?

Acompañada por cabezas que asentían, prosiguió:

—Ahora he tenido la fortuna de casarme con un hombre al que amo, y que me ama a mí. ¿Puede una joven pedir más? Soy realmente bendecida. Prometo servir a este clan con todas mis fuerzas.

Entre aplausos, recuperó su asiento, tratando de no romper a llorar mientras muchas mujeres se secaban las lágrimas.

Beathan cogió su mano; Marshall, la otra.

Ambos se tensaron cuando Elgin se puso de pie.

—Ahora, un brindis por el novio.

***

Marshall gimió por dentro. Había presentido todo el día que algo saldría mal. Esperaba que Elgin no estuviera ebrio. Su lengua había arruinado muchas ocasiones antes, y podía destruir el ambiente conciliador sin siquiera notarlo.

Elgin levantó su vaso y miró a la multitud.

—Eh…

Varios cruzaron los brazos y alzaron la vista al techo. No era conocido por su labia, precisamente.

Marshall temió que su hermano hubiese olvidado completamente el motivo del brindis. Si decía algo que dañara la memoria de su madre…

—Confía en él —susurró Teagan, entrelazando sus dedos con los de él.

—Amigos —por fin declaró Elgin, enderezando los hombros—. No puedo expresar adecuadamente mi felicidad por mi querido hermano.

Marshall soltó aire silenciosamente.

—Sabéis que será un laird excelente. Yo nunca estuve hecho para el cargo, mientras que Marshall ha llevado los asuntos del clan sin mucho apoyo de mi parte.

Marshall tragó con fuerza cuando Elgin lo miró directo a los ojos.

—Mi resolución es llegar a ser más como él, ser un mejor hombre.

Los aplausos estallaron.

—Realmente se ve distinto —susurró Teagan.

¿Podría Elgin hallar su dignidad y ser un orgullo para el clan?

—Brindo por mi hermano… y por su bellísima esposa.

Aliviado, Marshall se levantó para responder al estruendo de aplausos.

—Aprecio las palabras de mi hermano, pero no estoy seguro de que me haya gustado el brillo lascivo en sus ojos al mirar a mi esposa.

La multitud respondió entre risas masculinas, y Elgin aceptó fácilmente quedar en tono de broma. Nadie podía saber cuán feroz era la determinación de Marshall de proteger a su esposa de cualquier hombre que…

Varias bocas se abrieron en sorpresa.

Él aflojó la mandíbula y respiró hondo, tranquilizado por la certeza de que Teagan jamás sería tentada por otro. Pensaba dedicar su vida a satisfacer cada una de sus necesidades.




Epílogo



Seis años después

Teagan esperaba en el bullicioso muelle, el corazón latiéndole con fuerza al ver la birlinn de su esposo entrar en la Bahía de Wick. Aún envidiaba las semanas que él pasaba en el mar, pero prefería quedarse en casa con sus pequeños. Observaba con ojo atento a Angus, que con cinco años se acercaba demasiado al borde. Con los brazos ocupados por la pequeña Jocelyn, de tres años, ella no sería quien daría un salto al agua si el niño caía. No que su hijo necesitara rescate: parecía haber nacido con la extraña habilidad de flotar.

El niño saltaba de emoción, claramente ansioso por el regreso de su pa.

—No me sorprendería que trepara al barco en cuanto atraque —comentó Moira, con los dedos enganchados en el nuevo collar que había comprado para Bo.

—Sí —respondió Teagan, complacida de que la tía de Marshall estuviese lúcida ese día. Otros días eran más difíciles, pero siempre reconfortaba saber que Bo velaba sin descanso por su “ama adoptiva”.

Teagan respiró más hondo cuando el resto de la flota apareció en el horizonte. Las grandes birlinns habían sido construidas por artesanos de ambos clanes en los últimos años. Ella y Marshall solían llevar a sus hijos a navegar, así que sabía bien cuán seguras eran. Todos sus hermanos eran marineros competentes, pero siempre era un alivio verlos regresar. El éxito de ambos clanes al construir una próspera red comercial desde Islandia hasta el Báltico también había atraído la atención de piratas. Era preocupante, pero Marshall y Beathan habían equipado la flota con armas formidables. Debía confiar en sus garantías.

—¡Dadaidh! —exclamó Jocelyn, retorciéndose para que la bajaran.

—Con cuidado —le advirtió Teagan mientras la niña corría a unirse a su hermano.

Los recuerdos de aquel día, años atrás, la inundaron. Había caído en esas mismas aguas y el hombre que hoy era su esposo la había rescatado. Cuán poco sabía entonces que el destino le había entregado a su alma gemela… aunque, en realidad, lo había sabido desde el primer instante. Entre ellos siempre hubo alquimia.

—¡Ahoy, esposo! —gritó ella, agitando la mano cuando la birlinn de Marshall golpeó suavemente el muelle.

—¡Ahoy, esposa! —respondió él, con los ojos rebosantes de amor… y de ese deseo que nunca dejaba de encender una llama de necesidad en sus mejillas.

El dulce gigante que había desposado saltó del barco, izó a Angus sobre sus anchos hombros y levantó a la risueña Jocelyn. Llevaba a ambos niños como si no pesaran nada. No podía haber un padre más entregado.

Teagan se acarició el vientre.

—Esta noche se lo diremos —le prometió al nuevo bebé que crecía en su interior.

***

Marshall sabía demasiado bien lo que significaba crecer sin el amor de un padre. Moira y Elgin lo acusaban de mimar demasiado a sus hijos, pero a él no le importaba. Además, Elgin adoraba a su sobrino y sobrina, y Moira solía colmarlos de regalos, aunque afirmara no recordar nada de ello.

—¿Qué tal Islandia, papá? —preguntó Angus desde lo alto de sus hombros.

—Fría —respondió, pensando, no por primera vez, que su hijo era a veces demasiado serio para su edad. Quizá no era mala cualidad para un futuro laird.

Jocelyn le palmeó las mejillas con sus pequeñas manos.

—Yo te calentaré, papi.

Él besó su naricita, aunque sabía bien que quien lo calentaría sería su esposa. Su sangre había ardido desde el primer momento en que la vio en el muelle. Seis años casados y aún no podía saciarse de ella.

Dejó a los niños en el suelo y recibió a Teagan en sus brazos, moldeando su cuerpo contra el suyo. Siempre derramaba lágrimas cuando él regresaba, y él disfrutaba de sus sollozos felices mientras acariciaba su cabello.

Aspiró su perfume familiar… y percibió algo más. Un aroma que había detectado solo dos veces antes. Retrocedió un paso, puso las manos sobre su vientre y levantó una ceja.

—¿Cómo lo supiste? —preguntó ella, con los ojos risueños muy abiertos.

El orgullo le estalló en el pecho. Había engendrado otro niño, quizá un hermano para Angus y Jocelyn.

—Lo sé todo sobre ti y sobre tu cuerpo —susurró mientras la estrechaba contra sí.

Su hija tironeó impaciente de su tartán. Él se agachó y rodeó a ambos niños con los brazos.

—Vuestra mami acaba de susurrarme un secreto —dijo—. ¿Podéis adivinar cuál podría ser?

Angus observó a su madre, frotándose la barbilla de un modo que le recordó a Marshall a su propio padre.

—Está esperando —declaró con una amplia sonrisa—. Lo sabía. Quizá un hermanito.

El labio inferior de Jocelyn tembló.

—No llores, es algo bueno —la tranquilizó Marshall alzándola en brazos.

—Pero no quiero ser la única niña —sollozó ella.

El rostro de Teagan se encendió.

—Me temo que eso es culpa mía —admitió—. Supongo que me quejo demasiado de cómo me tomaban el pelo mis hermanos.

Cogió a Jocelyn de los brazos de Marshall.

—Mis siete hermanos me fastidiaban, es cierto —susurró—. Pero, viéndolo ahora, no cambiaría eso por nada. Una muchacha con muchos hermanos es una muchacha muy afortunada.

Aparentemente reconfortada, Jocelyn se llevó el pulgar a la boca y apoyó la cabecita en el hombro de su madre.

Marshall volvió a montar a Angus sobre sus hombros.

—Vámonos a casa. La tripulación puede encargarse de descargar, y tengo muchas historias que contaros sobre Islandia. Uno de los volcanes entró en erupción mientras estábamos allí.

—Me encantaría ver un volcán —exclamó Angus, alzando los brazos—. ¡Boom!

Jocelyn se tapó los oídos y escondió su carita.

Intercambiando una mirada divertida con su esposa, Marshall pasó un brazo alrededor de su cintura y la guio hacia los caballos que los llevarían al castillo Robson. Recordó la época en que temía regresar al enorme castillo que dominaba el mar, pero aquello fue antes de que Teagan MacCray llevara luz y felicidad a su vida.

La gente del clan Robson la adoraba. Había demostrado ser una ama y señora capaz, y el castillo se había vuelto un lugar más cómodo para vivir y trabajar gracias a sus esfuerzos por modernizarlo y redecorarlo. Juntos, habían ampliado la biblioteca con tomos más notables. A menudo surgían animadas discusiones tras la adquisición de algún tratado polémico.

Las redes comerciales extendidas habían traído prosperidad y esperanza a ambos clanes.

—No puedo esperar para oír todo sobre Islandia —le dijo ella con un guiño travieso—. Especialmente sobre la erupción.

—Hmm —respondió él, moviendo las cejas—. ¡Muchacha atrevida! Creo que eso tendrá que esperar hasta que hayamos…

Ella posó un dedo en sus labios y señaló a Angus con un leve movimiento de cabeza.

—Las paredes tienen oídos —murmuró.

—Eres tonta, mami —exclamó Jocelyn—. Las paredes no pueden tener oídos.

La dicha envolvió a Marshall mientras contemplaba la Bahía de Wick.

—Dudo que haya un hombre más feliz que yo en este mundo.

~~~FINIS~~~

Si disfrutaste la historia de Marshall y Teagan, quizá te gustaría echar un vistazo a los demás libros de la serie Batalla de Clanes.




Libro Uno, Faldas Escocesas & Secretos.

Como segundo hijo del laird, Ewan Mackinloch resiente que lo ofrezcan como cordero de sacrificio en un matrimonio concertado para poner fin a una enemistad de 300 años con los MacCarron.

Ewan intercambia lugares con un hombre manco con la esperanza de que Shona MacCarron se niegue a llevar a cabo la boda, pero, sin que él lo sepa, Shona también ha cambiado de lugar con una tía conocida como lady Ojo Perezoso para evitar el matrimonio arreglado tras la reciente muerte de su padre.

La confusión reina cuando la alquimia los atrae el uno hacia el otro y ambos corren el riesgo de favorecer la causa de las facciones ambiciosas que quieren usurpar el liderazgo hereditario de los MacCarron.

¿Descubrirá cada uno los secretos del otro?

Libro Dos, Faldas Escocesas & Un Altar.

Darroch MacKeegan jura vengarse cuando su prometida, Isabel MacRain, no se presenta a la boda concertada para poner fin a la larga enemistad entre sus clanes.

El padre de Isabel arrasa las tierras de los MacKeegan en represalia por el desaire de Darroch hacia su hija.

¿Quién sale ganando con todo este enredo?

Tal vez un perro azul y una pequeña niña que nunca habla puedan ayudar a resolver el misterio y a reconciliar a dos personas que siempre estuvieron destinadas a estar juntas.

Libro Tres, Faldas Escocesas & Placeres.

La ascensión del rey Jacobo de Escocia al trono de Inglaterra ha unido a dos países que llevaban generaciones enfrentados. El rey está decidido a erradicar las rencillas entre clanes que han causado siglos de asesinatos y caos.

Cuando su padre es ejecutado por asesinar al laird de otro clan de las Lowlands, Broderick Maxwell se ve, de forma inesperada, empujado al liderazgo de su clan. Lucha por resucitar la reputación de los suyos en un momento en que el cambio se cierne sobre Escocia.

También debe asumir la responsabilidad de criar a su hermana de 11 años.

Kyla MacKeegan es hija de un poderoso jefe de las Highlands, y una consumada capitana que ha surcado las aguas del mar de las Hébridas desde la infancia. Broderick se siente atraído por ella desde su primer desafortunado encuentro. Nombrado Custodio del Solway por el rey, acusa a Kyla de traficar con opio y hunde la galera de su padre. Pero una unión entre un Highlander y un Lowlander jamás podría funcionar.

El laird Corbin Lochwood está decidido a vengar el asesinato de su tío a manos del padre de Broderick y hará todo lo posible por apoderarse de las tierras de los Maxwell.

¿Puede un romance sobrevivir a una galera hundida y a un odio ancestral?

Libro Cuatro, Faldas Escocesas & Travesuras.

Túneles secretos, fantasmas benignos y castillos en ruinas… los ingredientes perfectos para un misterio, ¿no es así? Excepto que Faldas Escocesas & Travesuras es una comedia romántica.

Shaw Drummond y Caitlin Blair se rebelan ante la orden del rey Guillermo de que se casen para poner fin a una antigua enemistad entre sus clanes vecinos.

Por obra del destino, se enamoran a primera vista de forma inesperada, pero otros miembros de la familia parecen empeñados en frustrar su unión -en particular, la mandona hermana de Shaw y el hermano mayor de Caitlin. Sin embargo, desobedecer a un rey tiene consecuencias, y los dragones reales acaban llegando para confiscar ambos castillos en nombre de la Corona.

Cuando Caitlin desaparece misteriosamente sin dejar rastro, las acusaciones de travesuras y malas artes vuelan de un lado a otro.

¿Quién es el verdadero culpable de las travesuras?

Libro Cinco, Faldas Escocesas & Libertad.

Un relato divertido y entrañable de identidades equivocadas, un molino de viento en ruinas y un pequeño que come como un caballo.

Para conseguir que los odiados Lockie acepten restaurar el molino de viento abandonado que se alza en la frontera entre sus tierras, Spenser McDool debe casarse con Jane, la hija del laird Lockie. El éxito en el procesamiento de una cosecha abundante depende de ello. Nunca ha conocido a Jane (o eso cree) pero se ha enamorado perdidamente de una pinche de cocina llamada Jennie que visita el molino.

Jane se disfraza de sirvienta cuando escapa, por un corto tiempo, de la cruel tiranía de su madrastra. Ignora que el hombre al que conoce en el molino y del que se enamora es el laird del odiado clan McDool.

¡Disfruta el lado más ligero de las rencillas entre clanes!




Sobre Anna



“Un romance con la historia”

Gracias por leer ¡Faldas Escocesas a la Vista! Si te gustaría dejar una reseña en el sitio donde compraste el libro, te lo agradecería mucho. ¡Las reseñas contribuyen enormemente a la tranquilidad de un autora!

Me encantaría que visitaras mi página web (donde puedes suscribirte a mi boletín si lo deseas) y mi página de Facebook, Anna Markland Novels.

Twitéame en @annamarkland, únete a mí en Pinterest.

Sígueme en BookBub y sé la primera persona en enterarte cuando salga mi próximo libro.

Nuevos miembros son siempre bienvenidos en mi street team, Markland’s Medieval Merrymakers.

Como genealogista novata (o adicta a la investigación de árboles genealógicos), me obsesioné con rastrear mis raíces inglesas hasta la Conquista Normanda del siglo XI.

Resultó ser un sueño imposible, ya que no desciendo de la nobleza y los registros de la “gente común” no se conservaron hasta mucho después. Incluso entonces, los primeros registros parroquiales a menudo son indescifrables.

Como resultado, comencé a escribir historias sobre una familia noble medieval que imaginé. Así nacieron los Montbryce.

Como muchas personas, sentía una necesidad imperiosa de escribir un buen libro. Lo que originalmente iba a ser un solo libro sobre mi familia ficticia, eventualmente se convirtió en la serie de 12 libros The Montbryce Legacy.

En otras palabras, la escritura reemplazó a la genealogía como mi principal adicción, y desde entonces he publicado más de 60 novelas y relatos cortos. Casi todos son romances históricos que incluyen vikingos, highlanders, caballeros medievales o condes de la época de la Regencia. Puedes encontrar más detalles en mi sitio web: https://www.annamarkland.com/.

He vivido la mayor parte de mi vida en Canadá, aunque nací en el Reino Unido. Una educación en una escuela inglesa me inculcó el amor por la historia europea, que aún conservo. Aunque puedo presumir de ser una orgullosa canadiense, en el fondo sigo siendo una chica de Lancashire.

Antes de dedicarme por completo a la escritura, fui maestra de primaria, un trabajo que adoré. Luego trabajé como administradora para una organización mundial de ayuda en caso de desastre.

Me encantan los gatos, aunque no he podido adoptar otro desde que perdí inesperadamente a Topaz hace unos años.

Tengo pocas habilidades domésticas. ¡Te darás cuenta de que la mayoría de mis heroínas odian coser!

Intento seguir tres sencillas pautas de escritura. Doy a mis personajes libertad para contar su historia, que a menudo termina siendo diferente de la versión original en mi cabeza. Soy una firme creyente en el amor a primera vista. Mis protagonistas pueden negar la atracción al principio, pero eventualmente héroes y heroínas encuentran a su alma gemela. Es natural, entonces, incluir escenas de intimidad disfrutadas por personas que se aman profundamente; creo que esa intimidad es sana. La exactitud histórica es importante para mí, aunque a veces ajusto la historia cuando es necesario. Escribo romance porque los finales felices me resultan muy satisfactorios.

Quisiera agradecer la ayuda de mis compañeras de revisión: Reggi Allder, Jacquie Biggar, Sylvie Grayson y LizAnn Carson. Gracias también a mi lectora beta extraordinaria, Maria McIntyre.




Notas históricas



WICK

Vík es la palabra nórdica para bahía.

Puede encontrarse excelente información sobre la historia de Wick en: https://en.wikipedia.org/wiki/Wick,_Caithness#Historic_descriptions_of_Wick

Y también en: https://en.wikipedia.org/wiki/Wick,_Caithness#History

De Wikipedia: “Hoy en día, Wick tiene poco que ofrecer en cuanto a atractivos turísticos, excepto un castillo en ruinas que probablemente fue construido en el siglo XII, presumiblemente por el conde nórdico Harald Maddadson. Siendo uno de los más antiguos y mejor conservados de Escocia, la torre del castillo sigue elevándose cuatro pisos, y sus fosos defensivos y acantilados peligrosos lo mantienen aislado del continente. Es un lugar conmovedor, desolado e imponente.”

Robert Louis Stevenson se refirió a Wick como “el más ruin de los pueblos ruines”.

La enemistad entre los MacCray y los Robson existe únicamente en mi imaginación. No son clanes que se encuentren en esa zona, tradicionalmente territorio de los Sinclair.

Sin embargo, sí hay dos castillos en ruinas a poca distancia uno del otro, en los promontorios cercanos a Wick. Eso puso mi imaginación a trabajar sobre la idea del carácter absurdo de una enemistad entre dos clanes que vivieran tan cerca uno del otro en una parte de Escocia tan remota. Los castillos de Girnigoe/Sinclair y el viejo castillo Wick (mencionado antes) están a unos 45 minutos de caminata uno del otro.

BIRLINNS

Los lectores han navegado conmigo en birlinns antes (Faldas Escocesas & Un Altar y Faldas Escocesas & Placeres). Si te interesa más información, visita: https://en.wikipedia.org/wiki/Birlinn

En sentido estricto, la birlinn ya no se usaba de manera común en la época en que transcurre nuestra historia, y es más bien una embarcación propia de las Hébridas. Sin embargo, mi investigación no dejó del todo claro qué tipo de nave evolucionó a partir de ella. Y, en cualquier caso, ¡tengo debilidad por la palabra birlinn!

MARITIME NAVIGATION – NAVEGACIÓN MARÍTIMA

Teagan MacCray quizá entienda la ciencia de sextantes y astrolabios, pero me temo que eso está más allá de mí. Aun así, es asombroso pensar que los marinos navegaron con estos instrumentos durante cientos de años.

El sextante fue inventado en 1731, un año antes de los sucesos de nuestra historia. https://en.wikipedia.org/wiki/Sextant

SCANDINAVIA

Para saber más sobre el Limfjorden, visita: https://www.britannica.com/place/Limfjorden

Para más información sobre el cuerpo de agua conocido como el Skagerrak: https://en.wikipedia.org/wiki/Skagerrak

Noruega fue gobernada por Dinamarca durante generaciones. Curiosamente, Wick y toda Caithness pertenecieron a Noruega hasta el reinado de Guillermo el León (1165–1214).

Se hicieron numerosos intentos por detener el avance de las arenas a la deriva en la costa danesa, que finalmente tuvieron éxito en el siglo XIX gracias a la plantación de árboles y de lyme grass (grama de dunas). Sin embargo, muchas zonas costeras bajas entre las antiguas islas ya habían sido cubiertas por dunas.

Al sur de Hanstholm, un paisaje de dunas único, de aproximadamente 4 000 hectáreas, se ha convertido en parque nacional. Thisted se encuentra directamente al este del parque, sobre el fiordo.

KEISS (Cèis)

https://en.wikipedia.org/wiki/Keiss
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